
  


  
    
  


  
    Después de recorrerse parte de España y Francia, el protagonista y su inseparable "cabrón paranoico" seguirán su rumbo hasta encontrar algo muy especial: la venganza. Última entrega de esta trilogía que ha cosechado tanto éxitos a través del blog de su autor.
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Si eres un niño pre adolescente y estás leyendo esto a escondidas de tus progenitores, te felicito por tus inquietudes literarias, pero no me parece que esta vaya a ser una lectura muy apropiada para tu edad. Espero en cualquier caso que no termines convertido en un psicópata por culpa de los videojuegos, la programación de la televisión, los juegos de rol y la lectura de cosas como esta. Claro que a la sociedad siempre le va bien tener un par de chivos expiatorios a mano, para acusarlos de sus deficiencias educativas, por lo que, en el peor de los casos, me quedará el consuelo de saber que este montón de páginas ha cumplido tan importante función.


  Prólogo


			Ha transcurrido casi un mes desde que salí de Disneylandia, a mis espaldas quedan amigos y esperanzas, al frente solo muerte, devastación y venganza.

			El mundo ha cambiado. La influencia del Culto se ha extendido por el resto del mundo, y algunos países como Estados Unidos han optado por utilizar armas nucleares en un intento de limpiar sus zonas de influencia, pero solo consiguieron empeorar las cosas. Dudo mucho que el resto de países con capacidad nuclear siga su ejemplo a corto plazo… por lo menos, no dentro de sus propias fronteras.

			Durante este periodo de tiempo, se calcula que ha fallecido aproximadamente el cuarenta por ciento de la población mundial: infección, asesinato, ejecución, suicidio… curiosamente y en contra de las previsiones de los filmes de muertos vivientes, la mayor parte de las muertes no han sido obra de infectados y cadáveres ambulantes, sino de los propios seres humanos. Los cultores, con sus actos de terrorismo, han diezmado ciudades enteras. Pero las grandes urbes que aún resisten no se quedan atrás con sus purgas de sospechosos. El perpetuo estado de paranoia que se vive en su interior, unido a la escasez de recursos básicos, ha transformado a las ciudades en algo parecido a fortificados manicomios, donde las fuerzas de seguridad intentan mantener el control con mano de hierro.

			La situación no mejora ni un ápice en los asentamientos bajo el control del Culto. Aunque ellos no padecen escasez de alimentos, sus comunidades se parecen a lo que podría ser un grupo de Amish, regentado por inquisidores dementes y caníbales.

			Sobrevivo moviéndome por la tierra de nadie. Unas zonas también conocidas como: “las tierras muertas”. No se encuentran bajo la influencia de ninguno de los dos bandos. Aunque ambos hacen incursiones en ellas de vez en cuando. Entre los supervivientes que he encontrado, abundan los desesperados, los desertores, los saqueadores y, en general, gente con la que es mejor no topar si uno no busca problemas. Aunque después de todo, ¿qué es la vida sino una sucesión de problemas?


  Capítulo I


  
    “Adoro las drogas y el alcohol,

pero odio a los drogadictos y a los borrachos”


    Joaquín Sabina

  


						Antes, solía decirse que lo peor de Francia es que está lleno de franceses. Al observar la enorme ciudad que se alza a menos de medio kilómetro de mi posición, veo que se encuentra atestada de muertos vivientes.

			«Bueno, pero son muertos vivientes franceses».

			Supongo que así es. Lo bueno del asunto es que eso significa que no ha sido saqueada. Los militares la habrían arrasado y los cultores se habrían llevado a los muertos vivientes para engrosar sus hordas. Dudo mucho que ningún saqueador tenga tan pocas luces o esté tan desesperado como para intentar entrar ahí.

			«El dispositivo de ese colgante vale su peso en diamantes».

			Mucho más que eso. Actualmente, el oro y las joyas no sirven ni para limpiarse el culo. En la nueva sociedad que está emergiendo, puedes conseguir que te la chupen por una lata de comida para perros, pero el dinero no es más que papel y las joyas no son más que piedras que brillan. Puede que esas cosas aun tengan algo de valor en algunas ciudades; pero dudo mucho que quede en ellas gran cosa que comprar.

			«Seguro que más de uno ha enterrado auténticas fortunas por si las moscas».

			Hay gente para todo. Pero incluso en el caso de que consiga quitar de en medio al líder del Culto y de que este desapareciese por completo, de que alguien encontrara la vacuna contra la superrabia y se consiguiera exterminar hasta el último zombi… no creo que la humanidad vuelva a ser lo que fue.

			«Puede que del cadáver de esta agonizante sociedad, acabe floreciendo otra, una que no vuelva a recaer en los errores de siempre».

			Puede que el burro no tropiece dos veces en la misma piedra. Pero el ser humano es el ser humano.

			Guardo los prismáticos en la gran mochila que llevo a la espalda. Mediante el implante que antes se encontraba alojado en la cabeza de Chanqui, puedo moverme entre los muertos vivientes sin ser detectado. Lo que en ocasiones también me permite infiltrarme entre los cultistas. Gracias al papel de aluminio con el que he forrado el interior de un gorro de tela, he eliminado en gran medida las desagradables consecuencias de acercarme a sus pastores.

			Cada vez es más raro el dar con un infectado. La mayoría ya han muerto o han sido devorados por las cada vez más numerosas hordas de no muertos, pero la mayor amenaza son precisamente los desesperados supervivientes.

			A pesar de que llevo bastante tiempo moviéndome entre los muertos vivientes, creo que nunca conseguiré acostumbrarme a ellos. No es solo por la fetidez de la carne en distintos procesos de descomposición, aunque tampoco es que eso sea moco de pavo; lo peor es que hay algo hipnótico y antinatural en ver a un cadáver ambulante. Los infectados pueden ser infinitamente más peligrosos, sobre todo si son frescos. Pero los fiambres andantes son una aberración, algo que desafía a todo lo que es lógico y racional.

			«Entonces, a ti no deberían afectarte demasiado».

			No deberían. Pero siento un escalofrío cuando un cuerpo que se encontraba tendido en el suelo, levanta un rostro hirviente de gusanos amarillentos cuando paso junto a él. Pensaría que está mirándome, si no fuera por el hecho de que ya no tiene ojos.

			«¡Cuidado! Estás llamando su atención».

			Aunque siento una leve punzada de angustia, sé que lo más probable es que se trate de una simple casualidad. No voy a dejar que el cabrón paranoico me contagie sus paranoias.

			«Algo anda mal. Lo presiento».

			Los primeros edificios han sido pasto de las llamas. ¿Caos, saqueo? Es difícil saberlo, pero dudo que encuentre comida o medicamentos por aquí. Sigo internándome en la ciudad y quizás por culpa del anterior comentario del ser que mora en mi mente, tengo la desagradable sensación de que varios cuerpos están centrando lentamente su atención en mí.

			—Solo reaccionan ante algo que se mueve —digo más que nada para oír una voz en medio de tan escalofriante lugar—. No les intereso.

			«¡Te están rodeando, gilipollas! ¡Esos cara de gusano saben que estás aquí!»

			El ardor de mi estómago empeora y me encuentro con mis manos acariciando la empuñadura de las dos pistolas que llevo a los costados. No llego a empuñarlas. Solo se trata de un puñado de fiambres que caminan sin rumbo. Algo normal en un lugar como este. Pero empiezo a moverme con más cautela.

			«Hay demasiada actividad. ¡Te están cercando!»

			Por la calle se mueve una considerable cantidad de fiambres animados. Puede que no vengan a por mí, pero son demasiados como para pasar entre ellos sin tener que abrirme paso a empujones. Lo mejor será retroceder y tomar otra ruta hacia el centro de la ciudad.

			«Ni centro ni hostias fritas. ¡Tienes que salir cagando leches de aquí! ¡Ahora mismo!»

			Trato de mantener la calma, pero veo horrorizado como una ingente y compacta masa de muertos vivientes me cierra también el paso por el otro extremo de la calle.

			«Te han dejado entrar y han cerrado poco a poco la red. Ahora no van a permitir que escapes».

			—No puede ser…

			«¡Te lo dije, maldito tonto del culo!»

			Está claro que de algún modo han conseguido detectarme. Los muy malnacidos me han dejado entrar hasta la cocina antes de cerrar su cerco. Puede que sean lentos y estúpidos, pero han aprendido a cazar.

			Empuño las dos pistolas que entre otras cosas, componen el pequeño arsenal que he ido reuniendo durante estas últimas semanas. Pero soy realista y sé que a pesar de cargar con una considerable cantidad de munición, no duraré ni diez minutos si intento salir de esta a tiros.

			«¿Así que eran paranoias mías, verdad?»

			No puedo creer que a punto de ser devorado por centenares de muertos vivientes, el muy bastardo se dedique a echarme eso en cara. Ya casi tengo encima a los más próximos. Retrocedo en busca de algún lugar en el que refugiarme. Topo con una gruesa puerta blindada, aunque necesitaría explosivos para echarla abajo. Las hordas me están cercando.

			«Será mejor que entres en algún edificio. Aquí fuera no durarás ni dos minutos».

			No hay mucho donde escoger. Veo un concesionario de vehículos, pero la puerta está cerrada. Con el arma de la mano izquierda, disparo media docena de veces contra el escaparate. Las balas atraviesan el grueso cristal que se agrieta pero no llega a derrumbarse.

			—Necesito un voluntario —digo.

			Un pequeño grupo de fiambres ya casi está encima de mí. Disparo contra todos menos contra el que tiene el aspecto más sólido (no me apetece mancharme más de lo necesario), lo agarro del cuello y de la entrepierna y mediante un violento movimiento, lo arrojo de cabeza contra el maltrecho escaparate, que esta vez sí se desmigaja en miles de gruesos fragmentos de vidrio. Golpeo con la pistola para agrandar el agujero.

			«¡Déjate de polleces! Tírate de cabeza si hace falta».

			Ni hablar. Si me corto con un cristal puedo infectarme y si me lesiono al caer dentro, estaré del todo jodido. Me inclino y entro en el concesionario, pero varias manos se cierran alrededor de mi mochila.

			«¡Que se la queden!»

			No me apetece en absoluto desprenderme de ella. En su interior guardo las cajas de munición; por no hablar de muchas cosas que me han costado mis esfuerzos conseguir y si el cacharro ha dejado de funcionar, difícilmente podré volver a rapiñar. Pero las manos que tiran de mi macuto a punto están de arrastrarme hacia fuera, por lo que opto por quitármelo y avanzar hacia el interior.

			La mochila desaparece hacia el bullente exterior, mientras un enorme fiambre intenta entrar dejándose una más que generosa cantidad de pellejo en el proceso.

			«¡Hay que taponar ese agujero!»

			Disparo contra la cabezota del enorme muerto viviente, pero otros dos ocupan su lugar agrandando el boquete en el escaparate.

			«¡Usa un coche!»

			Me acerco a un enorme todoterreno. Sin las llaves, mi única opción es quitarle el freno de mano y empujarlo, pero antes de poder siquiera abrir la puerta, veo que es inútil. En su ímpetu por entrar, el agrietado escaparate empieza a ceder. Son demasiados. Mi única posibilidad es retroceder. Espero que haya una puerta trasera.

			«¿Acaso crees que el otro lado del edificio estará mejor?»

			Lo único que sé es que no puedo quedarme aquí o moriré devorado. Así que corro. Veo una escalera metálica que sube hacia arriba, pero no creo que pueda llegar hasta ella, así que pruebo suerte entrando en un despacho de puertas acristaladas y luego con una puerta marrón de aspecto más o menos sólido que se niega a abrirse. Mis perseguidores, lentos pero implacables, están ya junto a la puerta acristalada.

			«Por la puerta de la derecha».

			Se trata de los servicios, puede que tengan una ventana. Los muertos están entrando en el local como una riada. Una pálida niña de sucio cabello pelirrojo vistiendo un mugriento chándal amarillo llega hasta mi lado. Le disparo en la cara. Su cuerpo es pisoteado por el enorme cuerpo animado de un tipo de color, que viste un grasiento mono de Cepsa. Le disparo en las rodillas y se dobla en el suelo, haciendo tropezar al cuerpo de una pálida mujer semidesnuda, a la que le falta un brazo y por lo que puedo ver, la mayor parte del aparato intestinal.

			«¡Rápido, eso no les frenará!»

			Llego hasta los servicios. Están abiertos y veo que los últimos supervivientes optaron por el suicidio.

			No dispongo de la llave que cierra la puerta, así que golpeo el pomo hasta arrancarlo antes de cerrarla a mis espaldas.

			«¿Crees que esos cabeza de pus sabrán siquiera lo que es el pomo de una puerta?»

			Seguramente no, pero prefiero no correr riesgos.

			El sonido de varias manos golpeando y arañando me llega desde el otro lado.

			Me derrumbo en el suelo e intento recuperar la respiración, que me falta más por el miedo y la ansiedad que por el cansancio, a pesar de que estoy sudando a mares. Con creciente horror, veo que lo más parecido a una ventana es una especie de ridículo ventanuco, por el que no podría pasar ni cortándome los brazos.

			—Estoy jodido —digo para todo aquel que quiera oírme.

			Los cuerpos bullentes de moscas de dos personas, que optaron por quitarse la vida colgándose del marco de los cagaderos, con lo que tiene toda la pinta de ser la cadena del retrete, me miran con ojos blanquecinos.

			—Supongo que no hay dos sin tres —digo mientras compruebo el cargador de una de mis armas.

			«¿Y tú piensas dar caza al jefe del Culto?, ¿un puto llorón que se caga y se viene abajo al primer revés?»

			—¡No veo que tenga muchas opciones! —grito hirviendo de rabia.

			«Aunque hubiera una ventana, de nada te serviría y aunque la puerta fuera más sólida, morirías de hambre y de sed antes de que ellos empiecen a cansarse».

			Desecho la idea del suicidio. No sé cómo, pero intuyo que el cabrón paranoico tiene una idea.

			«Tú única salida es descubrir el motivo por el que el trasto que cuelga de tu cuello ha dejado de funcionar y solucionarlo».

			—¡Joder!

			Menuda mierda de plan. No sé nada sobre electrónica y mandangas digitales.

			«¿Tienes algo mejor que hacer? ¡O claro! El llorón prefiere tirar la puta toalla y saltarse los sesos en un puerco retrete».

			—¡Vete a la mierda, hijo de puta!

			«¡Estamos sumergidos en ella hasta el cuello! ¿Vas a seguir lamentándote o prefieres echarle un ojo al puto colgante?»

			Mis nervios se crispan un poco más cuando la puerta cruje, indicando bien a las claras que no aguantará mucho más. Con manos temblorosas, tomo la pieza electrónica y la miro. No veo que nada parezca estar roto. Le doy la vuelta y sigo viendo lo que a mí me parece, una pieza del interior de un televisor.

			«¡Alto!»

			Mis manos se detienen, mientras la puerta deja escapar otro desagradable crujido y los gemidos del otro lado aumentan de volumen.

			«Esa lengüeta plateada. Comprueba si puedes moverla lateralmente».

			Lo hago. Empujo con la uña y encuentro bajo ella una pequeña pila de botón como la que utilizan los relojes digitales.

			«Es obvio que si emite algún tipo de onda, requerirá de una fuente de energía».

			—¿Entonces se ha quedado sin pilas? —digo con una mezcla de incredulidad e indignación.

			«Si consigues otra pila de botón lo sabremos».

			Miro hacia mi muñeca, pero por razones prácticas, escogí un modelo de cuerda. En la mochila, tengo un par de relojes digitales sumergibles con cronómetro, luz y toda la pesca… pero a pesar de que no debe de haber ni cincuenta metros de distancia en línea recta entre mi mochila y yo, no estaría más inaccesible de encontrarse en Australia.


  Capítulo II


  
    “El que busca encuentra”


    Dicho Popular

  


			¿De qué sirve un reloj en un mundo en el que los horarios están a punto de perder cualquier sentido? Pues ahora mismo, para algo tan importante como salvar mi pellejo. No es que sea uno de esos cabrones que quieren vivir para siempre, pero aún tengo algunas cuentas que ajustar antes de dejar este valle de lágrimas y nunca me ha gustado dejar las cosas a medias.

			Me acerco al primero de los ahorcados. Su cuerpo lleva ya una buena temporada muerto y en estado “sucosillo”, pero este no es momento para ponerse melindroso. Veo en su muñeca uno de esos baratos relojes digitales y me lanzo hacia él, con la voracidad de un profanador de tumbas hacia unos dientes de oro.

			La parte posterior del aparato está cerrada mediante cuatro pequeños tornillos. Utilizando la punta de una navaja multiusos, consigo retirar el primero. El segundo se me resiste un poco más, pero también consigo sacarlo. Mi corazón se acelera mientras me afano con el tercero. Empiezo a pensar que voy a conseguirlo, cuando la puerta decide que ya ha aguantado suficiente.

			«¡Retirada! ¡Rápido, al cagadero!»

			Me introduzco a toda prisa en el pequeño cubículo. Cierro la puerta y echo el pequeño pestillo. Si la puerta de los servicios no me parecía especialmente sólida, la que ahora se interpone entre una muerte horrible y mi persona, casi me parece de papel… Aunque debo reconocer que por lo menos esta cuenta con una decoración mucho más creativa, compuesta mayormente por números de teléfono escritos a bolígrafo y dibujos obscenos grabados a navaja.

			Las manos muertas que golpean y arañan la puerta del cagadero me hacen centrarme en lo que tengo entre manos.

			«¡A la mierda los tornillos! La madera no aguantará mucho más».

			Introduzco el filo de la navaja bajo la chapa posterior y la hago saltar haciendo palanca. Mis manos tiemblan tanto que estoy a punto de tirar la pequeña pila al sacarla de la carcasa.

			«¡Céntrate, carajo! Hace un rato no te asustaba tanto la posibilidad de morir».

			No es la posibilidad de morir lo que me aterra, sino la de ser devorado por esos seres con mirada de pescado.

			Recupero el suficiente autocontrol como para colocar la batería en el colgante. El efecto es inmediato. Los golpes y arañazos cesan en el acto. Siento una gran sensación de alivio y luego náuseas.

			«Esta vez sí que estuvo cerca».

			Pero después de unos pocos segundos de calma, los golpes y arañazos se reanudan al otro lado de la puerta.

			—¿Pero qué cojones?

			El único pensamiento que soy capaz de formularme es: ¿por qué? Voy a morir de un modo horrible, sin estar siquiera cerca de iniciar mi venganza y lo que es peor, del modo más estúpido. Devorado por meterme yo solito en la boca del lobo.

			«No son tan tontos. Aunque tu señal ha desaparecido, saben que tienes que estar por aquí».

			Supongo que tiene su lógica. Me consta que en muchos casos, sus ojos todavía son más o menos funcionales, pero el pequeño aparato parece eliminar la señal que emitimos los seres vivos, que es lo que parece atraerles.

			Un cuerpo muerto tampoco desprende esa señal, pero estos monstruos también son carroñeros y se alimentan de los cuerpos inanimados. Saben que vivo o muerto, aquí hay un cuerpo en alguna parte y no se marcharán hasta dar con algo a lo que hincarle el diente.

			«No puedes quedarte aquí. El colgante te hace invisible, pero si saben dónde estás y te buscan activamente, terminarán por encontrarte».

			Me subo a la taza del váter y examino el techo. El único asidero es una tubería que no me parece demasiado sólida.

			«¿A qué coño estás esperando?»

			El aspecto de esa estrecha cañería no me inspira la menor confianza, pero este retrete está demasiado puerco para dejar el pellejo en él, así que opto por intentarlo. Salto y me aferro con ambas manos al tubo metálico. La cañería desciende un par de centímetros y una lluvia de polvillo blanco cae desde las alturas, pero por el momento parece que aguanta mi peso.

			La buena noticia es que no hay duda de que el colgante vuelve a funcionar. La puerta del cagadero cede, pero ninguno de los fiambres dirige su atención hacia arriba. Aunque les bastaría con alargar las manos para alcanzar mis botas, ellos centran su atención en el suelo y en la mugrienta taza. La mala noticia es que peso más de cien quilos y si la tubería termina por partirse o arrancarse del techo, tendré un aterrizaje más complicado que el del jodido Apolo13.

			«Tienes que moverte».

			Manteniendo los pies a escasos centímetros de la caterva de fiambres, acciono mis brazos y empiezo a desplazarme a lo largo de la cañería.

			«Parece que no se marcharán con el estómago vacío».

			El cabrón paranoico se refiere a los cuerpos de los suicidas, con los que están dándose un auténtico festín. Gracias a ello, la mayoría se afana por llegar hasta la putrefacta pitanza, en lugar de fijarse en mí. Un escalofrío recorre mi espalda cuando un fiambre que se encuentra junto a la entrada, levanta la vista y parece fijar su inexpresiva mirada en mi persona.

			«¡No te muevas!»

			Con el corazón bombeando a toda máquina y gruesos goterones de sudor descendiendo por mi rostro, me quedo colgando como un chorizo, tratando de balancearme lo menos posible. Pero ¿de qué me servirá la inmovilidad? No creo que los cuerpos de los suicidas emitiesen señal alguna y desde luego, estaban bien quietos.

			«Tampoco yo sé más que tú al respecto. Puede que lo que busquen sea propagar la infección más que comer. Es posible que el trasto de tu cuello, emita la misma frecuencia de onda que ellos y por eso te ignoran tomándote por uno de los suyos cuando funciona, pero ¿quieres bajar y comprobarlo?»

			La tubería empieza a combarse y otra blanquecina lluvia de yeso o de pintura cae sobre mi cabello, está claro que no soportará mi peso durante mucho más tiempo. Tengo que alejarme de aquí y rápido. Lo malo es que el tubo metálico por el que me desplazo, se interna en un agujero al llegar junto a la puerta.

			«Parece que tendrás que bajar y comprobarlo después de todo».

			Maldigo en voz baja. La idea de descender y mezclarme con esa horda, me parece tan atractiva como lanzarme en tanga a una piscina llena de tiburones. Pero mis brazos tampoco aguantarán mi peso indefinidamente.

			«No parece que te estén haciendo mucho caso y te has alejado de su zona de búsqueda. Si mi teoría es cierta y mantienes la sangre fría…»

			Esas son demasiadas variables y ni siquiera veo un maldito hueco donde bajar.

			«¿Tienes miedo, cagón?»

			¡Joder, claro que sí! Las imágenes de gente, al ser cruel y dolorosamente devorada por los fiambres, acuden a mi mente y con ellas, las muertes de Lucia y de Esperanza, su hija recién nacida. Puede que esto sea lo que merezca después de todo… pero no estoy preparado para bajar ahí.

			«Si gritas o te mueves demasiado rápido les alertarás. ¡Mantén la sangre fría!»

			Siento náuseas. Oigo como saltan algunas abrazaderas y la tubería empieza a combarse peligrosamente.

			«¡Suéltate de una puta vez!»

			—A la mierda.

			Abro las manos y cierro los ojos. Choco contra un cuerpo húmedo y unas manos me empujan. Quiero gritar, pero aprieto los dientes y mantengo la boca cerrada.

			«¡Abre los putos ojos!»

			Lo hago. Me encuentro cara a cara con la mirada de una anciana de sucio cabello grisáceo.

			«¡No te distinguen! Muévete despacio y saldrás de esta».

			Veo ojos muertos y miradas vacías por doquier. Puedo decir que sé muy bien lo que es tener miedo, pero creo que nunca había estado en una situación tan espeluznante. Mi estómago dice basta, un sabor amargo y salado asciende por mi garganta. Reconozco el sabor de la sangre.

			«Luego pasaremos por la farmacia, pero ahora tienes que aguantar. Camina hacia la puerta, despacio y con suavidad».

			A pesar de ser presa de violentos temblores, consigo apañármelas para seguir las instrucciones del cabrón paranoico. Empujo y consigo avanzar un par de metros en dirección a la salida, como un pequeño bote en medio de un mar de carne putrefacta.

			El escaso autocontrol que he conseguido reunir, a punto está de venirse abajo cuando reconozco al fiambre que me miró fijamente mientras colgaba de la tubería. El muy bastardo hace esfuerzos evidentes por avanzar en mi dirección. ¡Lo sabe! No sé cómo, pero ese hijo de puta lo sabe.

			«¡No puede saberlo! ¡Mantén la puta calma! Si lo supiera ya estarías muerto, tienen una mentalidad de colmena. ¡No lo sabe!».

			Mi respiración se acelera y mi mano vuelve a cerrarse en torno a la empuñadura de la pistola. Puede que si le vuelo la sesera…

			«¡Ni se te ocurra disparar! ¡Mantén la calma!»

			Decirlo es fácil y supongo que en algún lado debe de haber alguien capaz de mantenerla, pero me estoy hiperventilando. Ya es todo un jodido milagro que mantenga seca mi ropa interior.

			«No te preocupes, estás en el lugar apropiado para eso. Cágate encima si tienes que hacerlo, pero no comentas estupideces».

			Una mano agarra mi brazo, me suelto dando un brusco tirón y estoy a punto de gritar, pero mi respiración es tan acelerada que soy incapaz de hacerlo. La rabia irracional empieza a abrirse paso desde el fondo de mi enferma mente, mientras mis manos vuelven a cerrarse alrededor de las empuñaduras de las armas.

			—Hijos de puta —digo en voz alta—, estáis jugando conmigo. Lo sabéis, lo sabéis todos, hijos de puta.

			«¡Cierra la puta boca, tarado!»

			—¡Os mataré! —grito—. ¡Os mataré a todos!

			Ahora son varios los que se vuelven hacia mí y muchas las manos que se tienden en mi dirección.

			«¡No llames su atención, cabrón de mierda!, ¡conseguirás que te maten!»

			Mi visión empieza a tomar un tinte rojizo. El miedo se convierte en odio y en rabia.

			«¡Empuja!»

			Doy un violento empellón y consigo avanzar otro par de metros.

			«Son como ciegos buscando algo que saben que tiene que andar por algún lado…».

			Me encuentro frente a frente con el fiambre que pareció fijar su atención en mí.

			—¿Te crees muy listo, verdad? —le pregunto.

			«¡No lo hagas!»

			Él levanta lentamente el brazo, como si quisiera comprobar mi existencia mediante el tacto.

			«¡No!»

			Me las apaño para levantar el arma y a punto estoy de dispararle entre los ojos, pero consigo contenerme en el último segundo. Él me palpa y después de unos tensos segundos, pierde interés y me da la espalda.

			«Por los pelos».

			¿Qué habría pasado de haberme quedado sentado en el váter cuando cedió la puerta?, ¿se habrían limitado a palparme?

			«¿Te apetece volver atrás y comprobarlo? ¡Guarda esa puta pistola! La sangre fría es lo único capaz de sacarte de aquí. ¡Si llegas a apretar el puto gatillo, ahora mismo serías hombre muerto!»

			Puede que sí y puede que no. Supongo que algunas veces uno termina siendo su peor enemigo.


  Capítulo III


  
    “No dejes para otro, aquello que puedas saquear hoy”


    Nuevo refrán popular

  

			Hay quien afirma que la adrenalina es su droga. No me considero un adicto a ella, pero lo que no puedo negar es que el efecto de bajón que sufro ahora mismo, debe de ser muy similar al que padecen los adictos a las sustancias estimulantes.

			Tirado sobre el puerco suelo de una farmacia, toso y vomito presa de una terrible debilidad. Aunque el ardor de mi estómago se ha calmado en gran medida, sigo sin ser capaz de dominar los temblores de mi cuerpo.

			«Tranquilo, tómate tu tiempo. Aquí estás a salvo».

			Eso es cierto. Atraídos por la actividad o negándose a abandonar la búsqueda de su presa, se diría que todos los fiambres de la ciudad se apiñan alrededor del concesionario de vehículos.

			Despierto. No recuerdo sueño alguno, pero ha oscurecido. He debido desmayarme o quedarme dormido sobre el frío suelo.

			«¿Importa la diferencia?»

			Supongo que no. Tampoco me apetece moverme a oscuras en medio de esta ciudad. Aunque no tuve demasiado problema para encontrar armas y munición, sigo sin haber podido hacerme con unas gafas de visión nocturna.

			«Creo que ya hemos tenido bastantes desventuras por hoy. Lo mejor será asegurar la zona y pasar la noche aquí. Mañana será otro día».

			Me parece bien. No pude recuperar la mochila, así que tendré que apañármelas sin la linterna. Cierro la puerta de entrada y la aseguro lo mejor posible, arrastrando una pesada báscula.

			«Eso es una tontería. Entrarán de todos modos si se lo proponen y te estorbará si tienes que salir apresuradamente».

			Puede ser, pero así me siento mucho más seguro.

			Cojo una de las pistolas, extraigo su cargador casi vacío y lo sustituyo por otro lleno. El lugar no es tan grande como para que puedan ocultarse los suficientes fiambres como para ponerme en apuros.

			«No estaba pensando en los fiambres. Este es ahora un mundo muy raro».

			Gran verdad, pero no quiero pensar en ello ahora. Mi estómago parece haberse normalizado y no quiero castigarlo más de lo necesario. Aunque la báscula no mantendría la puerta cerrada mucho tiempo, causaría el suficiente estruendo al caer como para advertirme de que tengo compañía.

			El registro de la farmacia y su trastienda transcurre sin incidentes. Entre otras cosas, encuentro una voluminosa linterna, lo que supongo es un mapa de las farmacias de la ciudad y una nevera cuyo contenido, mayormente vacunas, parece haberse echado a perder.

			«Ya sabes lo que eso significa».

			Sí. Dentro de poco escasearán, por lo que volverán a hacer aparición enfermedades erradicadas como la viruela. Por suerte, yo ya estoy vacunado contra casi todo lo vacunable. Ventajas de haber trabajado en África.

			Aunque mi estómago no está para demasiados trotes, descubro que uno puede cenar relativamente bien gracias a los potitos infantiles. Una vez doy por finalizada la cena improvisada y como no tengo demasiado sueño, decido aprovechar el tiempo preparando una serie de paquetes con antibióticos, antisépticos, vendas…

			«No olvides algo para tu estómago… y para los nervios».

			No le falta razón. Después de investigar entre varios prospectos y medicamentos, escojo entre otras cosas, varios fármacos de algo llamado bloqueador deH2, que al parecer son reductores de la histamina, antiácidos, protectores gástricos…

			«Cuando nos embarcamos en esta vendetta, nunca pensé que terminaríamos en una botica haciendo acopio de Almax».

			Este es ahora un mundo extraño y dudo que en él abunden los médicos. Con benzocaína o novocaína podría arrancarme una muela si llega a picárseme, puedo extraerme una bala, y coserme si no es un órgano vital o se encuentra a mi espalda. Pero ni de coña sería capaz de operarme a mí o a otra persona de apendicitis.

			«Quizás sería buena idea el ir practicando… Seguro que no tardas en encontrar voluntarios entre los cultistas y otra cosa: tendrás que ir haciéndote a la idea de que vas a tener que conducir».

			Nada de eso.

			«¿Y piensas ir andando cargando con una mochila a la espalda hasta África si hace falta?»

			No creo que eso sea necesario.

			«Por lo que sabemos, es allí donde está su líder».

			Encontraré la forma de atraerlo hasta aquí. Después de todo, él no puede morir. Eso lo convierte en alguien potencialmente imprudente.

			«Das demasiadas cosas por supuestas».

			Lo pensaré.

			Aún es noche cerrada cuando he terminado de preparar media docena de paquetes y apartado algunas cosas destinadas a mi mochila, que tengo intención de recuperar por la mañana. Como la luz de la linterna empieza a decaer, la apago y utilizando varios paquetes de pañales como colchón y almohada, preparo una improvisada cama detrás del mostrador.

			«¿Crees que habrá ratas zombi?»

			Probablemente, a menos que se las hayan comido los gatos zombi.

			«Me refiero aquí».

			Espero que no.

			Aguzo el oído. La inquietante posibilidad de ser mordido mientras duermo por un simple roedor no muerto, me resulta espeluznante y me maldigo por no haber instalado la cama en un lugar más elevado. Pero supongo que el colgante a pilas de reloj, me hará también invisible a ellas.

			«Mañana tendremos que buscar más pilas».

			Mañana será otro día. Mañana habrá que hacer muchas cosas.


  Capítulo IV


  
    “No se abandona a nadie”


    General Garrison

  


			La sala de terapia está de lo más concurrida.

			Santos, vestido con la floreada camisa de las sesiones informales, se muestra afable y conciliador. A mi derecha veo a Nico, lleno de optimismo. A mi izquierda, a Chanqui, que parece un poco deprimido, preocupado quizás. Algo más allá, Follacamas se queja amargamente porque han pasado meses desde su última erección. A su lado, Anestesia-Fist, asegura que eso, sin duda, es debido a los rayos cósmicos con los que algún genio del mal extraterrestre bombardea la tierra para dejar a todos los hombres impotentes. Su historia tiene sentido, ya que hace tiempo que no se nos empina a ninguno.

			—Esos cabrones —continúa Anestesia— vieron que no podían vencernos luchando, así que optaron por otro sistema a largo plazo.

			—¡Qué hijos de puta! —grita el asesino del hacha.

			—Recordad las normas, chicos —dice Santos con su voz suave y razonable—. Nada de exaltarse.

			La pareja de celadores, con pintas de primo del zumosol, aún permanecen quietos cual gárgolas convertidas en piedra. Pero al que más y al que menos, nos consta que no nos interesa que se activen.

			—No os preocupéis —interviene Follacamas—, tengo dos garrafas de esperma congelado en la nevera de mi casa.

			Aplaudimos y aclamamos unánimemente como merece al gran héroe, salvador de la humanidad. Esos jodidos extraterrestres no contaban con que un tipo capaz de hacerse (en sus buenos tiempos) más de quince gayolas diarias, llevara varios años almacenando su simiente congelada en garrafas de ocho litros.

			Santos tolera el jolgorio durante un instante, pero enfría los ánimos antes de que la cosa desbarre demasiado.

			—Una historia… interesante. —Ahora Santos clava su mirada directamente en el asesino del hacha—. ¿A alguien le apetece contarnos otra?

			Todos sabemos de sobras que esa mirada significa que es el turno del asesino del hacha. Pero él no parece demasiado interesado en ser el centro de atención. Supongo que en el fondo es un tipo tímido.

			—Es que no se me ocurre nada… —responde el hombre bajando los ojos para huir de la fija mirada del doctor de camisa floreada.

			—¡Vamos! —le anima Santos—. No hace falta que sea un relato verídico. Se supone que esto solo es una charla entre amigos.

			El asesino del hacha levanta la vista y rascándose la cabeza, empieza a hablar con timidez:

			—Bueno, supongo que la mayoría ya la conoceréis, pero me gustaría explicar la fábula de la cigarra y de la hormiga.

			Efectivamente. Conocemos dicha fábula y nos parece tan interesante como un libro de cocina escrito por Fidel Castro. Pero todos aplaudimos y le animamos. Más que nada, porque sabemos que cualquiera puede ser el siguiente.

			—La cosa —empieza el hombre— es que hace algún tiempo, vivían en un mismo barrio una hormiga que trabajaba de sol a sol como una hija de puta, mientras su vecina, la cigarra, se pasa los días sentada en un sillón, haciéndose gayolas frente a su viejo televisor.

			—¡Ese es un trabajo más duro de lo que pensáis! —interrumpe indignado Follacamas.

			La mayoría asentimos con la cabeza, pero la furibunda mirada que nos dedica el narrador deja bien a las claras que no le gusta ser interrumpido.

			—Así que —continúa el asesino del hacha— la hormiga puede permitirse el comprarse una de esas teles guapas con pantalla de “plasta”.

			—¡Plasma! —dice Anestesia—. ¡Perdón!

			Anestesia se lleva ambas manos a la boca, en clara muestra de arrepentimiento por su interrupción, mientras es fulminado por múltiples miradas de reproche. El narrador resopla con fastidio, pero después de un par de segundos de tenso silencio, decide proseguir con el relato.

			—Una jodida pantalla de PLASMA —pronuncia la última palabra subiendo desagradablemente el tono de voz—, mientras que su pobre vecina tenía que conformarse con uno de esos mierdosos televisores que solo captan media docena de canales, llenos de interferencias.

			Todos asentimos rápidamente identificados con la pobre cigarra. Ya que sabemos exactamente a qué tipo de televisor se refiere. Puede que ninguno de nosotros haya estado más cerca de un televisor de plasma que de las siliconadas tetas de Pamela Anderson. Pero basta con acercarse a la sala de juegos, para sufrir el martirio de intentar ver un documental de animalitos en un viejo televisor lleno de interferencias.

			—Además —continúa el asesino—, mientras esa hormiga hija de puta tenía una nevera bien repleta de pitanza, la pobre cigarra estaba cada vez más delgada. Aunque por culpa de los putos marcianos ya no se nos levanta a ninguno, todos sabéis lo duro que puede ser el pasar todo un día tocando la zambomba.

			Asentimos nuevamente. Follacamas ha estado a punto de decir algo, pero a diferencia de Anestesia, él sí ha sido capaz de morderse la lengua a tiempo.

			—Finalmente, llegó el invierno —prosigue el asesino del hacha—. Uno de esos inviernos fríos y cabrones, con un montón de maricas disfrazados de Papá Noel dando la lata. A la hormiga, su empresa le regaló una cesta de navidad con: turrón, coñac, cava catalán, chorizos, morcillas, empanada, latas de fabada, mojama, lomo, encurtidos, anchoas, espárragos, chocolatinas, barquillos y hasta un bote de mayonesa.

			Mi estómago ruge al imaginar semejante cantidad de pitanza. Todos envidiamos el suculento botín de esa puerca hormiga.

			—Mientras, la pobre cigarra tenía que apañárselas con una lata de coles de bruselas y subsistía haciendo sopa de queso con sus jodidos calcetines.

			Lágrimas de pena surcan el rostro de Chanqui. Siempre ha sido un hombre de buen corazón, al que no le han gustado las injusticias.

			—Así que pensando que quizás su vecina se apiadaría de ella —prosigue el narrador—, la cigarra decidió tragarse su orgullo y hacerle una visita a la hormiga para ver si, quizás, podría ayudarla a pasar el invierno. Todos sabemos que la navidad es una época muy dura, con todos esos soplapollas disfrazados de Papá Noel y la programación de la tele infectada por esa empalagosa publicidad. La hormiga disponía de una pantalla de plasma y un bluerrai de esos, por lo que se pasaba las noches viendo una y otra vez películas sin cortes publicitarios, mientras que la pobre cigarra se veía obligada a sufrir esos infames anuncios de familias y festines, en la depresiva soledad de su fría madriguera.

			Este es el momento álgido de la historia. ¿Se harán amigas la hormiga y la cigarra? Puede que la hormiga no sea tan hija de puta. Es de sobras sabido que la navidad es capaz de ablandar el corazón del más bastardo y si alguien merece un poco de compasión navideña, esa es sin duda la pobre cigarra.

			—Pero la hormiga —prosigue el narrador— se carcajeó en la cara de la cigarra y después de restregarle su éxito en la vida, le dio a modo de limosna ¡una vil caja de polvorones!

			—¡Hija de mil putas! —grito lleno de indignación.

			¿Cómo se puede ser tan mezquino? A excepción de Santos y de los fornidos celadores, todos mostramos a las claras lo que pensamos tanto de la hormiga, como de los intragables polvorones, ese ponzoñoso producto que se nos atraganta año tras año. Esta vez, el asesino del hacha no parece en absoluto molesto por la masiva interrupción, pero cuando Santos grita pidiendo silencio, basta con que la pareja de cachas den un paso al frente para que vuelva a reinar la calma y el sosiego.

			—Termina la historia, por favor —solicita Santos.

			Después de aclararse la voz en un gesto de lo más teatral, el narrador prosigue con el apasionante relato.

			—Así que la cigarra, utilizando un hacha que casualmente llevaba encima, descuartizó a la hormiga, guardó sus troceados restos en la vacía nevera de su casa y se mudó a la vivienda de su fallecida vecina, donde pudo pasar unas felices navidades…

			Puede que el asesino del hacha esté diciendo algo más. Pero los gritos, aplausos y silbidos de aclamación me impiden oír más. Esta es sin duda la versión más cojonuda que nunca he escuchado de esa trillada y mierdosa historia. Cuando vuelve a hacerse el silencio, Santos, algo más ceñudo de lo habitual, le pregunta:

			—Creía que los animales solo mataban para comer.

			—¡Y lo hizo! —responde el asesino del hacha.

			—No se comió a la hormiga. —Le corrige el doctor—. Sino que la asesinó por envidia.

			—Doctor —ahora el asesino utiliza el tono de voz que un maestro utilizaría para explicar algo obvio a un alumno especialmente obtuso—, las cigarras no comen hormigas.

			—Pero tú, sí que te comiste a tu vecino. —Las palabras de Santos se me antojan duras como el acero y extrañamente fuera de lugar.

			Chanquete, que de repente se encuentra mortalmente pálido y con unos ojos carentes de expresión (que me recuerdan a los de un pescado muerto), se vuelve hacia mí y me dice:

			—No debiste dejar atrás a Nicolai.

			…

			El sonido de algo grande y pesado al caer me sobresalta. Aterrizo en el cruel presente, aunque tardo un par de segundos en ubicarme. El entrenamiento y el instinto hacen que mis manos estén empuñando las armas, antes siquiera de pensar en hacerlo.

			«No dispares si no es necesario. La mayoría de fiambres deberían seguir agrupados donde los dejaste y las cosas serán más fáciles si siguen así».

			Asomo la cabeza por encima de la barra. Aún no ha amanecido, pero la noche ya muestra la azulada claridad que precede a las primeras horas de la mañana. No veo a nadie frente a la entrada, la báscula descansa tumbada sobre el suelo, pero lo que me preocupa es lo que me ha parecido ver de reojo durante apenas una fracción de segundo.

			«No te lo pareció. Lo viste».

			Acabo de despertar y es normal que la vista me juegue malas pasadas.

			«¿Entonces por qué no sales a echar un vistazo?»

			Me pongo en pie y me acerco cautelosamente a la puerta. Las hojas se encuentran ligeramente entreabiertas. Aparto la báscula y salgo al exterior. La calle se encuentra totalmente desierta. No encuentro ni rastro del rápido ser que vi fugazmente junto a la barricada. La aparición fue demasiado fugaz como para poder distinguir sus rasgos, pero todavía recuerdo perfectamente esos ojos que parecían brillar con luz propia, como los de un gato.

			«Sea lo que sea, no es ni un zombi ni un infectado».

			Sea lo que sea, espero que no haya más como él y, sobre todo, espero no volver a encontrármelo.


  Capítulo V


  
    “El que madruga, tiene sueño”


    Chema

  


			La ciudad no parece haber sido saqueada, los supermercados no muestran desperfectos en sus vías de acceso, sin embargo encuentro las inconfundibles huellas de una crisis. Uno de los primeros síntomas de que las cosas empiezan a salirse de madre, es que a la gente suele darle por acaparar productos no perecederos. Así me encuentro hileras enteras de estanterías casi vacías, junto a frigoríficos atiborrados de género podrido.

			El hedor a putrefacción es casi tan intenso como el de las concentraciones fiambreriles. Mi sentido del olfato ya está más que acostumbrado, pero la expresión: “el mundo apesta”, nunca me pareció más acertada.

			Me las apaño para hacer acopio de pasta, queso, mermelada y comida enlatada, a pesar de que se me revuelve el estómago con solo pensar en ella. Nunca creí que llegaría a añorar cosas tan sencillas como un poco de pan, leche o verduras frescas.

			Mi maltrecho estómago ruge exigiendo lo suyo. Tomo un chorizo y un paquete de pan de molde caducado.

			«¿Seguro que tus tripas están para estos trotes?»

			El embutido me resulta tentador y quizás el pan no esté tan mal si le quito las partes verdes… Pero lo desecho y termino desayunando el contenido de una lata de piña en almíbar. Nunca he sido demasiado aficionado a la fruta fresca, pero ahora se me ocurren pocos manjares más apetecibles que un par de naranjas.

			«En la farmacia tendrás que empezar a buscar complementos vitamínicos. Seguro que en las ciudades ya deben estar apareciendo casos de escorbuto».

			Me prometo acercarme por alguna zona rural en cuanto salga de esta olorosa ciudad muerta. Aunque en esta época del año y con tanto superviviente desesperado, puede que tampoco encuentre gran cosa. Sí, lo mejor será hacer acopio de suplementos vitamínicos.

			«¿Qué crees que era el ser de ojos brillantes que intentó entrar en la farmacia?»

			Quién sabe. Otra incógnita para la gran ecuación. Sin dejar de masticar la dulzona fruta envasada, dedico unos segundos a pensar en todas las preguntas cuya respuesta me gustaría conocer: ¿Qué o quién es el Chatarrero?, ¿quién fue el responsable de la carnicería del motel de carreteras? Pensaba que era cosa de Gabriel, pero esa mierda sádica encaja más con un tarado retorcido como el Chatarrero. ¿Por qué ese malnacido la ha tomado conmigo?, ¿utilizarán finalmente los franceses armamento nuclear?, ¿lo harán los chinos?, ¿los americanos? El número de incógnitas es considerable, pero la respuesta que de verdad me importa es: ¿cómo murió Marta?

			«Deja de torturarte con eso. No pudiste hacer nada».

			Me marché sin comprobarlo.

			«Estaba muerta y tú también lo estarías ahora si te hubieras quedado».

			Tiro el resto de la lata y sigo saqueando. Hago acopio de papel de aluminio, bolsas de basura, cerillas y agua embotellada. No es que escasee la bebida, pero los cultores tienen la fea costumbre de infectar fuentes y depósitos de agua. Esta ciudad puede que sea un ejemplo de ese tipo de prácticas.

			Dejo dos carros de la compra llenos cerca de la entrada. Como no puedo cargar con todo, lo empaquetaré, embolsaré lo mejor posible y lo esconderé por las afueras.

			«Todo sería más fácil si utilizaras una furgoneta».

			Supongo que sí.

			Mi siguiente parada es una joyería, en la que me aprovisiono de pilas de reloj. Cambio la del colgante por una nueva, ya que me es imposible saber en qué estado estaba la que tome del reloj del fiambre.

			«Como no hay forma de saber cuánta energía consume ese trasto y cuándo se termina, a excepción claro de cuando se hace evidente, lo mejor será que la cambies cada cuatro semanas».

			Me parece una buena idea. Después de todo, las pilas de reloj son pequeñas y no creo que nadie esté haciendo acopio de ellas. Tras hacerme con docenas de las pequeñas baterías, escojo también un reloj digital que parece diseñado para la práctica del submarinismo y de a saber cuántos deportes de riesgo más.

			«Debe de ser un reloj tampax, con él podrás practicar submarinismo, montar a caballo, escalar, escapar de los zombis, matar cultores…»

			De vez en cuando me sobresalto al captar de reojo el movimiento de algún fiambre animado. Aunque probablemente la mayor parte de ellos permanecen donde los dejé, algunos habrán empezado a dispersarse de nuevo. Pero gracias a la tecnología que cuelga de mi cuello, no me prestan la menor atención.

			Ya pasa del mediodía cuando llego hasta una armería, que parece relativamente intacta. Sospecho que la legislación francesa es similar a la española, que prohíbe entre otras cosas: los silenciadores, las escopetas con empuñadura de pistola, armas de fuego automático y determinados tipos de munición. Pero por lo menos podré abastecerme de munición y quizás encuentre algún rifle de caza de buen calibre.

			«Si te movieras en una furgoneta, podrías cargar con un rifle de calibre cincuenta y con mucha más munición».

			Las carreteras son un caos. Además un vehículo hace ruido y delataría mi presencia.

			«Andando te mueves con demasiada lentitud y no puedes cargar con demasiados suministros. No puedes andar de aquí para allá enterrándolos como un puto perro, por si vuelves a pasar por la zona».

			Eso es cierto. Pero, ¿de qué me sirve llegar antes a un sitio si me están esperando?

			La armería es demasiado pija para mi gusto. Tiene expuestas varias armas cortas con pavonados dorados y cachas de nácar y madera. Siempre me ha parecido obscena esa puñetera manía que tienen los ricos de tunear las armas como joyas. ¿Acaso hay taladros y martillos dorados?

			«Esas son herramientas que difícilmente verás en manos de un ricachón».

			Buscando un poco encuentro algunas pistolas de mi gusto, como varios modelos de Glock, que dejo sobre el mostrador para hacer más tarde la selección, que básicamente dependerá de la cantidad de munición de nueve milímetros o de cuarenta y cinco ACP que encuentre.

			Entre las armas largas, veo un par de rifles de aspecto entre deportivo y militar que pueden servirme. Pero mi vista se va casi automáticamente hasta un arma expuesta en una espectacular vitrina. Se trata de un BarretM-82.

			—¿Este chisme es legal?

			«Para cazar no creo. Por lo menos no con el cargador de diez disparos, pero puede que para tiro deportivo, sí. Después de todo, no deja de ser un arma semiautomática».

			Tomo el pesado fusil, que tiene montado un visor de gran tamaño y miró a través de él. Por desgracia, es un arma demasiado pesada y aparatosa para cargar con ella.

			Hago acopio de munición y cambio mis pistolas usadas por dos Glock19, que me coloco en una doble pistolera bajo las axilas, con capacidad para cuatro cargadores extra dos a cada lado que no tardo en rellenar. También tomo un pequeño revólver Rossi de cañón corto en calibre 357. Aunque solo cuenta con cinco disparos, su pequeño tamaño lo hace ideal para llevarlo oculto. Una pequeña funda facilita esa tarea.

			Antes de marcharme, cojo las correas de varias fundas para hacerme unas protecciones.

			Mi siguiente parada es una tienda de ropa, donde me apropio de ropa interior limpia (que falta me hacía ya). Escojo un pantalón tejano y una camisa de hilo, ambos de tono oscuro. Pienso con añoranza como me gustaría darme una ducha.

			«No tienes por qué privarte».

			Miro el reloj. Dispongo de varias horas antes de que anochezca, vuelvo a tener hambre y todos los paquetes siguen esparcidos por la ciudad. Está claro que no voy a poder terminar hoy.

			«Lo mejor será que des por finalizada la jornada de saqueo y busques alguna casa donde pasar la noche».

			No me gusta demasiado la idea de pasar otra noche en esta ciudad, con ese “a saber qué” de ojos brillantes, rondando por aquí. Pero por otro lado, siempre puedo fortificarme mejor en un edificio que en las afueras de la ciudad. La idea de tomar una ducha y dormir en una cama terminan de decidirme.

			En una tienda encuentro una gran bolsa de deportes, que lleno con una linterna de generosas dimensiones y sus pilas correspondientes, un par de hornillos, varios cerrojos, un par de martillos, clavos y unas ligeras pero sólidas varillas de aluminio.

			Escojo un edificio de cuatro plantas. Me instalo en el segundo piso, donde encuentro una sólida puerta con una mierdosa cerradura que no me cuesta demasiado trabajo reventar.

			Después de explorar la casa y asegurarme de que se encuentra deshabitada, aseguro la puerta clavándole a martillazos media docena de pestillos. Se trata de un sistema chapucero, pero servirá para una noche. Lleno un par de ollas de agua, les echo unas gotas de lejía y las pongo a calentar en un par de hornillos de camping. Mientras el líquido empieza a calentarse, me siento en una mesa y trabajo con las correas y las varillas de metal, que consigo recortar hasta que tienen la longitud aproximada de mis antebrazos.

			Media hora después, el agua apenas está tibia, pero yo ya he conseguido, uniendo los correajes y las varillas, fabricar una protección remotamente similar a la que utilizaban los ninjas en el Japón feudal, para bloquear ataques con sus antebrazos.

			«Será mejor que no tengas que recurrir a ellas».

			Espero que no, pero todas las precauciones son pocas tal y como está el patio.

			Después de casi una hora, el agua se calienta lo suficiente. La ducha consiste en echarme por encima media olla de agua tibia, enjabonarme y luego aclararme con la otra olla y media. Todo un lujo que ya estoy tentado de repetir. Me visto y hasta la ropa parece tener un tacto distinto. Aprovecho para probar la nueva protección de antebrazos bajo la camisa. Muevo los brazos y noto que me molesta un poco. Tendré que forrarla con tela, pero eso puede esperar.

			La cena consiste en un par de antiácidos y en algo de jamón y queso con pan bimbo. No es que sea gran cosa, pero en las ciudades la gente se mata por mucho menos. Entonces oigo la voz:

			—¿Pensabas que no te encontraría?

			«¡Joder!»

			—Me cago en la puta —maldigo.

			Con un tremendo sobresalto, que casi me hace caer de la silla, reconozco la voz del Chatarrero. Lo más inquietante del asunto, no es que ese tarado utilice algún tipo de altavoz, lo peor de todo es que suena en el piso de al lado.


  Capítulo VI


  
    “¿Me prestas una tacita de azúcar?”


    Típica petición vecinal

  


			Soy consciente de que tiene que tratarse de alguna clase de jodida y enfermiza trampa, y de que él no va a estar en el piso de al lado. Pero no puedo salir huyendo sin más, ¿o sí?

			«Eso sería lo más inteligente».

			Por desgracia, nunca he destacado por mi inteligencia. Así que me sitúo delante de la puerta, listo para aplicar la desfasada ley Corcuera (o ley de la patada en la puerta).

			«¡Detente, desgraciado! Puede que en el interior haya una escopeta atada a algo apuntando hacia la puerta».

			Enfoco con la linterna y me doy cuenta de que ni siquiera va a hacer falta patearla. La puerta solo está entornada.

			«¿Cómo la habrá abierto sin que le oigamos?»

			Puede que sea un experto cerrajero o que sepa magia. A estas alturas, no me sorprendería aunque le viera salir por la ventana volando en una escoba.

			Entro en la casa. La luz de la linterna descubre un pequeño recibidor. El lugar parece despejado. Las risas distorsionadas por algún aparato mecánico suenan más adelante.

			«Este bastardo conseguirá atraer a todos los jodidos fiambres de la ciudad».

			Probablemente. Pero sospecho que el demente malnacido me tendrá reservada alguna sorpresa peor.

			Llego al comedor, encuentro señales de lucha: un par de sillas rotas, fragmentos de un jarrón y múltiples rastros de sangre seca. Sea lo que sea lo que ocurrió aquí, ya es agua pasada. Atravieso la estancia y sigo por un pasillo con varias puertas cerradas. No tardo en localizar la puerta de la habitación de cuyo interior proceden las risotadas.

			«¿Vas a entrar o no?»

			Abro la puerta, con la certeza de que pronto me arrepentiré de haberlo hecho. El halo de luz muestra una habitación alegremente decorada. Muñecas de aspecto inquietante me miran desde su asiento en lo alto de un estante. Sobre una cama, con dibujos de ositos de peluche, veo el magnetófono sonando a todo trapo y junto a él, un pequeño sobre de color crema. Apago el aparato, pero el lugar no queda en silencio. El sonido de algo parecido a garras arañando madera, me llega desde la habitación de en frente.

			«¿Infectados?»

			Abro el sobre y alumbro su contenido con la linterna. Se trata de una fotografía, tomada con una polaroid. Con un sobresalto, reconozco el cuerpo de Nicolai.

			«Debió seguir tu rastro hasta Disneyland París».

			No quiero ni pensar lo que ese malnacido habrá hecho con el cadáver de mi amigo.

			«¿Seguro que es un cadáver? Según las leyendas…»

			¡Estaba muerto! Yo estaba allí.

			El sonido del pomo de una puerta cayendo al suelo me devuelve al presente.

			«Creo que será mejor salir de aquí».

			Retrocedo en dirección al pasillo. Veo una pequeña silueta, sus ojos brillan como ascuas en medio de la oscuridad.

			—Santa jodienda —digo en voz alta.

			La ilumino con la linterna y veo que se trata de Sonia… por lo menos de su cuerpo.

			«Creo que ya sé para lo que ha utilizado a Nicolai».

			La pequeña corre en mi dirección. Disparo. Las balas se estrellan contra el pequeño cuerpo y frenan su carrera, pero no la detienen.

			«¡Cárgate a esa luciérnaga!»

			Eso intento. La criaja llega hasta mí. Suelto la pistola y la linterna, para agarrarla de los antebrazos y evitar sus mordiscos y arañazos lo mejor posible. Aunque parezca mentira, a duras penas consigo sujetarla y es solo una cría. La linterna me permite distinguir, en la boca de la pequeña aberración, unos dientes sobredimensionados, más propios de un animal carnicero que de un ser humano.

			«Si infectando el cadáver de una cría, ha conseguido generar semejante monstruo, imagina lo que puede ocurrir si esta mierda se extiende».

			Con un grito, lanzo a mi agresora contra los grandes ventanales que dan a la calle. Su cuerpo los atraviesa de cabeza.

			«¡No! No puedes permitir que escape con vida».

			Recojo la linterna y el arma antes de asomarme por la ventana.

			«¡Mierda!»

			Con horror, veo a no menos de media docena de seres de ojos brillantes, mirándome ansiosamente desde la calle.

			—¡Joder!

			«Eso responde a la pregunta sobre el visitante de la farmacia. Esa mierda ya ha empezado a extenderse».

			Recojo la linterna, atravieso el comedor a toda prisa y salgo por la puerta. Por el hueco de la escalera veo como los bastardos que se encontraban en la calle, suben por las escaleras atropelladamente. Entro en el piso donde dejé mis cosas y cierro la puerta, cuando el primero de ellos se encuentra ya apenas a un par de metros. Corro a toda prisa dos de los pestillos. Algo se estrella brutalmente contra la entrada. La hoja resiste, pero los clavos que mantienen los pestillos en su sitio empiezan a sobresalir. Así que los echo todos y empuñando el martillo, golpeo sobre las cabezas de los clavos.

			«La buena noticia es que la puerta es blindada y que probablemente, se marcharán en cuanto amanezca».

			—¿Y la mala? —grito sin dejar de remeter clavos a martillazos.

			«La mala es que si esto sigue así, los pestillos terminarán por ceder, en cuanto se reblandezca demasiado la madera… y te recuerdo que la noche es joven».

			Como para confirmar sus palabras, dos pestillos saltan con el último envite. Agarro uno de ellos y escogiendo otro punto donde la madera aún está intacta, empiezo a clavarlo.

			«Deberías ir pensando en un plan B».


  Capítulo VII


  
    “¿Queréis armas grandes?

¿Queréis armas rajadamente grandes?”


    Lobo

  


			Por lo general, cuando alguien tiene que pasar al planB, significa que ha habido algún imprevisto que invalida el plan original. Aquí y ahora, pasar al plan B significa algo más próximo a salir corriendo cual gallina descabezada.

			«No puedes largarte sin más. Si esta mierda se extiende, no habrá agujero lo bastante profundo en el que esconderse».

			Pues yo creo que al mundo ya no le va de eso. En cualquier caso, ¿cómo me los cargo?

			«Apuesto a que si les revientas la cabeza, no volverán a levantarse. Necesitas más poder de fuego».

			La armería donde estuve esta tarde no se encuentra demasiado lejos. El problema es cómo llegar hasta la calle.

			El tintineante sonido de otro cerrojo al caer al suelo me recuerda que no me queda mucho tiempo.

			«Estás en un segundo piso. Tú única vía de escape es por la ventana».

			Me acerco al dormitorio y anudo las sábanas de la cama en la que había planeado dormir esta noche. Echo un vistazo a la puerta y veo que ya solo quedan tres cerrojos en su sitio.

			«Será mejor que te des prisa».

			Abro la puerta de la galería y anudo la punta de la primera sábana a la barandilla.

			—Espero que aguante mi peso.

			«Solo es un segundo piso».

			Otro cerrojo cede mientras empiezo a deslizarme por la anudada ropa de cama con la gracilidad de un hipopótamo con pañales. La soga improvisada no llega hasta la calle, pero si me aproxima lo suficiente a ella como para que me atreva a saltar.

			Una vez en el suelo, miro a mi alrededor y veo que el ventanal por el que he salido está en una fachada distinta a la de la entrada del edificio. Eso es bueno, gracias a ello no he dado con un comité de recepción en tierra, pero también es malo, porque no termino de orientarme y no estoy del todo seguro de cuál es la dirección que debo tomar para llegar a la armería.

			Una silueta de ojos brillantes se asoma al ventanal y profiere un grito que no desentonaría saliendo de la boca de algún animal africano.

			«Será mejor que te muevas».

			Supuse que la reacción de esos seres sería dar la vuelta y bajar por las escaleras de nuevo hasta la calle para perseguirme, pero soy incapaz de apartar la vista cuando uno de esos monstruos salta directamente a la calle. Sus tobillos crujen con un sonido que me parece de lo más satisfactorio, cuando sus pies se estrellan contra el pavimento. El efecto es casi cómico cuando el feo bastardo parece ser incapaz de levantarse.

			—¡Las imprudencias se pagan, hijoputa! —le grito.

			Un segundo bicho de ojos brillantes salta y para mi sorpresa, sus pies parecen soportar el impacto.

			«Este es más ágil y ligero».

			Disparo de forma “chowyunfatesca” con ambas pistolas, contra el que aún sigue en pie. Oigo el inconfundible sonido de los proyectiles al estrellarse contra su cuerpo hasta que los impactos lo derriban, pero con creciente horror, me encuentro con las armas descargadas en las manos, mientras más de esos monstruos se precipitan hacia la calle y los dos primeros empiezan a incorporarse.

			«Estos no son infectados corrientes. ¡Se están regenerando! ¡Cambia el cargador y vuélales la cabeza!»

			Se me echa encima un enorme gigantón de piel oscura, que ha aterrizado casi delante de mí. Le arrojo las armas descargadas a la cara, antes de darme la vuelta y correr cual grumetillo perseguido por una horda de piratas berberiscos.

			«¿Pero qué coño haces?»

			Sé que no fue buena idea el deshacerme de las armas cuando aún tengo un par de cargadores llenos, pero fue un acto reflejo.

			«Hacia la derecha».

			¿Estás seguro? Con esta oscuridad no reconozco ninguna calle.

			«Más te vale. Porque ellos ven en la oscuridad y apuesto a que no serán los primeros en cansarse. Olvida la armería, no vivirías lo suficiente como para cargar ningún arma y puede que incluso sea de esas que guardan los percutores en la caja fuerte hasta que las han vendido».

			Aunque el miedo y la adrenalina, parecen darle alas a mis piernas y a pesar de que mi forma física ha mejorado bastante en los últimos tiempos, mis perseguidores son rápidos y sé que no podré mantener este ritmo durante mucho tiempo.

			«Aguanta, solo tienes una posibilidad. Ahora gira a la izquierda».

			Obedezco. Estoy demasiado cansado y aterrado como para preguntarme cuál puede ser el plan del cabrón paranoico. La situación me recuerda dolorosamente a aquella otra noche, en la que salvar mi pellejo costó la vida de Lucia y Esperanza, su pequeña hija recién nacida. Por lo menos, esta vez no hay nadie por quien deba preocuparme.

			«Ahora otra vez a la izquierda. Ya casi estás».

			Esquivo un par de muertos vivientes lentos y podridos, que no me prestan la menor atención, pero que por lo que oigo, no terminan de hacer buenas migas con los seres que me persiguen.

			«Necesitas ganar tiempo».

			Llego hasta las inmediaciones del concesionario de vehículos, donde aún se concentra toda una legión de muertos vivientes y capto la idea del cabrón paranoico. Pero ¿no será peor el remedio que la enfermedad? Me consta por esa zorrimocosa de Sonia que esa mierda se contagia a los muertos, ¿qué pasará si mañana hay toda una legión de esos seres?

			«Nos ocuparemos de ello si llegamos a ver la salida del sol. Esta ciudad tiene que desaparecer del mapa de todos modos».

			Jadeando, me meto entre un nutrido grupo de fiambres animados. Gracias a la tecnología que me hace invisible a ellos, paso sin problemas, pero oigo como la trampa de carne putrefacta, se cierra en torno a mis perseguidores, que quedan atrapados como moscas en las fauces de una trampa carnívora.

			«Siguiente parada: la armería».

			Debes estar de coña, no puedo dar un jodido paso.

			«Pues será mejor que empieces a poder, porque la noche sigue siendo joven y no creo que esos sean los únicos tipos de ojos brillantes que veas esta noche».

			Cojo el pequeño revólver del tres cincuenta y siete, que es el único arma con el que cuento ahora mismo y me encamino hacia la armería. No he recorrido dos calles, cuando descubro el brillo de dos ojos en medio de la oscuridad.

			—Mierda.

			«¡Espera! No dispares. Deja que se acerque y apunta a la cabeza».

			Reprimo el impulso de abrir fuego, mientras la oscura silueta se aproxima lentamente hacia mí, con unos movimientos que me hacen pensar en un gato acechando a un pajarillo. Puede que piense que no tengo escapatoria, que aún no lo he visto, o que no piense nada en absoluto. Pero supongo que en cualquier momento, se abalanzará sobre mí.

			—¡A la mierda! —exclamo—. Ya he corrido bastante por hoy.

			Avanzo dos pasos en su dirección y el ser se detiene, quizás sorprendido por una acción opuesta a la que esperaba. A pesar de la oscuridad, la distancia es corta y puedo distinguir sus rasgos faciales, entre los que destaca un enorme mostacho a lo “Poirot”, que se mantiene incólume como si hubiesen usado plástico fundido para su fijación.

			Disparo. La bala le acierta en el ojo derecho. Quizás con eso sea suficiente, pero realizo un segundo disparo por si las moscas; el segundo proyectil abre un boquete en el centro de su frente, que casi parece un tercer ojo, mientras su masa encefálica abandona la nave por la parte posterior de su cráneo.

			«Este ya no se levanta».
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			Efectivamente. El brillo de su único ojo se apaga como un gusiluz que acabara de quedarse sin pilas, antes de derrumbarse como una marioneta a la que acabaran de segarle los cables. La sangre de Nicolai puede haberlos dotado de un considerable poder regenerativo, pero si les vuelas el puente de mando, les fundes los fusibles como al más pintado.

			Consigo llegar hasta la armería sin mayores incidentes. Varios gritos de escabroso origen resuenan desagradablemente cerca y distingo sombras moviéndose furtivamente en la noche, aunque soy incapaz de ver directamente a ninguno de mis perseguidores.

			«Puede que ahora sean más prudentes. Pero andan cerca, puedes estar seguro».

			Tuve que abandonar las linternas en el piso, pero aún recuerdo más o menos donde dejé algunos de los paquetes de munición.

			«Todavía nos queda mucha noche por delante».

			Pues será mejor que disfruten de ella, porque si no consiguen acabar conmigo antes de que amanezca, me aseguraré de que no vean otra. Pienso hacer que esta ciudad arda hasta los cimientos.


  Capítulo VIII


  
    “En el bote pequeño es donde está

la buena mermelada”


    Traducción aproximada de un conocido refrán catalán

  


			La oscuridad es casi total en el interior de la armería.

			Improviso una barricada en la entrada utilizando un par de armeros y el pesado armario, donde se almacenaban las municiones. Aunque no quiero llamar la atención más de lo necesario, me aventuro a doblar y activar un par de luces químicas, que me proporcionan una tenue luz azulada.

			«No te preocupes por la luz. Ellos ya saben dónde estás».

			Por suerte arranqué los candados de los armeros en mi visita matinal. Ahora, falta comprobar si tienen los percutores en su sitio. Porque si están dentro de una caja fuerte…

			«Si están dentro de la caja fuerte, te matarán. Pero si las pistolas tenían las agujas en sus sitio, lo más probable es que las armas largas también».

			Decido no perder tiempo en comprobarlo. Me llegan cada vez más sonidos del exterior. Se preparan para asaltar el local y no creo que tarden mucho más.

			«Están esperando a ser los suficientes. Eso es malo. Creía que eran seres que se guiaban únicamente por instintos primarios. Pero eso demuestra que son capaces de utilizar estrategias básicas. Quizás no sean unas lumbreras, pero tampoco están tan descerebrados como los infectados».

			Como no creo que tenga tiempo para ponerme a escoger municiones, me centro únicamente en las escopetas. Dejo varias sobre el mostrador y empiezo a rebuscar entre las cajas de munición.

			«Céntrate en los cartuchos de caza mayor».

			La mano me tiembla ligeramente mientras ilumino e intento discriminar el tipo de caja. No creo que sirva de gran cosa, disparar a esos seres con munición para cazar aves. Pero nunca he sido aficionado a la caza y no recuerdo demasiado bien sus calibres y nomenclaturas.

			«Es fácil cuanto más pequeño es el número, más grande es la bala. Un cartucho del treinta y dos, tendría treinta y dos perdigones».

			Veo varias cajas con el número 1.0 y 1.2, espero que el cabrón paranoico esté en lo cierto.

			«Claro que lo estoy y deja de preocuparte sin motivo, antes de que tu estómago empiece a joder otra vez».

			Termino de cargar las escopetas y desparramo el contenido de varias cajas de cartuchos por encima del mostrador. Pero sigue sin producirse el temido asalto.

			«No te alegres. Eso solo puede significar que planean algo».

			Puede que hayan encontrado a otra presa.

			«Ya me dirás dónde».

			En mi cara se esboza una sonrisa, cuando pienso cuan justo y poético sería que el Chatarrero encontrara aquí su final, bajo los colmillos de sus propias criaturas.

			«No es probable».

			Pues no veo por qué no. Si esos seres no están del todo descerebrados, no creo que recuerden con demasiado cariño al hijo de perra que los jodió.

			«Por lo que sabemos de él, no es de los que corren riesgos. Dudo mucho que haya liberado a esos seres, antes de ser capaz de controlarlos o estar razonablemente lejos».

			¿Controlar a esos monstruos?

			«El que tú no puedas o sepas como hacer algo, no significa que los demás no puedan. Según las leyendas, un vampiro puede controlar a otros más débiles».

			¿Y el Chatarrero es un vampiro?

			«Nos consta que tiene a Nicolai y que ha experimentado con su sangre».

			Un desagradable ardor de estómago me hace desear no haberme dejado los antiácidos en mi huida. Pero me obligo a tranquilizarme. Después de todo, solo se trata de conjeturas. Sea humano o vampiro, ahora mismo no puedo ocuparme del Chatarrero. Mañana será otro día.

			—¡Socorro, me cogerá!

			La aguda voz de un niño me llega junto a unos golpes al otro lado de la barricada.

			«Eso responde a nuestra pregunta respecto a que es lo que andaban tramando».

			Pero eso carece de lógica. Puede que no estén tan descerebrados como los infectados, pero no imagino a esos monstruos utilizando a un crío como cebo.

			«Puede que uno de ellos sea capaz de imitar su voz. Ya viste a tu amiguita Sonia».

			También puede que haya escapado de ese psicópata.

			Me acerco cautelosamente a la barricada.

			«¿Y cómo sabe que estás aquí? Tiene que ser una trampa y sabes que lo es».

			Solo quiero echar un vistazo.

			El armero rechina un poco cuando lo aparto.

			«Aún en el mejor de los casos, ¿confiarías en él?, ¿acaso ya has olvidado las jugarretas de Sonia? Puede ser otro minipsicópata».

			Mediante un par de empujones, consigo retirar el pesado armario lo suficiente como para poder abrir la puerta unos centímetros. Lo justo para poder ver lo que se está cociendo en la calle. No veo gran cosa aparte de la pequeña silueta de un niño. Sus ojos no brillan en la oscuridad.

			«¡Eso no significa una mierda!»

			—Por favor, señor —me implora la pequeña silueta que permanece inmóvil a un par de metros de la puerta—, no deje que vuelva a cogerme.

			«No te fíes. Es una trampa y lo sabes».

			Retrocedo hasta el mostrador y cojo un par de bengalas químicas. Vuelvo hasta la puerta y las doblo antes de arrojarlas al exterior. La luz azulada me muestra a un niño pequeño, harapiento y asustado. No se trata de un cuerpo con un magnetófono ni de un infectado.

			«Pero aun así, sabes que es una trampa».

			Puede ser.

			—Levántate la camiseta —le ordeno.

			El pequeño vacila, pero finalmente obedece.

			—Date la vuelta.

			Lo hace. No parece llevar ninguna bomba adosada ni arma oculta. Por lo menos, no bajo la camiseta.

			«Está demasiado tranquilo. Debería estar aterrorizado e intentando colarse por la rendija. Ese crío se está haciendo el asustado».

			Está claro que todo este asunto apesta. Pero los hechos son que tengo muchas preguntas y ninguna respuesta. Ese niño puede que tenga intención de joderme, pero no deja de ser un puto crío. Evalúo los pros y los contras de la situación.

			«¡Ni se te ocurra!»

			—Muy bien. Voy a abrir —le digo.

			«Te vas a arrepentir».

			Menuda novedad.


  Capítulo IX


  
    “Los niños y los borrachos nunca mienten”


    Dicho popular

  


			No estoy demasiado seguro de si fue Jesús o Michael Jackson, el que dijo aquello de: “Dejad que los niños se acerquen a mí”. Pero lo que es yo, no me fío un pelo del crío que acabo de dejar entrar en mi improvisado refugio.

			«¡Mátalo! ¡Este pequeño cabrón quiere joderte!»

			Puede ser. Pero quizás sea mi única posibilidad de llegar hasta el Chatarrero.

			«Esto no tiene que ver con ese hijoputa. Lo que quieres es rescatar a Nicolai».

			Observo al silencioso pequeño, que permanece acurrucado en un rincón de la armería. Probablemente, tendrá alguna historia memorizada, con el fin de conducirme hasta alguna trampa. Pero solo es un niño y no creo que sea difícil hacerle caer en contradicciones. Vuelvo a escrutar el exterior de la calle, aún iluminada por las luces químicas. No es que espere ver la acera plagada de esos escalofriantes seres, pero sigue oliéndome muy mal el que no haya ni uno solo a la vista, cuando sé de sobras que me tienen localizado.

			«Te vigilan. Es como si se hubieran contentado con acorralarte… para luego hacerte llegar a este grumetillo».

			En fin. Esperando no creo que descubra nada, así que me acerco al pálido crío y le pregunto:

			—¿Así que te escapaste?

			El pequeño levanta su pálido rostro sobre el que destacan dos ojos de grandes dimensiones.

			—¿No va a preguntarme como me llamo?

			«No está asustado. Este niño no es normal».

			—No —respondo—, no me importan los nombres. Eso solo son etiquetas que utilizamos para referirnos a personas o a cosas. A mí me interesan los hechos.

			“Grumetillo”, como acabo de bautizarlo mentalmente, asiente con la cabeza, pero sigue sin responder a mi pregunta.

			—Usted no se fía de mí. —Su voz es tan suave como fría y carente de emoción. Nada que ver con los gritos de auxilio de hace apenas un par de minutos—. Pero me ha dejado entrar.

			Aunque no formula la pregunta, sus ojos me miran fijamente en espera de una respuesta.

			—Supongo —me rasco la cabeza— que no podía dejarte fuera.

			Los labios de grumetillo se curvan formando una desagradable sonrisa, que no tiene nada de infantil. Durante apenas un segundo, tengo la sensación de que es un ser anciano y malvado el que me sonríe antes de preguntarme:

			—¿Entonces?, ¿nunca has abandonado a un niño a su suerte?

			Un escalofrío recorre mi espalda. De alguna forma, estoy seguro de que este ser conoce mis pecados.

			«Está jugando contigo».

			Ha llegado la hora de poner las jodidas cartas sobre la mesa.

			—Así es como están las cosas —endurezco el tono de mi voz—, ahora te haré unas preguntas. Si las respuestas no me gustan, tu culo volverá a la calle.

			La divertida y malévola expresión del niño no varía ni un ápice cuando responde:

			—Entonces, ¿quieres la verdad o lo que te gustaría oír?

			—La verdad.

			—No te gustará la verdad.

			«¡¿Por qué seguimos perdiendo el tiempo con este pequeño monstruo?!»

			—¿Cómo llegaste hasta aquí? —pregunto.

			—Vivía escondido en un pueblo vecino —dice el pequeño adoptando de repente un inocente tono de voz—, me capturó un hombre malo. Pero me escapé.

			—Si fueras de un pueblo vecino, hablarías en francés no en castellano.

			—¿Acaso tú me entenderías si te hablara en francés?

			«¡Esto es el puto colmo!»

			—¡Eso no importa! —Intento bajar el tono de voz para añadir—: Quiero la verdad.

			Grumetillo se pone en pie y ríe abiertamente. Me mira a los ojos y dice con una voz cargada de desprecio.

			—Vaya. ¿Acaso no crees en esos cuentos como el del hijo del carpintero? No me sorprende que Gabriel te haya escogido.

			«¡Lo sabía!»

			¡Joder!

			Lo agarro del cuello y lo levanto a peso. Un niño normal estaría ahogándose, pero este ser parece más divertido que aterrado.

			—¡¿Quién eres?! —pregunto dispuesto a obtener respuestas de una maldita vez—. ¡Dime quién coño eres!

			—Me llaman Discordia —responde entre risas—, ya nos iremos conociendo.

			«¡Discordia!»

			Tengo la certeza de que ese nombre le dice algo al cabrón paranoico. Pero no tengo tiempo de pensar en ello, ya que se produce un radical cambio de expresión en el rostro de grumetillo, que de repente vuelve a parecer un simple niño aterrado y medio asfixiado.

			«Elvis ha abandonado el edificio».

			Dejo al pequeño sobre el suelo, donde se arrastra apartándose de mí como un ratoncillo asustado.

			—Tranquilo —digo tratando en vano de calmar al ahora histérico crío.

			Un estridente rugido suena en el exterior. Corro hacia la barricada. Docenas de ojos brillantes destacan en la oscuridad, todos ellos miran hacia aquí.

			—¡Joder!

			«Se acabó la tregua».

			De todos los rincones parecen emerger oscuras siluetas de mirada incandescente.

			—Por cierto —dice la voz de grumetillo a mis espaldas—, para ser alguien que abandona a su chica en las garras de sus enemigos, me has parecido un tanto blandengue.

			Me vuelvo sobresaltado; el crío, que se encuentra ahora junto al mostrador de las armas, juguetea con un revólver de gran tamaño. Su rostro exhibe una sonrisa demente. Pero son sus palabras las que aceleran mi pulso.

			—¿Te refieres a Marta?

			«¡No lo escuches! Ella está muerta».

			—La mantienen con vida —dice el sonriente crío mientras hace girar el tambor del arma—, con la esperanza de atraparte cuando intentes rescatarla.

			«¡Miente!»

			Pero algo en mi interior me dice que es verdad.

			El sonido de gritos y de garras arañando muebles me llega cada vez con mayor intensidad desde mi espalda.

			—¿Dónde la tienen? —pregunto con desesperación—. ¡Habla!

			El niño da una risotada antes de decir:

			—Eso tendrás que averiguarlo… si sales de esta.

			Sin dejar de reír, el pequeño se introduce el cañón del arma en la boca y aprieta el gatillo. La mayor parte de su nuca y masa encefálica decide abandonar la nave por la recién inaugurada puerta trasera.

			—Lo averiguaré —respondo, aunque no creo que pueda oírme.

			«Será mejor que ahora te preocupes de recibir a las visitas. Esto está a punto de convertirse en un puto remake de Asalto a la comisaría del distrito 13».

			Eso no importa. Acabaré con ellos, saldré de esta y averiguaré donde la retienen. Ni el cielo ni el infierno podrán evitarlo.


  Capítulo X


  
    “El silencio es la música más hermosa”


    El Santi

  


			Nunca me han gustado las discotecas. Luces de colorines, humo de tabaco, música demasiado alta y gente demasiado bebida. Entre la azulada luz de las bengalas químicas, los fogonazos de mi arma, los gritos y las atronadoras detonaciones que retumban por el interior de la armería torturando mis oídos, casi me siento como dentro de una.

			«Pues ándate con ojo, porque esos no quieren bailar pegados precisamente».

			La mayor parte de la barricada que monté frente a la entrada, ya está por los suelos junto a los cuerpos de los primeros asaltantes. De ser personas con dos dedos de frente, ya se habrían retirado, pero está claro que su pellejo no parece importarles una mierda y que están decididos a hincarle el diente al mío. Lo que me parece una pésima combinación.

			Un cabrón de aspecto magrebí, vestido con un chándal de color naranja, emerge por la brecha en la barricada, acciono la corredera de la escopeta y disparo. El proyectil hace que la mayor parte de su estómago, salga por la espalda y le detiene brevemente, pero no parece echar demasiado de menos sus vísceras.

			«Ese tío no tiene estómago para esto».

			Acciono la corredera tres veces en rápida sucesión mientras disparo. Creo que la he accionado demasiado rápido y he expulsado incluso un cartucho sin disparar, pero la cabeza del tipo del chándal se ha convertido en pulpa, que es lo que importa. Una mujer de puerco cabello rubio ocupa su lugar, disparo y su cuello parece explotar, apenas un ridículo colgajo de piel y carne, es todo lo que ahora une a su cabeza con el cuerpo, que se derrumba como si de una muñeca de grandes dimensiones se tratara. Pero otro cacho de carne con ojos brillantes ya ha entrado por la brecha para ocupar su lugar.

			Si apoyo el arma en el hombro y apunto, es casi imposible que falle a esta distancia, lo malo es que no llevo ni diez minutos de tiroteo y ya debo de tener un hematoma en esa zona de tamaño descomunal.

			«Debiste aprovechar para buscar una toalla o algo para amortiguar el retroceso. ¿Pensabas que te dejarían tomarte un respiro?»

			Reconozco que no pensé que fuesen tantos ni el ataque tan suicida. Ya debo haber eliminado a tres docenas de monstruos. ¿Cuántos más pueden quedar?

			«Hazte a la idea de que no van a terminarse».

			Dejo caer la vacía escopeta al suelo y cojo la siguiente del mostrador. Ya solo quedan tres más.

			«Asume que no tendrás tiempo para recargar. Hay que pensar en retirarse».

			La única retirada posible es hacia la trastienda, que es una ratonera aún más pequeña que esta. Tengo que pararlos aquí.

			Disparo contra la rodilla de un asaltante talla XXL, el enorme bastardo se derrumba obstaculizando el hueco y yo aprovecho el breve respiro para introducir cartuchos en la escopeta. El mutilado engendro avanza reptando sobre los cadáveres de aquellos que lo precedieron, apoyo el arma en mi ya muy lastimado hombro y disparo. Su cabeza estalla con un sonido húmedo haciendo volar fragmentos de cráneo hacia la entrada.

			El dolor de mi hombro es insoportable. Tendré que continuar disparando desde la cadera. Esa es una posición mucho menos precisa, que no me permitirá apuntar. Pero es lo que hay. El enorme cadáver, que ahora ejerce funciones de barricada, es lentamente arrastrado de regreso hacia el exterior. Aprovecho esos preciosos segundos para recargar, pero el asalto apenas tarda unos segundos en volver a reanudarse. Disparo desde la cadera hasta vaciar el arma. Un asaltante consigue colarse en la tienda mientras agarro otra. Se trata de un sujeto de aspecto frágil y esquelético pero tremendamente rápido. 

			[image: 2]

			«¡Mata a ese tirillas!»

			Abro fuego y el disparo prácticamente le arranca un brazo, pero el flacucho llega junto al mostrador y agarra con su única mano el cañón de la escopeta.

			Veo como un segundo ser bastante más voluminoso que “tirillas”, atraviesa la maltrecha barricada. Cierro los ojos para no salpicármelos y disparo a quemarropa. Un líquido frío y espeso mancha mi rostro mientras la escopeta me es arrancada de las manos.

			«¡Retirada!»

			—Mierda.

			Abro los ojos; los maltrechos restos del esquelético cabrón se retuercen en el suelo víctima de violentas convulsiones, pero negándose a soltar la escopeta. Ese no va a dar más guerra a corto plazo. Lo malo es que ya tengo encima a tipo enorme que viste los restos de un pijama de ositos. Una mujer de cabello rojizo, cubierta con lo que parece un oscuro camisón, está agrandando la brecha. El cabrón tiene razón, la barricada está a punto de ceder y no duraré ni medio minuto cuando eso suceda.

			Empuñando el revólver del tres cincuenta y siete, disparo dos veces contra el monstruo del pijama. Las balas lo frenan lo suficiente como para darme tiempo de agarrar una de las últimas escopetas cargadas con la mano izquierda. Me doy la vuelta y entro en la pequeña y oscura trastienda, cerrando la puerta a mis espaldas. Aseguro la puerta accionando un cerrojo, que me parece ridículamente pequeño.

			«Otra vez en una ratonera».

			En la última ratonera para ser exactos. Miro mi reloj, son las cuatro y cuarto de la madrugada, hora zulú.

			«Lo que en cristiano significa que faltan casi cuatro horas para que amanezca».

			Algo pesado se estrella contra la puerta.

			«Esto me suena».

			Lo malo es que esta vez no hay salida, estoy atrapado a oscuras en la madre de todas las ratoneras.

			«¿Ya te das por vencido?, ¿qué fue del: voy a salir de esta y rescatar a mi chica con voz de John Wayne?»

			Ese sigue siendo el plan pero…

			«¡Nada de putos peros, nada de rajarse cuando las cosas se ponen jodidas! ¿Quieres salir de esta?»

			Por supuesto.

			Reconozco el sonido de la madera al astillarse, la puerta no aguantará mucho más.

			«Tengo un plan».

			Como en otras ocasiones, el plan aparece en mi mente o por lo menos, las partes que necesito conocer.

			Extraigo una luz química del bolsillo y la doblo. Gracias a ella, no tardo en localizar el enorme taquillón metálico donde se almacenan cajas de pólvora para recarga, junto a innumerables cajas de munición de todo tipo de calibres. Pero lo que observo con mayor inquietud es la chapa del armario, ya que de ella dependerá la clave para mi supervivencia.

			—Mierda, me parece demasiado fina —añado entre dientes—. ¿A esta mierda le llaman armario de seguridad?

			La luz química revela una pálida mano atravesando la puerta.

			—¡Santa rajadura!

			«¡Deprisa carajo!»

			—¡A la mierda!

			Total, puestos a reventar, prefiero hacerlo llevándome por delante a todos los hijos de puta que pueda. Con el brazo barro el contenido del interior del armario y arrojo en dirección a la entrada, cajas y cajas de munición.

			El boquete de la puerta se agranda y aparece un rostro de ojos brillantes, que me hace pensar en un macabro trofeo de caza, colgado de una pared. Ignorando la tentación de volarle los sesos, me contento con arrojarle un puñado de cajas de munición de fusil.

			«¡Continúa!»

			El rostro se retira para ser sustituido por un brazo que parece buscar el pestillo.

			«Y parecían tontos».

			Agarro las baldas y también las arranco. La pálida extremidad, que me recuerda a una macabra araña de carne, se encuentra cerca del pestillo, pero no termina de encontrarlo.

			«Ha llegado la hora de la verdad».

			—Espero que esta mierda funcione.

			Abro una de las cajas de pólvora y espolvoreo su contenido sobre el desordenado montón de cajas de municiones. Tomo otra y utilizo su contenido para dejar un grueso reguero de pólvora hasta el pesado armario. Cojo el mechero con el que no hace tanto encendí los hornillos para prepararme un sucedáneo de baño caliente.

			«Esto sí que va a ponerse caliente… sobre todo para ellos».

			Me introduzco en el taquillón con la sensación de hacerlo en un ataúd de metal. La mano da finalmente con el cerrojo pero parece intentar arrancarlo en lugar de accionarlo. Intento encender el mechero, pero el pequeño cabrón se niega a funcionar.

			«¡Enciende esa mierda de una puta vez!»

			Tiro el mechero y cojo la escopeta. Apunto el cañón al oscuro reguero y espero con el corazón acelerado.

			—¡Vamos! —grito—. Abrid esa puerta de una puta vez panda de brillantes cabrones culirotos.

			Bien azuzada por mis gritos, bien porque finalmente suena la flauta, la pálida extremidad acierta por fin a descorrer el pasador. Disparo y cierro las metálicas puertas. Mi última visión, antes de sumirme en la oscuridad sepulcral de mi metálico encierro, es la del reguero de pólvora consumiéndose a toda velocidad. La suerte está echada.

			«Será mejor que abras la boca y te tapes los oídos. Esta trastienda es muy pequeña».

			Pero el tiempo transcurre y el único sonido que me llega es el de arañazos sobre la metálica superficie de metal. Así que agarro las barras que accionan la cerradura. ¿Lo habrán apagado?

			Se producen una serie de pequeñas detonaciones y tengo la sensación de que un grupo de niños se dedican a arrojar piedras contra las hojas de metal.

			«No, no lo han apagado, pero… quizás no debimos apilar tantas cajas de pólvora».

			La pólvora al aire libre se inflama pero no explota, ¿no?

			“Si la esparces sí, pero no abriste las cajas”.

			No hubo tiempo para…

			Algo explota, las hojas de metal se abollan, vomito, el mundo se tambalea y tengo la sensación de caer de espaldas. Mi cabeza se golpea violentamente contra algo mucho más duro que ella, todo queda en silencio. Ya era hora.


  Capítulo XI


  
    “Teta y sopa no caben en la boca”


    Refrán Popular

  


						Nunca he sido demasiado amigo de la playa, entre otras cosas por culpa de la arena. Este rojizo desierto parece contar con algunos de los peores inconvenientes playeros y ni una sola de sus ventajas. ¿Será esto el infierno? Por su aspecto, supongo que bien podría serlo, aunque los he visto peores.

			—Ya iba siendo hora de tener otra de nuestras charlas.

			Aunque el que me habla es ni más ni menos que David Carradine, caracterizado como Kwai Chang Caine, el célebre monje de la serie Kung-Fu, su voz pertenece a Gabriel. Por lo menos, esta vez no tiene alas.

			—Marta está viva —afirmo.

			Su expresión no se inmuta lo más mínimo al responder:

			—Nunca he dicho lo contrario.

			Su respuesta me enfurece. Pero estoy más ansioso de obtener información que de partirle las piernas.

			—¿Dónde la tienen?

			—En un lugar inexpugnable.

			Esa evasiva respuesta no contribuye a calmar mis ánimos.

			—Creía que ella era una pieza importante para tus planes.

			—Ya cumplió su cometido. —El onírico interlocutor se quita lentamente el sombrero—. Esto no es un cuento de hadas.

			Follacamas, Nicolai, Marta o incluso yo mismo, no somos más que piezas que otros mueven a su antojo. Nos impulsan con sus medias verdades y sus jueguecitos sádicos en la dirección que les interesa. No me cabe duda de que no paso de ser un mero peón y aunque eso no minimiza mis ansias de acabar con el líder, no tengo intención de bailar ciegamente al son que me toquen.

			—Pienso rescatarla con o sin tu ayuda.

			Supongo que Gabriel intentará ahora disuadirme con alguna amenaza.

			—Bien, supongamos que lo consigues —me dice adoptando una expresión reflexiva—, ¿qué harías con ella?, ¿llevarla contigo? —Ahora se carcajea como nunca vi hacer a David Carradine—. ¡Si eres una jodida diana con patas!

			—No —respondo con firmeza—, la dejaría en algún lugar seguro.

			—¿Cómo cuál?

			—Como el refugio donde envié a Anestesia… No sé, donde sea. Pero desde luego, no puedo dejarla en poder del Culto.

			—No se atreverán a hacerle daño —explica con tono de profesor de primaria—, no mientras tú sigas vivo. Es su as en la manga, su carta de “te libras de la cárcel”, algo muy valioso. Está más segura con ellos que contigo.

			—Por eso mismo —razono en voz alta—, no puedo ir en serio contra el Culto mientras me tengan cogido por los huevos.

			Las cartas están sobre la mesa. La diferencia es que Gabriel sabe dónde la tienen y yo no. Me siento como si estuviera jugando al tenis, utilizando una sartén por raqueta.

			—El rescate es inviable ahora mismo —me asegura David Carradine—, aunque quizás… es arriesgado, pero puede haber una forma…

			Sus palabras abren una puerta a la esperanza. Pero no puedo decir que me fíe un pelo de él. En cualquier caso, si su rocambolesco plan me sirve para averiguar donde retienen a Marta, le seguiré el juego… al menos por ahora.

			Después de todo, ambos compartimos intereses comunes.

			—¿Qué o quién es Discordia? —pregunto aprovechando la aparente buena disposición de Gabriel.

			Kwai Chan parece casi sorprendido. Durante unos segundos, se limita a observarme en silencio. Al no obtener respuesta añado:

			—No creo que sea una aliada del Culto.

			—No es aliada de nadie —responde Gabriel.

			—¿Entonces qué es lo que quiere?

			—El caos. Casi todas las religiones y cultos se basan en algún tipo de jerarquía, en cierto… orden. Sus servidores —continúa el monje— adoran el caos, ya que solo en medio de él, pueden dar rienda suelta a sus más oscuros deseos y fantasías.

			Esa descripción encaja a la perfección con el Chatarrero. Siempre hay dementes que se las apañan para cometer sus crímenes en medio de la sociedad, pero tal como están ahora las cosas, ese sádico enfermizo está en toda su salsa; el mundo es ahora un gran parque de atracciones para él.

			—Él, o uno de sus seguidores —explico—, alguien al que llaman el Chatarrero, parece haberla tomado conmigo. No sé cómo ha conseguido hacerse con los restos de Nicolai y ha creado un nuevo tipo de infección.

			—Debiste incinerar los restos de tu amigo —explica el monje Shaolin—, no es raro que lo encontrasen, te ha estado siguiendo desde hace mucho tiempo. Desde antes incluso de nuestro primer encuentro.

			Recuerdo al encargado de aquel motel de carreteras y la sensación de que nos hubiesen puesto la escapada en bandeja.

			—Nos dejaron escapar —digo en voz alta.

			—Al matar a uno de los neurólogos —explica Gabriel, que parece tener todas las respuestas— y dejar al otro fuera de juego, no era posible operar tu cerebro. Cuando descubrieron que alguien había filtrado tu ubicación, optaron por dejarte escapar. El agente de Discordia es hábil e inteligente, ha estado cerca de ti desde el principio y tú ni siquiera lo recuerdas.

			—Entonces, ¿el Chatarrero estaba allí?

			No termino de creérmelo, es demasiada casualidad, pero todo parece encajar a la perfección. Es más que obvio que nos permitieron la huida. Tampoco deja de ser extraño que, fuese quien fuese el que mutiló al encargado de la pensión, nos encontrara tan pronto, a menos que estuviera siguiéndonos la pista.

			—Te aseguro —mi interlocutor se sacude el polvo de las ropas sin dejar de hablar— que lo reconocerás cuando lo veas… Ya perdonaste su vida en otra ocasión.

			¿Qué ya le perdoné la vida?, ¿quién puede ser?

			—¿Dónde lo encontraré? —pregunto levantando la voz.

			—Será él quien te encuentre a ti. Pero antes, hay algo que debes saber, la jugada ganadora de esta gran partida de póker.

			—Te escucho.

			—En el instituto Pasteur, había un científico que había conseguido importantes avances en el estudio de la plaga. Se dice que incluso podría haber conseguido desarrollar una vacuna o incluso una cura.

			—Algo escuché al respecto.

			—No solo tú. Son muchos los que andan perdiendo el culo buscando a ese hombre. Militares de varios países, el Culto y por supuesto Discordia. Si lo encuentras, probablemente el Culto aceptará organizar un intercambio.

			El canje está claro, Marta por ese tipo. Pero, ¿puedo permitir que el Culto se apodere de él?

			—Por supuesto, ellos jugarán sucio. —El monje me da ahora la espalda y empieza a caminar en dirección al sol—. Intentarán mataros a todos durante el intercambio.

			—Supongo que es lógico.

			—Pero también es muy probable que su líder quiera estar allí, para comprobar personalmente que ya no tiene nada que temer. Ten en cuenta que él no puede morir. Ese canje sería algo así como un todo o nada.

			Gabriel termina de alejarse hacia la puesta de sol, mientras un fuerte y desagradable hedor, como a perro mojado achicharrado, empieza a ganar intensidad.

			…

			Abro los ojos, solo encuentro oscuridad.

			«Suerte que no se tumbó frontalmente o estarías atrapado para siempre».

			Recuerdo. El armario metálico debió tumbarse por la tremenda explosión. ¿Qué me encontraré fuera?

			«Por lo pronto no parece que nadie esté arañando ni golpeando contra las puertas metálicas».

			Tanteo y encuentro la escopeta.

			«Es como la MasterCard, no salgas sin ella».

			Empujo. Mi hombro arde de dolor y siento náuseas, por no hablar del desagradable olor a quemado.

			«Empujando no abrirás esto. Busca el mecanismo».

			Encuentro las barras que se encargan de cerrar la puerta y las sigo hasta dar con el sistema de cierre. Después de dedicarle unos minutos, consigo abrir las abolladas puertas.

			El interior de la trastienda parece una zona de guerra. La tenue luz del sol que se cuela por la entrada e ilumina los rotos restos de mis atacantes. Un reguero de sangre me indica el rincón, donde un ser que ha perdido ambas piernas permanece acurrucado entre las sombras.

			«Aunque recibieron una buena tunda, fueron muchos los que escaparon».

			Acciono la corredera de la escopeta y disparo contra la cabeza del mutilado monstruo. No tengo tiempo ni ganas para andar buscándolos uno por uno.

			«¿Piensas marcharte sin más?»

			El malnacido que infectó a estos, bien podrá infectar a otros. Pero no, no pienso marcharme sin más.

			«¿Entonces?»

			Cogeremos algunas cosas y quemaremos la puta ciudad. No creo que el zombificado cuerpo de bomberos pueda hacer gran cosa para evitar su propagación.

			«Nada como empezar el día con una buena barbacoa».


  Capítulo XII


  
    “¿Dónde vas caperucita con esa cestita?”


    El Lobo Feroz

  


			El cielo es una curiosa sopa de tonos plomizos anaranjados. El escaso brillo del sol, que amenaza con volver a ocultarse por el oeste, rivaliza con el fulgor de la ciudad en llamas que dejo a mis espaldas.

			«No mires atrás, no sea que vayas a convertirte en estatua de sal».

			Incendiar una ciudad no es tan difícil, no cuando ya no existe cuerpo de bomberos y tienes a tu disposición todo tipo de productos inflamables y sabes cómo utilizarlos. Pero aun así, la recogida de suministros y el incendio de la ciudad me ha llevado casi todo el día, obligándome a utilizar un vehículo para no perecer en medio de las llamas. Pegarle fuego a algo es una cosa, salir de allí sin quemarte el culo, otra muy distinta.

			«Te dije que lo del vehículo era buena idea».

			Sigue sin gustarme un pelo. Pero me agrade o no, ahora me encuentro en una carrera que no puedo permitirme perder. A bordo de una flamante furgoneta de color blanco, cargada hasta las trancas de armas y suministros, me muevo lo más rápidamente posible en dirección a París. Concretamente, hacia el instituto Pasteur, en busca de alguna pista de a quién tengo que buscar y por dónde empezar dicha búsqueda. Lo peor del caso es que me consta que no soy el único que está tras la pista de ese genio científico y que esa ciudad hace tiempo que es zona de guerra.

			«¿Crees que el incendio habrá terminado con la vampizorrita?»

			Lo dudo mucho. Sonia siempre ha sido como una gonorrea mal curada. Por mucho que creas que no volverá a darte por el culo, se las apaña para reaparecer. En vida era veneno y no creo que su última experiencia de infección y resurrección, la haya hecho mejorar.

			«Sea quien sea el Chatarrero, se ha tomado muchas molestias».

			Cierto. Por suerte, no parece que esos seres puedan infectar a los muertos vivientes.

			«Puede que esa variedad solo contagie a seres vivos o muertos relativamente recientes, que no hayan sido infectados por la otra variedad. También es posible que carezcan totalmente de la posibilidad de propagarse. Se supone que un muerto ya no puede contagiarse de nada. Si no les late el corazón, no deberían tener circulación sanguínea, ¿no?»

			Solo el Chatarrero lo sabe. Lo que me hace pensar que ya sospecho de quien puede tratarse.

			«Sí. Sin duda debe ser ese calvo bastardo, cuenta con los medios y la tecnología necesaria para crear toda esta mierda».

			Aunque no lo menciona, ambos sabemos que nos referimos a Calvorota; me consta que contaba con conocimientos médicos y acceso a todo tipo de tecnología. Pudo colocarle un localizador al vehículo con el que nos fugamos de su base. Ese malnacido es muy capaz de jugar a dos bandas.

			«Debiste matarlo en su momento».

			Lo no hecho, por hacer queda. Ahora es inútil lamentarse por ello. Además, aunque todos los indicios parecen apuntar en su dirección, sigue habiendo algo que no me encaja en todo este asunto.

			Centro mi atención en la carretera. El camino que he tardado tanto tiempo en recorrer a pie es desandado a toda velocidad por la furgoneta, aunque no podré entrar con ella en París.

			Durante todo este tiempo, me he movido evitando las grandes ciudades y París es enorme. Por si eso fuera poco, toda esa zona es ahora un polvorín en el que se enfrentan diversas facciones. Y tampoco tengo ni idea de donde se encuentra el puerco instituto Pasteur de los cojones.

			«Lo mejor será una inserción nocturna por el río. Busca una zona tranquila donde ocultar la furgo y consigue una zodiac o similar».

			Claro ¿y cómo distingo el Sena del Ródano? Yo no sé una mierda de la geografía francesa.

			«Para eso están los mapas de carreteras. No te ahogues en un vaso de agua. Cuando descubras en que carretera estamos, abre uno de los mapas de carretera, busca el Sena y algún pueblecito o villorrio por el que pase. No debería ser tan difícil».

			Si algo he aprendido en las últimas semanas es que ahora nada es fácil.

			«No seas tan pesimista. Si el pueblo ha sido evacuado o, mejor aún, muerto y abandonado, eso debería ser coser y cantar».

			Sí y si está lleno de supervivientes desesperados por la necesidad y enloquecidos por el miedo o peor, por una de esas comunas del Culto, será más bien gritar y suturar.

			«Mientras no seas tú el autor de los gritos, eso no debería preocuparte».

			Cierto. Pero el ardor de mi estómago me recuerda que ya va siendo hora de tomarme otro Almax. Un indicador lateral me informa de que un poco más adelante hay un área de servicio para pitanzas y piltradas. Reduzco la velocidad para esquivar unos vehículos siniestrados y, al tomar una curva, me topo de morros con lo que parece un control de carreteras militar. Un carro de combate AMX Leclerc se encuentra cruzado en medio de la carretera.

			Piso a fondo los frenos y la furgoneta se detiene a menos de dos metros de la punta del enorme cañón de 120 mm.

			«¡Mierda!»

			Comprendo demasiado tarde que los vehículos siniestrados están colocados estratégicamente para obligar a reducir la velocidad de los posibles conductores.

			—¡Joder! —exclamo—. ¡Por eso no quería utilizar un vehículo!

			Varios tipos vestidos con uniformes del ejército francés se acercan sin dejar de apuntarme con sus armas.

			«Bueno, por lo menos no han disparado primero y preguntado después. Eso siempre es buena señal».

			Claro. Seguro que en cuanto registren el vehículo, me darán unas palmaditas en la espalda y me dejarán continuar.

			Mi francés anda un tanto oxidado, pero creo entender que me gritan algo como “baisser” y palabras como “con” y “salopard”.

			«Sospecho que te están invitando a bajar».

			No es que tenga muchas opciones, aparte del carro de combate, veo también un vehículo Renault Bav en un lateral y un nido de ametralladoras fortificado con sacos terreros al otro lado, que también apunta en mi dirección. Abro la puerta y bajo con las manos sobre la cabeza, preguntando algo que suena remotamente como:

			—¿Somuan espik inglis?

			Un sujeto, que debe hacer como un mes desde que utilizó por última vez una cuchilla de afeitar, responde en un castellano con fuerte acento francés.

			—¿Eres español?

			«¡Genial! Extranjero, con un vehículo cargado de armas y menos papeles que una liebre. ¿Cuál crees que será su política para los casos de saqueo?»

			Para mi sorpresa y a pesar de que llevo armas visibles a simple vista, no soy desarmado ni registrado. Dos hombres pasan por mi lado y centran su atención en la carga del vehículo.

			—Sí —respondo no muy convencido.

			—¿Qué le trae por aquí? —me pregunta el militar con un tono casual.

			«Nada importante. Saquear e incendiar algunas ciudades, y secuestrar a uno de sus prestigiosos científicos para negociar un canje con una panda de tarados».

			—Turismo —respondo.

			Los dos hombres regresan después de finalizar el registro del vehículo.

			Supongo que ahora es cuando las cosas se pondrán feas.

			—Puede proseguir —me responde el militar con frialdad—, en cuanto pague el peaje.

			Veo como tres militares descargan varias cajas principalmente de comida y medicamentos. No parecen en absoluto interesados en las armas y la munición. Guardo silencio mientras terminan de tomar su tajada.

			«No te quejes. Podrían matarte y quedarse con todo».

			Supongo que no son de ese tipo. Si el ejército aún controla las carreteras, puede que las cosas no estén tan mal como suponía.

			—Las noticias decían que París es zona de guerra —comento.

			—¿Guerra? —Mi interlocutor mueve la cabeza a izquierda y derecha—. Eso implica dos bandos en lucha. A partir de allí —su dedo señala hacia la carretera—, solo encontrará caos.

			—¿Y su unidad superior?

			—Hace más de un mes que abandonamos nuestra posición.

			«Esto es cada vez más raro».

			—Pero alguien les ordenaría controlar esta carretera.

			—Nos queda poco combustible.

			«Déjate de preguntas y márchate mientras puedas».

			—¿Puedo irme ya?

			—Sí —responde—, váyase al infierno.

			Subo a la furgoneta y meto la marcha atrás, para separarme un poco del carro de combate antes de rodearlo. Dedico una última mirada a los hombres que empiezan a repartirse las latas de comida, que hasta hace poco eran mías.

			No les falta razón. Este lugar es tan bueno como cualquier otro, cuando no tienes a donde ir.


  Capítulo XIII


  
    “No se hizo la morcilla extra para la boca de Esparki”


    El Santi>

  


			Conduzco durante horas por una carretera cada vez más llena de obstáculos. Algunos, como los vehículos siniestrados o los cadáveres ambulantes, son algo normal. Otros, como lo que parece un impacto de obús en medio de la calzada, árboles y postes caídos o rocas que se han desprendido de alguna ladera, me resultan más curiosos que aparatosos. Pero lo que me ha dejado perplejo, obligándome a detener el vehículo, ha sido el encontrarme con los restos de un helicóptero siniestrado en mitad de la carretera.

			«¿Qué crees qué es más raro, el que lo hayan derribado o el que haya ido a caer justo en medio del paso?»

			Puede que lo alcanzasen con algún tipo de arma en el rotor y que el piloto intentara una autorrotación en la carretera. No es algo tan descabellado si la alternativa era intentarlo en medio de los árboles.

			Me quito el gorro forrado de papel de aluminio. No noto ningún zumbido extraño en la cabeza.

			Buena señal.

			Agarro una de las escopetas de la parte trasera del vehículo y una caja de cartuchos. Cargo el arma, introduzco el resto de munición en los bolsillos de mi chaqueta y abro la puerta de la furgoneta.

			«Ándate con ojo. El helicóptero no está muy estropeado. Es probable que haya supervivientes y que estos no se encuentren lejos. Tal como está el patio últimamente, más vale prevenir que palmar».

			Eso es muy cierto. Bajo del vehículo y cierro la puerta a mis espaldas. La temperatura parece haber descendido un poco. Huele a plástico quemado y a carne putrefacta, pero el lugar permanece silencioso, quizás demasiado.

			«Si te acercas, puede que encuentres algún ave carroñera o similar».

			Va a ser complicado seguir por esta ruta. Por el lateral izquierdo discurre una enorme zanja, que no creo que la furgoneta pueda cruzar y el derecho es un roquedal. Si quiero continuar, mis opciones se limitan a despejar el lateral de rocas o a apartar el helicóptero. Quizás si amarro esa chatarra a la furgo y meto la marcha atrás, consiga moverlo lo suficiente, como para despejar el paso.

			«Adivina quién olvidó cargar algo tan básico como una cuerda».

			—¡Joder! —exclamo contrariado.

			Hice acopio de comida, medicamentos, armas, pilas, herramientas… y me olvido de algo tan simple como una cuerda.

			«No desesperes. Puede que encuentres alguna dentro del helicóptero».

			Cosas más difíciles se han visto. La puerta corredera no se abre por este lado, así que doy un rodeo siguiendo la cola y llego al otro lado del aparato. No veo en el fuselaje la menor señal del impacto de misiles o balas.

			«Eso descarta el derribo. Puede que se tratara de una avería o que se quedaran sin combustible».

			Piso algo blando y bajo la vista. Una mano putrefacta, cortada a la altura del antebrazo, aún sostiene una pistola. El corte es bastante limpio, lo que me hace pensar que ha sido hecho de un solo golpe con algún instrumento afilado. Una nube de moscas verdosas se eleva zumbando, pero no se marchan demasiado lejos.

			«Hubo supervivientes, pero fueron atacados».

			Eso parece. Abro la puerta corrediza; el interior del aparato está generosamente decorado con manchas de sangre seca, pero no encuentro ni un solo cuerpo.

			«Bueno, eso no es tan raro. Ya sabes que ahora los fiambres tienen la molesta costumbre de no quedarse quietos».

			¿Y de cerrar la puerta después de salir? No lo creo. Alguien los atacó. El interior del aparato no parece haber sido saqueado. Veo la caja de color naranja chillón, de un botiquín, un par de carabinasM4, casquillos de bala de diversos calibres e incluso unas gafas de visión nocturna dentro de su funda correspondiente. Un auténtico tesoro en los tiempos que corren.

			«¿Quién viajaría aquí? Parece un modelo militar, pero el ejército español utiliza el fusil de asalto G-36 y el francés el FAMAS. Aparte, el suelo está lleno de casquillos, pero no hay ni un solo agujero de bala en el fuselaje y lo más raro. ¿Si alguien los atacó, por qué dejaría aquí todo este armamento y equipo?»

			Investigar este asunto puede resultar de lo más apasionante. Pero dudo que lo que descubriera fuera de mi gusto. Así que me limito a coger las gafas de visión nocturna, que estoy seguro me resultarán de gran utilidad y me dispongo a seguir buscando una cuerda o una sirga, cuando soy sobresaltado por el sonido del motor de mi furgoneta.

			«¡Dejaste las llaves puestas en el contacto, jodido gilipollas!»

			Rodeo el aparato a toda prisa, con las gafas de visión nocturna en una mano y la escopeta en la otra. Lo que encuentro me resulta tan sorprendente como perturbador.

			Mientras mi vehículo se mueve lentamente marcha atrás, una silenciosa multitud, que parece un cruce entre los paletos de Deliverance y el muñeco Macario de José Luis Moreno, tienen la vista clavada en mí.

			«¿De dónde coño han salido estos?»

			Por lo menos no son infectados ni esos odiosos pastores de cadáveres. Probablemente, solo se trate de gente hambrienta y desesperada. No creo que sea tan difícil razonar con ellos. No me importa renunciar al contenido de la furgoneta. Puedo apañármelas para conseguir más suministros. Dejo la escopeta en el suelo en un gesto que espero les resulte tranquilizador y digo algo que suena remotamente parecido a:

			—Bonjour monamis.

			«Esa mano cortada a la altura del antebrazo… podría ser obra de una guadaña».

			Una desagradable sensación en mi estómago me recuerda que los Almax están con el resto de medicamentos, en el interior de la furgoneta que ya he perdido de vista.

			«Esto tiene mala pinta».

			Unos hombres vestidos con pantalones de pana y botas altas se adelantan, manteniendo sujetos por unas gruesas correas a unos cerdos, que parecen estar lejanamente emparentados con los osos y los cocodrilos. Los animales tensan las correas como si se tratase de perros de caza. Varios gárrulos sostienen guadañas y demás instrumentos similares. Pero me preocupan mucho más los que empuñan escopetas de caza. Lo más extraño es que los porcinos animales, a pesar de sus reiterados esfuerzos por liberarse, siguen sin emitir el menor sonido.

			«Les han cortado las cuerdas vocales».

			¿Por qué harían algo así?

			«Para que no puedas oírlos llegar y ha funcionado, ¿no?»

			¿Para qué rayos llevarán a esos cerdos?

			«Serán buscadores de trufas. El olfato de esos animales tiene poco que envidiar al de los esparkis».

			Puede ser, pero sospecho, que no andan buscando trufas. Miro de reojo la escopeta que dejé en el suelo, pero descarto hacer el menor movimiento en su dirección. Son demasiados.

			«Tu única posibilidad es meterte en el bosque».

			Calculo unos sesenta metros desde donde me encuentro hasta los árboles. Eso significa más de diez segundos de carrera. Demasiado tiempo, tendré que rodear el helicóptero para evitar que me disparen.

			Doy un paso hacia atrás mientras chapurreo en mi más que lamentable pseudofrancés:

			—Je sui tres desolé, mais je tenez que departurer tout de suit y tal.

			«Eso es tener don de lenguas y lo demás son tonterías».

			Por desgracia, este grupo de eslabones perdidos entre el buscador de trufas y la vieja desdentada, que vaciaba en una zanja la cesta de cabezas de los nobles guillotinados durante la revolución francesa, no parecen opinar de igual modo y con gran regocijo por su parte, sueltan a los puercos, que se lanzan en mi persecución como si fuera un saco lleno de bellotas.

			«Y eso don de gentes».

			Rodeo el helicóptero y corro cual gitano perseguido por la mismísima benemérita. A pesar de su pesado aspecto, los puercos se mueven a respetable velocidad.

			«¿Quién necesita toros para los Sanfermines teniendo gorrinos?»

			Me llegan gritos de regocijo desde mi espalda. Supongo que el aburrimiento es muy malo. Me las apaño para maldecir sin dejar de correr:

			—¡Bastardos! —exclamo—. ¡Malditos y tarados bastardos!

			Con la carrera, pierdo la prenda de cabeza, pero no me paro ni me doy la vuelta. Tampoco parece que vaya a necesitarlo por aquí.

			«Estos garrulos cabrones no parecen cultores».

			No, pero eso no significa que no estén como una jodida chota. Puedo entender que la desesperación los haya llevado a robar, pero no hay necesidad de esto.

			«Puede que no quieran dejar testigos».

			¿Y a quién iba a denunciarlos? La ley y el orden solo son palabras en una de las muchas páginas de un diccionario, que algún bastardo estará usando en alguna parte para limpiar su ulceroso ojete.

			«También puede que hayan desarrollado cierta xenofobia».

			Claro, o también puede que no les guste la programación de la tele y que la falta de electricidad los haya dejado sin videoconsolas. Pero ninguno de esos puedes, justifica este comportamiento de psicópata.

			«No eres el más apropiado para juzgar el estado mental de los demás».

			¿Por qué no?, ¿nunca oíste aquello de que uno siempre reconoce a los de su condición?

			Llego hasta los árboles y me adentro entre su espesura. Eso significa que, al menos por el momento, estoy a salvo de sus disparos. Sus cerdos tienen un respetable sprint, pero poco a poco han ido quedando atrás. Nunca he sido muy rápido, tanto correr ha terminado por dar sus frutos.

			«Bueno, ¿y cuál es el plan?»

			Esta chusma vivirá en algún poblado o aldea. Lo encontraré, me esconderé hasta que anochezca y utilizando las gafas de visión nocturna, me infiltraré y recuperaré mi furgoneta.

			«No parece mal plan. Pero… ¿no sería más fácil y sensato seguir hasta el siguiente pueblo, ciudad o aldea y simplemente, conseguir otro vehículo? De todos modos, la carretera sigue estando cortada y te recuerdo que aún tenemos que conseguir una barcaza para llegar a París».

			Sí. Eso suena bastante sensato.

			«¿Entonces?»

			Pero no sabemos a qué distancia puede estar eso y, lo que es peor, no creo que abandonen mi caza tan fácilmente. Si sigo por la carretera no tardarán en encontrarme y campo a través, perdería demasiado tiempo.

			«Está bien. Pero nada de vendettas ni enfrentamientos. Entrar, coger el vehículo y largarse».

			Por supuesto. Será algo rápido y fácil. ¿Qué es lo que podría salir mal?


  Capítulo XIV


  
    “Para que considere la caza como práctica deportiva,

tanto el cazador como el cazado

deberían encontrarse en igualdad de condiciones”


    El Santi

  


			No es que esperara que localizar el oscuro agujero, donde esta panda de porcinos paletos endogámicos gabachos se esconde para meneársela, fuera a resultar una tarea sencilla. Pero empiezo a pensar que no voy a encontrarla. Los cerdos que utilizan para seguirme el rastro, quizás no tengan tanta resistencia física ni velocidad como los esparkis, pero el cabrón paranoico parece estar en lo cierto con respecto a su olfato.

			Llevo dos horas moviéndome en medio de un bosque más espeso que la sopa de pollo de mi abuela y me consta que aún me pisan los talones.

			«¡Quieto!»

			Me detengo.

			¿Qué pasa?

			«¿Es que no ves ese puerco harapo colgando del árbol?»

			En efecto, un infecto trapo cuelga de una rama a un par de metros sobre mi cabeza.

			Solo son un grupo de paletos, no guerrilleros de las FARC ni nada por el estilo. Pero por si acaso, examino cuidadosamente el suelo bajo el harapo y no tardo en localizar un feo cepo de grandes dimensiones.

			—Qué hijos de puta —murmuro entre dientes.

			Parece que el dicho: “cuando veas algo colgado arriba, mira hacia abajo”, sigue siendo válido.

			«Distintos hijoputas, mismas hijoputadas».

			Un grito digno de un pobre cabrón que se hubiera pillado los cojones en una trampa para osos, me sobresalta. Vuelven a estar cerca.

			«Parece mentira que fueran tan silenciosos mientras examinabas el helicóptero».

			Entonces se exponían a que me montara en el vehículo y me largara. Ahora saben que no puedo llegar muy lejos corriendo. Están cazándome y quieren que lo sepa.

			«Aunque ahora estás más en forma, a este ritmo no aguantarás mucho. Tienes que esconderte para descansar».

			Decirlo es una cosa, pero para poder esconderme, antes tengo que librarme de los cerdos.

			«Bueno, ellos creen que estás huyendo. Lo último que se esperan es un contraataque».

			Contraatacar en medio de este bosque es muy peligroso. Por un lado, la falta de visión iguala la situación en cuanto a armamento. Cuento con dos pistolas de nueve milímetros, el revólver del tres cincuenta y siete, un cuchillo de combate, un cepo y algunos cartuchos de escopeta en los bolsillos. Ellos cuentan con escopetas y posiblemente con rifles, pero no les servirán de mucho a menos que salga a campo abierto. Pero lo más importante, es que ellos conocen el terreno y yo no. Si me rodean estaré perdido. Lo que significa que como no dispongo de un silenciador, el usar armas de fuego queda descartado si no quiero que me localicen y se me echen encima.

			«Puede que no… pero tendrás que correr».

			Ya estoy muy acostumbrado a eso.

			Arranco el cepo y corro durante un par de minutos, hasta que doy con el lugar apropiado. Escarbo un poco con el cuchillo de combate y planto la trampa. Saco mi minga dominga y orino sobre ella, antes de cubrirla con hojarasca. Luego me alejo corriendo hacia la derecha.

			«No creo que dispongas de mucho más de diez minutos».

			Diez minutos dan para mucho. Lo malo es que este bosque está tan apartado, que no consigo encontrar una botella o una lata, elemento que necesito para mis planes. Corro como un loco durante unos minutos más, veo que no me va a quedar más remedio que improvisar. Me desprendo de la cazadora de piel y la relleno de la hojarasca más seca que puedo reunir. Luego, con el cuchillo de combate, abro un par de cartuchos de escopeta y espolvoreo su contenido. Mi siguiente paso es colocar entre las hojas todos los cartuchos de escopeta y el contenido de los cargadores extra de pistola.

			«Ahora todo depende del tiempo».

			Sí. La única forma que tengo de retardar la explosión de las municiones para simular un tiroteo, es envolviéndolas con mi chaqueta. Pero, ¿cuánto tiempo tarda en arder una chaqueta de piel? No tengo la menor idea, así que me limito a acumular ramas y hojas secas sobre ella para preparar una buena fogata, ya que si se apaga, todo el plan se irá a la mierda.

			«También es posible que acabes provocando un buen incendio».

			Bueno, cuanto más caos y confusión pueda generar, más probabilidades de salir de esta tendré.

			«Date prisa, ya deben estar cerca del cepo».

			Efectivamente, al cabo de unos segundos, los gritos de jolgorio de mis cazadores quedan en nada, al ser sustituidos por los chillidos de dolor del gorrino que ha caído en el cepo. Utilizo mi nuevo zippo para prender la fogata y corro en la dirección de los chillidos.

			«Apuesto a que eso los habrá cabreado».

			El estruendo de un disparo de escopeta retumba por la zona. Supongo que habrán sacrificado al animal herido.

			«Ya estás cerca, escóndete».

			Me oculto lo mejor posible tras unos arbustos y oigo como los cazadores se aproximan. La posibilidad de que la fogata se apague o de que los cartuchos detonen demasiado tarde, empieza a preocuparme.

			«No creí que tardaran tanto. Ya están demasiado cerca».

			Compruebo que la bolsa de tela que contiene el visor nocturno esté bien sujeta del cinturón de mis pantalones y empuño las pistolas. No tengo munición extra para ellas, por lo que será mejor que mate a todos los que pueda.

			—Vamos, vamos —murmuro.

			«Puede que no…»

			La detonación de los primeros cartuchos me sorprende a pesar de que hace rato que la esperaba. Aunque empezaba a temer que no se produciría, el efecto de las explosiones es fulminante. Gritos, gruñidos y el inconfundible estruendo de una tropa avanzando a toda prisa. A través de mi escondrijo, puedo ver como los porcinos intentan correr en mi dirección, pero los garrulos que los sujetan piensan que se trata de otra trampa y los obligan a seguirlos, en dirección al lugar donde resuenan disparos de pistola y escopeta. Nadie parece querer perderse la diversión. Como esperaba, los tipos que sostienen las correas de los cerdos quedan retrasados, mientras el resto de paletos los adelantan corriendo hacia el presunto tiroteo.

			«Este es el momento».

			Salgo de mi escondrijo y me acerco hacia los rastreadores por detrás. Los garrulos, que siguen ocupados intentando redirigir a los puercos, no se percatan de mi presencia hasta que es demasiado tarde.

			Todo sucede en cuestión de unos pocos segundos. Efectúo treinta y cuatro disparos contra ocho objetivos desde una distancia de apenas cinco metros. Vacío ambos cargadores contra hombres y cerdos. Solo mato cara a cara al último de los garrulos, que me deja una fugaz visión de un rostro más sorprendido que asustado. Los cerdos me dan bastante más trabajo. Uno muere o por lo menos se derrumba en el suelo. Otro, puede que enloquecido por el dolor, se revuelve contra el cadáver del tipo que lo sujetaba y otros dos, aun arrastrando el cuerpo de sus amos, que ni muertos parecen decidirse a soltar sus sujeciones, se vuelven y cargan contra mí.

			A pesar de estar heridos de bala y de cargar con un peso muerto, la pareja de animales se mueve a respetable velocidad, mientras yo me encuentro con un arma descargada en cada mano.

			«¡Date prisa! El resto no tardará en darse cuenta del engaño».

			Suelto las dos pistolas, que ya no me sirven de nada y dando un rodeo, me acerco a uno de los caídos. Veo como el animal al que daba por muerto, todavía se retuerce por los suelos.

			«¡Son más duros de lo que parecen!»

			Al dueño del animal tampoco le ha ido mucho mejor y a pesar de haber sufrido tres impactos de bala, uno de ellos en la columna, abre los ojos a tiempo para ver cómo me hago con su escopeta y remato a los dos puercos disparándoles casi a quemarropa.

			«Esto fue intenso».

			Dirijo mi atención a los caídos en busca de más munición para la ahora descargada escopeta, pero reconozco el estampido de un disparo y un par de postas se incrustan en mi espalda.

			«Disparan a ciegas pero saben dónde estás».

			Por el momento la sorpresa es más intensa que el dolor, pero me consta que eso no tardará en cambiar y que no me gustará cuando eso ocurra.

			«¡Corre!»

			Suelto la escopeta y corro lo más rápido posible. Las detonaciones se multiplican mientras postas y perdigones silban por todos lados. Detonaciones. El dolor de mi espalda gana intensidad. No se trata de heridas graves, pero no sé cómo voy a apañármelas para extraerlas. Me consta que los fragmentos de ropa pueden terminar infectando la herida. Voy a necesitar ayuda, unas pinzas y sulfamidas.

			«Como no te des prisa, no vas a necesitar nada más».

			Los cazadores vuelven a andar cerca, pero ahora no pueden rastrearme.

			«A menos que algunos de ellos regresen en busca de más puercos».

			Exacto. Y es precisamente a esos a los que pienso seguir para encontrar su guarida.


  Capítulo XV


  
    “Dicen que fueron los americanos

los que inventaron los daños colaterales.

Quizás acuñasen el término, pero de existir,

Dios les ganó por la manga con su famoso diluvio”


    El Santi

  


			Debo reconocer que para ser un grupo de paletos endogámicos, los tipejos no se mueven del todo mal por este tipo de terreno. Oculto tras un árbol, veo cómo avanzan peinando la zona. El ambiente ya no es festivo en absoluto. Ahora los garrulos caminan silenciosamente, siguiendo el rastro de sangre que les dejé hace un rato. La parcela de mi anatomía donde se han incrustado las postas está en pleno proceso de inflamación, pero ha merecido la pena. Sin el olfato de los gorrinos, sus probabilidades de encontrarme son bastante limitadas.

			«No te quejes. De la docena de postas que suele tener un cartucho de postas, solo te han alcanzado dos».

			Oscurecerá dentro de un par de horas y para entonces, necesitarán más animales para rastrearme o bien un milagro y no creo que estemos en Fátima.

			«Puede que no tengan más puercos».

			Esos hijos de perra son capaces de usar a sus madres. No, dentro de poco, uno o dos hombres se separarán de la línea y nos conducirán hasta su apestosa guarida.

			El nutrido grupo sigue moviéndose en pos de las gotas rojizas, que los conducen hacia terreno despejado, donde podré observarlos sin exponerme tanto como ahora, donde la espesura del bosque me obliga a mantenerme relativamente cerca si no quiero perderles la pista.

			Por fin llegan hasta el final de la espesura y como suponía, deciden reunirse al no verme. Estoy a demasiada distancia como para oír nada de lo que dicen, pero no me cuesta imaginarlo.

			«Fijo que no están planteándose el abandonar la búsqueda para ir a tomarse un chocolatito caliente».

			Eso no sería del todo imposible, si no fuera porque he matado a algunos vecinos. Ahora no pueden dejarme escapar. Saben que solo puedo ocultarme en el bosque, que en algún lugar he conseguido burlar su línea, que puedo estar muy lejos, que está a punto de anochecer y que ni de coña van a encontrarme sin la ayuda de animales.

			«Necesitarán rastreadores».

			Una par de tipos se alejan del grupo, caminando en dirección a la carretera.

			—¡Bingo!

			«No te distraigas, puede que su transporte esté cerca».

			Solo se me ocurren dos posibilidades. Teniendo en cuenta que se han desplazado con cerdos, utilizan algún tipo de vehículo grande. Quizás un camión al que los suben y bajan utilizando una rampa o quizás una furgoneta.

			«¿Y si se mueven a pie?»

			Esa es la otra posibilidad. Pero entonces no creo que su guarida se encuentre demasiado lejos. Espero a que el resto de paletos vuelvan a internarse en el bosque, antes de abandonar mi escondrijo en pos de la pareja.

			«Mucho cuidado ahora. Se me ocurre que también puede ser una trampa».

			No veo como.

			«Si sospechan lo que tramas, puede que hayan enviado a esos dos como cebo y que envíen a otros dos dentro de un rato, para pillarte por detrás».

			Por un lado, sería un gran error por mi parte el subestimar a los garrulos que pretenden darme caza. Las fosas comunes están llenas de cabrones pretenciosos que se creyeron más listos que sus verdugos. Pero por otro, tampoco es que se me presenten demasiadas opciones si quiero salir de esta. Tendré que andarme con ojo y arriesgarme.

			Inicio el seguimiento moviéndome discretamente. De vez en cuanto pierdo de vista a la pareja, pero por suerte no son silenciosos. Caminan despreocupadamente discutiendo a voces. La distancia y mi limitado dominio de su idioma no me permiten descubrir cuál es el tema de la discusión, pero por lo menos, me sirve para poder seguirles la pista hasta que llegamos a las inmediaciones de la carretera, donde el helicóptero interrumpe la circulación.

			«Aunque consigas recuperar la furgoneta, sigues teniendo el paso cortado por este lado».

			Me preocuparé de eso cuando tenga la furgo. En el peor de los casos, siempre puedo retroceder por donde he venido e intentar tomar algún desvío por algún camino de tierra.

			Si esto es una trampa, este será el momento crucial. Los tipos caminan por el claro en dirección al asfalto y no veo una sola cubierta que me permita ocultarme si les da por volverse. Si me quedo aquí les perderé, pero si avanzo, quedaré al descubierto.

			El tiempo pasa, las siluetas de los dos hombres se empequeñecen a medida que estos se alejan.

			—¡Qué carajo…!

			Corro por el claro. El dolor de mis heridas pulsa al ritmo de mi corazón, mientras temo oír un disparo de un momento a otro. Miro de reojo a la silueta del helicóptero.

			«Allí dentro había armas y puede que munición».

			Uno de esos M4 podría venirme muy bien si las cosas se tuercen, pero los dos garrulos ya se han alejado mucho y corro el riesgo de perderles el rastro. No, tendré que apañármelas con el cuchillo y el revólver.

			Cruzo el asfalto y veo entre los matojos del otro lado la lejana silueta de los dos garrulos, internándose en un tortuoso camino de tierra.

			«Parece que al final vinieron andando».

			Aminoro el ritmo y me agacho para reducir silueta mientras recupero el aliento. Si este sendero conduce hasta su guarida, no tendré que seguir manteniendo a ese par al alcance de la vista. Por desgracia, al cabo de unos minutos, veo un grupo de vehículos aparcados.

			—¡Mierda!

			«Reconócelo, todo estaba saliendo demasiado bien».

			Corro agazapado, aunque soy consciente de que si en este momento cualquiera de los dos se da la vuelta, me descubrirá a menos que cuente con la agudeza visual de un murciélago tuerto. Los hombres se encaminan hacia un camión y cargan en su caja unos tablones que estaban colocados a modo de pasarela. No hace falta ser un genio para deducir que así es como suben y bajan a los cerdos.

			«Date prisa, tienes que subir a la caja del camión antes de que arranquen».

			Corro todo lo que puedo mientras los garrulos suben a la cabina. El motor ruge cuando llego hasta la caja y me agarro a su borde. El dolor de mis heridas se acentúa cuando a fuerza de brazos, me izo hasta su interior. Aterrizo en medio de un oloroso suelo lleno de excrementos porcinos.

			«He visto taxis peores».

			También yo, pero no en este continente.

			El camión traquetea violentamente por los baches del camino y la dominguera conducción de esos bastardos. Aprovecho para sacar las gafas de visión nocturna de su bolsa de transporte y me las apaño para colocarme el aparatoso aparato. Las pongo en marcha dirigiendo la vista hacia el oscuro fondo del vehículo. Durante unos segundos percibo un breve resplandor verdoso que no tarda en apagarse. Las pilas están agotadas.

			«Bueno, en la furgoneta tienes pilas, sigue siendo un hallazgo valioso de todos modos».

			Eso es cierto. Me serán muy útiles en mi incursión a París… si es que consigo llegar hasta allí. Parece mentira como lo que antes era un trayecto de pocas horas, puede convertirse ahora en una peligrosa odisea de días. Puedo entender que en los tiempos que corren la gente se vuelva más desconfiada, pero últimamente, tengo la sensación de no topar más que con psicópatas de diversa catadura.

			«Es lo que encontrarás. Ahora hay dos tipos de personas: las que tienen miedo y las que dan miedo. Las primeras se esconderán de ti y las segundas son las que encontrarás por todos lados, intentando joderte. O eso, o puedes intentar acercarte a las zonas controladas por el gobierno».

			Ni de coña. Esto puede parecer una de aquellas películas postapocalípticas italianas, pero sé de sobras en que se convierte una sociedad presa del miedo y la paranoia… y de lo que son capaces de hacer los gobiernos para mantener el control.

			«Sí. El gobierno optará por las formas más duras de represión. Un cabrón indocumentado como tú no pasaría del primer control. Admítelo, tienes un aspecto de lo más sospechoso».

			El camión pilla otro bache y mi cabeza golpea contra la lona del techo. Ahogo una maldición en los labios y vuelvo a guardar las gafas de visión nocturna en la funda, que fijo en la parte trasera de mi pantalón para que no me estorbe si tengo que reptar. Compruebo de nuevo mi revólver. Solo dispongo de cinco balas.

			«Apuesto a que hay más de cinco hijos de puta, allí a dónde vamos».

			Ese es otro problema. Lo ideal sería saber hacia dónde nos dirigimos y saltar del vehículo a una distancia prudencial. Pero en las actuales circunstancias, me arriesgo a saltar demasiado pronto y quedarme perdido a kilómetros de distancia, herido y en territorio desconocido. Por el contrario, si permanezco aquí hasta el final, me arriesgo a ser descubierto cuando baje del vehículo.

			«Si está lo suficientemente lejos, puede que oscurezca para cuando lleguemos».

			El sol ya está bastante bajo en el horizonte. No creo que quede más de una hora de luz; por desgracia, tengo el presentimiento de que no tendré tanta suerte.

			«Eres un pesimista».

			El camino parece estabilizarse y los traqueteos disminuyen. Me tumbo en el suelo, creo que nos estamos acercando. Miro hacia el exterior y veo que, en efecto, el camino, a pesar de no estar asfaltado, está en mucho mejor estado por el uso frecuente. Este puede ser un buen lugar para apearse.

			«Bueno, supongo que es un sitio tan malo como cualquier otro».

			Tomo aire y me agarro al borde de la caja. Aunque la velocidad no es demasiado elevada, la altura es considerable y me arriesgo a partirme un tobillo si caigo mal.

			«¡Vamos! Será peor cuanto más te lo pienses».

			Me decido y casi en el acto, me tumbo pegándome al suelo de la caja al oír un saludo gritado en francés.

			«¡Mierda! Demasiado tarde».

			Me arriesgo a echar un vistazo rápido, mientras las ruedas giran ahora sobre terreno asfaltado. Veo algunas casas y a un par de tipos de aspecto rústico, caminando como si tal cosa por lo que parece un pueblecito normal y corriente, poblado por gente normal y corriente.

			«Lo son. Son personas ordinarias que viven en un mundo demasiado extraordinario».

			Esto está demasiado poblado. Puestos a jugármela, mejor espero a que se detenga el camión y por lo menos, me ahorro el riesgo de partirme las piernas.

			No tengo que esperar demasiado. El vehículo entra en algún tipo de edificio grande, ya que me quedo casi totalmente a oscuras y oigo como los dos hombres hablan con alguien que no puedo ver, pero que tiene una voz chillona. Tomo el cuchillo con una mano y el revólver con la otra.

			«Será mejor que no te vean».

			Me asomo fugazmente. Veo dos grandes corrales repletos de cerdos de enorme tamaño, que gritan al verme. Aparte de eso, no veo a nadie más. Así que tomo impulso y salto a tierra. Me dispongo a ocultarme bajo el vehículo, cuando un niño aparece por mi lado derecho y me mira con sus grandes ojos azules, desorbitados por la sorpresa. En otros tiempos, hubiera vacilado, ahora no. Su boca se abre para gritar algo, pero la hoja de mi cuchillo le atraviesa la garganta y un ligero gorgojeo es el único sonido que escapa junto a su joven vida.

			«¿Uno no acaba en el infierno por cosas como esta?»

			Ya tengo reservada plaza VIP.

			Siento una desagradable e indefinible sensación, mientras sostengo el pequeño cadáver, que durante unos breves instantes me mira con ojos suplicantes. Deslizo el pequeño cuerpo bajo el camión. Pronto se formará un considerable charco de sangre.

			«Bueno, el suelo es de tierra y no tiene tanta sangre como un adulto, no será un charco muy escandaloso».

			Los gritos de otros dos hombres llamando al niño me llegan procedentes de la parte delantera del camión.

			«Tendrás que silenciarlos también. No tardarán en sospechar si nadie les responde».

			Repto bajo las ruedas del vehículo hasta que veo dos pares de piernas. Por suerte, no veo a nadie más. Uno de los pares se mueve hacia atrás, mientras pregunta algo a gritos. Ruedo para salir de los bajos del camión y me incorporo a su espalda. Lo agarro por detrás y, esta vez, no siento remordimiento alguno mientras mi cuchillo penetra entre sus costillas hasta atravesar el pulmón; la herida es tan dolorosa que a pesar de abrir la boca como un pescado fuera del agua, es incapaz de gritar.

			«Dentro de poco, esos tocinetes van a darse un festín… pero aún falta el segundo plato».

			El otro garrulo pregunta algo en voz alta, ha debido de oír algo.

			«¡Deprisa! Si se te escapa estarás acabado».

			Oigo sus pasos aproximándose y la hoja de mi arma ha quedado atrapada entre las costillas de mi agonizante víctima. Empujo al herido paleto hacia el corral justo a tiempo de encararme con el segundo que abre unos ojos como platos al encontrarse con el cañón de mi revólver apuntando hacia su fea jeta, mientras a escasa distancia, la piara se da un festín con su compañero.

			«Un disparo puede atraer atenciones no deseadas».

			El paleto levanta las manos lentamente sobre su cabeza mientras dice algo en tono tranquilo y razonable, pero ese tren ya pasó. Lo golpeo con mi arma en la sien, su cráneo cruje y él se tambalea, pero es demasiado bruto u obstinado para derrumbarse sin más. Así que lo empujo hacia el corral, donde los puercos lo reciben con tanta alegría como a su compinche.

			«Su mamá los cría y nosotros los juntamos. Pero ya conoces el dicho: no hay dos sin tres.»

			Miro hacia el lugar donde descansa el cadáver del pequeño.

			No voy a dárselo.

			«Eso no es muy profesional por tu parte. Además, ¿qué más te da que se lo coman los puercos o los gusanos? No va a estar menos muerto de lo que ya está. Si alguien viene por aquí y no lo encuentra, puede que se haga preguntas, pero si encuentran su cuerpo, estaremos jodidos».

			Como de costumbre, tiene razón. El joven cuerpo se agita cuando docenas de hocicos tiran de él en distintas direcciones.

			«No creo que esta sea la primera vez que prueban la carne humana».

			Eso poco me importa ahora mismo.

			Me acerco a la puerta. Aún no ha empezado a oscurecer, pero ya no tardará mucho más en hacerlo. Le echo un vistazo a los edificios más próximos y veo varias estructuras de gran tamaño. Pero solo una de ellas se encuentra custodiada por un tipo barbudo, que espera sentado en una silla junto a la entrada con una escopeta al alcance de su mano.

			«Parece un buen sitio para empezar a buscar».

			En fin, a mí me parece un lugar tan malo como cualquier otro.


  Capítulo XVI


  
    “Nunca confíes en alguien

que esté aún más jodido que tú”


    El Santi

  


			Si hay algo que me parece especialmente desagradable, es el esperar sin poder hacer nada sabiendo que tienes una herida que va a infectarse. Nadie ha aparecido por aquí mientras espero a que termine de anochecer. Los cerdos han dado pronta cuenta de su pitanza. Las armas, que se encuentran en la cabina del camión, y unas oscuras manchas en el suelo son todo lo que queda de los hombres y el niño a los que acabo de asesinar. Pero aunque nadie parece echarlos en falta, sé que es una cuestión de tiempo el que lo hagan, o que los tipos que me andan buscando se sorprendan por la tardanza de los rastreadores y envíen a alguien a ver qué es lo que les ha pasado.

			«Será mejor que estemos lejos para cuando eso ocurra. Quizás sería buena idea olvidarse de la furgoneta y escapar con el camión».

			A duras penas me las apaño para conducir la furgoneta. No tengo ni idea de cómo se conduce un camión.

			«No creo que sea tan complicado».

			Puede que con tranquilidad, tiempo y un camión llegara a aprender. Pero este no es el mejor lugar ni momento para ponerme a descubrir qué son los calderines ni cómo funciona su cambio de marchas.

			«Entonces será mejor que empieces a moverte de una vez».

			Lo hago. Las calles no están iluminadas, pero veo luz en el interior de algunas casas y edificios. El molesto sonido de un generador me indica de donde procede la electricidad que abastece al pueblo. La calle está casi despejada, por lo que camino con naturalidad. En medio de esta semioscuridad, levantará infinitamente menos sospechas una anónima silueta que camine con toda tranquilidad, que la de alguien moviéndose furtivamente.

			Me encamino en primer lugar hacia el único edificio custodiado. El centinela no parece estar especialmente atento. Eso es bueno. Rodeo el edificio en busca de alguna ventana o puerta trasera que pueda forzar, pero no encuentro ninguna. Eso es malo. Podría eliminar al guardia y colarme dentro, sin embargo esa es una opción muy arriesgada que puede no merecer la pena.

			«Podemos explorar el resto del pueblo o esperar a ver si aparece su relevo».

			Estoy a punto de marcharme en dirección hacia el generador, cuando una animada charla a la entrada del edificio, me indica que alguien acaba de llegar.

			«¡Por fin un golpe de suerte, coño!»

			Me asomo fugazmente por un lateral. Desde mi posición veo a dos hombres charlar junto a la entrada. No creo que se trate del relevo. El recién llegado carga con un cubo de metal en una mano y una lámpara en la otra. El sujeto del cubo parece contarle algún tipo de chiste soez al de la escopeta, mientras este trastea con un juego de llaves en el candado de la entrada. Al cabo de un rato, el candado se abre con un sonoro chasquido y los dos hombres entran por ella.

			«Si vas a hacerlo, este es el momento».

			Mierda. No acabo de estar seguro de que entrar aquí sea buena idea, así que me acerco hasta la puerta dispuesto a curiosear un poco; por suerte la puerta sigue entreabierta, así que echo un vistazo a su interior.

			«Curioso».

			No veo vehículo alguno, pero sí a dos hombres encadenados a la pared. Uno de ellos parece anglosajón y se encuentra en bastante mal estado. A su lado, un tipo de aspecto latino suplica a sus captores. Su hinchado rostro revela que también se ha llevado una buena paliza, pero parece en mejores condiciones que su compañero. Lo más revelador es la indumentaria del par de desgraciados. Pantalones caqui, una camiseta negra y botas militares. No veo sus características gafas de sol, pero en la camiseta reconozco el dibujo de una garra de oso.

			«Dark Water».

			No consigo imaginarme qué es lo que pintarán en Francia los prepotentes operarios de la todopoderosa empresa de seguridad yanki.

			«Apuesto a que el latino es el piloto».

			Eso no es difícil de adivinar. Aunque no he tenido mucho contacto con esa gente, el modelo estándar de operador es un tipo de raza blanca. Puede que se deba a que se nutren mayormente de personal procedente de unidades de operaciones especiales, que siguen siendo bastante racistas en ese sentido.

			«Pueden permitírselo. Tienen una tasa de exclusión cercana al sesenta por cien».

			Cierto. Pero en el momento en el que dicha empresa se expandió, con la llegada de jugosos contratos procedentes del ministerio de defensa americano, se convirtieron en un pequeño ejército privado y, así, entraron en nómina pilotos y otro tipo de personal de apoyo, con el que no parecen ser tan racialmente selectivos.

			«O eso, o puede que haya pasado el curso de selección».

			No parece haberse metido los suficientes anabolizantes. No recuerdo haber visto nunca a un operador de Dark Water que pese menos de noventa quilos y, si no está tan molido a palos como su compañero, significa que se ha resistido mucho menos.

			«Bueno, ¿vas a entrar o no?»

			No veo que se me haya perdido nada ahí dentro.

			«Si el morenito resulta ser el piloto y el pájaro que bloquea la carretera aún puede volar, puede ser todo un fichaje. Aparte, tiene pintas de ser hispano, seguro que habla castellano. En caso contrario, seguro que sabe más que tú sobre lo que está pasando aquí y, en cualquier caso, seguro que como mínimo tiene nociones de primeros auxilios. Te recuerdo por si lo has olvidado que tienes plomo y restos de ropa en una herida abierta, que va a infectarse si no son extraídos».

			No es que me importe demasiado lo que aquí pueda estar pasando y no apostaría dos céntimos (en el hipotético caso de que los tuviera) por que el helicóptero pueda volver a funcionar. Pero si puede decirme donde guardan mi furgoneta, puede ahorrarme mucho tiempo, algo de lo que cada vez ando menos sobrado.

			Está bien. Supongo que ya no me viene de eso. Miro a los dos lados de la calle, que parece aparentemente desierta. Espero que no se presente ahora el relevo de la guardia. Entro discretamente en el edificio. Tanto el tipo de la escopeta como el de los cubos siguen de espaldas a mí, pero los tablones del suelo crujen delatando mi presencia.

			«¡Mierda!»

			Los dos hombres se vuelven con más curiosidad que alarma, pero la distancia que nos separa es demasiado grande como para que pueda salvarla corriendo en poco tiempo o para arrojar el cuchillo con precisión, así que los encañono con la pistola mientras digo algo que suena remotamente parecido a:

			—¡Ne vous mouvez pas!

			Ellos vacilan, como si creyeran ser víctimas de algún tipo de broma pesada, pero no tardan en comprender la situación. El de la escopeta deja el arma en el suelo, mientras su compadre dice una retahíla de palabras en francés.

			—Tu ne sortiras pas d’ici vivant.

			«Creo que se preocupa por tu salud».

			No es la mía la que debería preocuparle.

			Me acerco más y entonces el prisionero de aspecto latino dice:

			—Please, help me. ¡This people are crazy!

			Durante un fugaz segundo, cometo el error de desviar la vista en su dirección y ese fallo me cuesta caro. El cubo metálico me golpea y el arma salta de mi mano, perdiéndose en el oscuro suelo.

			«¡Joder, hay que ser pardillo!»

			Maldiciéndome por mi estupidez, le propino un puñetazo en la nariz al tipejo del cubo, que cae hacia atrás y se enreda en una desigual pelea con el prisionero encadenado, que se las apaña lo mejor que puede para intentar morderle y patearle. Mientras, el otro gabacho se inclina para recoger su escopeta del suelo. Avanzo unos pasos y le asesto un patadón en la cara, justo cuando se disponía a alzar el arma, pero antes de que pueda rematarlo, el bastardo del cubo, que se ha desembarazado del prisionero encadenado, se lanza sobre mí derribándome y ambos terminamos rodando por los suelos. Mientras el cabronazo del cubo trata de colocarse sobre mí para inmovilizarme, el muy bastardo grita como un grumetillo al que estuvieran enculado en medio de una galera turca.

			«¡Hazlo callar, joder!»

			Tengo un brazo atrapado bajo el cuerpo, utilizo el libre para agarrarlo de la garganta y, mientras tiro hacia mí, le propino un cabezazo, que probablemente me ha dolido más a mí que a él, pero que me proporciona el respiro que preciso para poder echar mano del cuchillo. Introduzco la hoja por encima de su ingle y con un ligero movimiento de sierra, lo muevo hacia arriba. Algo blando, cálido y maloliente se derrama de su cuerpo esparciéndose sobre el mío.

			«¡Rápido! El otro sigue con vida».

			Me incorporo tosiendo como un fumador tuberculoso. En efecto, el escopetero aún respira, pero no está consciente. Algo que no me sorprende después de la coz que acaba de recibir.

			«Asegúrate de que la fea durmiente no se despierte».

			Me inclino sobre él con la sensación de que abrirá los ojos y me atacará en el último segundo, como suele suceder en tantas películas de terror. Nada impide que le obsequie con una segunda sonrisa de oreja a oreja bajo su peludo gaznate.

			Con el corazón latiendo aceleradamente y apestando a mierda de cerdo e intestinos, me acerco hasta la puerta. Por suerte, el ruido del generador parece haber enmascarado los gritos. Pero sigo sin saber cuánto tardará en llegar el relevo. El bastardo prisionero debe temer que lo abandone a su suerte, ya que no para de gritar suplicando ayuda y aumentando las posibilidades de que nos descubran. Así que me acerco de nuevo hasta él.

			—¡Silencio! —Al ver que me obedece, continúo—: ¿Hablas castellano?

			—Sí, señor —me responde con un fuerte acento sudamericano.

			Con la ayuda de la lámpara encuentro el revólver y el juego de llaves del degollado.

			—Será mejor que puedas caminar —le digo mientras empiezo a probar las distintas llaves en los grilletes del cautivo.

			—Puedo correr si hace falta —me responde casi con euforia—, pero mi amigo necesitará ayuda.

			Miro al otro reo, que permanece inconsciente en el suelo. Debe de pesar cerca de cien quilos y está mortalmente pálido.

			—Me temo que él se queda aquí.

			En el rostro de mi interlocutor veo que la idea de abandonar a su compañero no es plato de su gusto, pero me responde:

			—Bueno, después de todo, no éramos tan amigos.

			Aún tardo lo que me parece una eternidad en dar con la llave correcta. Finalmente consigo liberar uno de los grilletes. El sudamericano añade:

			—Amigo, haces muy mala cara.

			«Y eso que no te ha visto el trasero».

			No creo que le falte razón. Empiezo a tener fiebre. Ya han pasado unas cuantas horas. La infección avanza, será mejor agilizar las cosas.

			—He tenido días mejores —respondo—. Escucha, estos paletos me han robado mi vehículo. ¿Tienes idea de dónde pueden guardarlo?

			—Si tenía combustible, estará en el cobertizo del generador, allí los dejan secos antes de desguazarlos.

			«¡Mierda, era obvio! ¿De dónde sino iban a sacar el combustible para hacer funcionar el generador?»

			Termino de liberar al prisionero, que me da un par de palmadas de agradecimiento antes de inclinarse sobre su caído compañero e intentar reanimarlo.

			—¡Déjalo! —exclamo lo más alto que me atrevo—. Tenemos que marcharnos.

			—¿Seguro que no podemos llevarlo?

			«Creía que no eran tan amigos».

			Niego con la cabeza y él esboza un amago de sonrisa. Me vuelvo y camino hacia la salida.

			«¡No le des la espalda gilipollas!»

			Me doy la vuelta, pero ya es demasiado tarde. El sujeto al que acabo de liberar me encañona con la escopeta del tipo al que, de seguir con vida, ahora apodarían “dos sonrisas”.

			—No —me dice el ex reo sonriendo abiertamente—, soy yo el que lo siente, pero vas a cargar con mi amigo.

			Mierda. Mis opciones de salir de esta se encogen como los huevos de un bañista en una piscina helada.

			«¡Qué bonita es la amistad!»

			El hombre se apropia de mi revólver, aunque no de mi cuchillo. Luego, señala con la escopeta a su compañero.

			—¡Vamos! Suéltalo ahorita mismo.

			Obedezco y me acerco al inconsciente operador. Después de liberarlo de unas cadenas, del todo innecesarias para retenerlo en su actual estado, intento reanimarlo sin éxito.

			—¡A qué carajo estás esperando! —me grita el bastardo desagradecido sin dejar de encañonarme.

			—¿¡No ves que estoy herido!? —le digo levantando imprudentemente la voz—. Necesitaríamos una camilla.

			Durante un par de angustiosos segundos estoy casi seguro de que me disparará. Pero la detonación no llega a producirse. Al cabo de un rato, señala hacia una esquina y dice:

			—Utiliza aquella carretilla.

			Al acercar la lámpara en la dirección señalada, descubro una vieja, oxidada y maloliente carretilla sobre la que, no sin un esfuerzo considerable, consigo colocar al inconsciente prisionero.

			«Ya era hora de que por fin algo empezara a marchar sobre ruedas».

			Marchar está claro que marcha. Lo que no tengo nada claro es en qué dirección lo hace.


  Capítulo XVII


  
    “Hay problemas en la vida que tienen solución,

pero hay otros que no”


    Richard Heinberg

  


			El ruido del generador enmascara el rechinar de la rueda de la carretilla. Lo malo es que tampoco me permite oír gran cosa y en medio de la noche, el sentido del oído es tan o más importante que el de la vista.

			—¡Cuidado! —grita con su fuerte acento sudamericano el nuevo tipo de la escopeta—. ¡Escóndete, carajo!

			Moviéndome con cierta torpeza, pego todo lo posible la carretilla a las sombras proyectadas por una pared y me agacho quedándome lo más inmóvil posible.

			Sé por experiencia que, si no te están buscando activamente, es muy poco probable que te descubran en la noche, siempre que te ocultes entre las sombras y lo más importante: mantengas una inmovilidad absoluta. Un nutrido grupo de paisanos equipados con antorchas, que me recuerdan vagamente a la turba que quiere linchar al monstruo de Frankenstein, pasan prácticamente por nuestro lado sin vernos.

			«No parece que anden buscándonos, ¿qué se propondrán?»

			El escopetero parece ahora más acojonado que un higienista dental en una película de Passolini.

			—Hoy han venido antes —parece decir para sí mismo. Luego parece reaccionar y empujándome con el cañón de su arma como motivación, exclama—: ¡muévete! Si nos cogen…

			El tipo deja la frase en el aire, pero desde luego no creo que nos inviten a una fiesta campera. Así que haciendo un esfuerzo, empujo la carretilla. El maltrecho pasajero gime débilmente.

			El picor parece querer competir con el dolor en la zona donde me impactaron las postas. La herida se está infectando y lo hace con rapidez. Lo único que puedo hacer por el momento, es continuar empujando esta carretilla por la empinada cuesta que asciende hacia el generador.

			Un ruido cavernoso a caballo entre rugido y chillido, que soy por completo incapaz de identificar, retumba en la noche, logrando incluso eclipsar momentáneamente el estruendo del ahora próximo generador.

			«¿Qué coño ha sido eso?»

			—¡Deprisa carajo! —Los cañones de la escopeta vuelven a golpearme en la espalda sacándome de quicio—. ¡Está despierto!

			—¿Quién está despierto? —pregunto sin volverme—, ¿qué coño ha sido ese ruido?

			«Ten cuidado, este cabrón está aterrorizado».

			—No hay tiempo.

			Detengo la carretilla y me doy la vuelta.

			—Ya lo creo que hay tiempo —respondo cabreado— y será mejor que empiece a obtener algunas respuestas si quieres salir de esta.

			Ahora veo que el hombre está pálido, probablemente por el miedo, pero a pesar de ello no ha salido corriendo ni abandonado a su compañero, lo que se merece mi respeto. Por supuesto, eso no significa que descarte el cargármelo en cuanto se presente la ocasión.

			Se produce un gran revuelo por el pueblo; o han descubierto nuestra fuga o acaban de inaugurar la fiesta mayor.

			El asustado individuo me encañona a la cabeza.

			—Como no empieces a andar ahora mismo… —amenaza.

			—¿Me dispararás? —respondo desafiante—. Yo moriré rápidamente, pero quizás tú y tu cuchi-cuchi no tengáis tanta suerte.

			El tipo maldice en inglés, pero baja la escopeta.

			—Está bien —cede—. ¡Te juro que te lo contaré todo! Pero ahora tenemos que movernos.

			Esa especie de mega rugido vuelve a tronar y, esta vez, soy capaz de identificar su procedencia: una especie de enorme nave alargada.

			—¿Qué coño ha sido eso? —pregunto mientras vuelvo a empujar la pesada carretilla.

			—Un puerco.

			«¿Un puerco? A no ser que tenga un altavoz, no veo como puede ser capaz de emitir semejante estruendo».

			—¿Quieres decir un cerdo? —pregunto con escepticismo—. ¿El animal del que sale el beicon y los chorizos?

			Llegamos por fin hasta las inmediaciones del edificio del generador, donde reconozco la silueta de una gran cantidad de vehículos.

			—Esta gente los utilizaba para buscar trufas —explica mi nuevo compañero de desventuras—, pero cuando empezó toda esta “fucking chingada” y los primeros infectados llegaron hasta aquí, los puercos se los comieron.

			—Pero entonces los cerdos se infectarían.

			Aún recuerdo cuando fui perseguido por un gigantesco jabalí infectado. Entonces pensé que probablemente se hubiera contagiado al alimentarse de cadáveres.

			—No —continúa el hombre—, no se infectaron. No como las personas por lo menos, pero empezaron a crecer y terminaron comiéndose entre ellos.

			—Comprendo —digo por decir algo.

			—Ahora, de aquellos animales mutados solo queda el más grande, al que alimentan con la gente que capturan y al que adoran como a un Dios.

			«¡Joder!»

			—¿Cómo?

			—Lo consideran —insiste mi asustado acompañante— una especie de deidad protectora de la aldea.

			«Tiene sentido, ya que les libra de los fiambres infectados. ¿Pero qué hacer cuando se acaban?»

			La idea de que un pueblo se dedique a adorar a un gigantesco puerco mutante, hasta el punto de ofrecerle sacrificios humanos, me parece entre bizarra y disparatada. Pero al y al fin y al cabo, no es mucho peor que lo que hace el Culto, que incluso practica la antropofagia, uno de los tabúes más antiguos de la humanidad. En cuanto se rasca un poco el barniz de la civilización, no tarda en quedar al descubierto lo que se oculta bajo él y en la mayoría de los casos, no suele ser algo agradable.

			Llegamos hasta los vehículos y no sin cierto regocijo, localizo mi furgón.

			—Esa —señalo con el dedo— es mi furgoneta.

			Las puertas están abiertas y gran parte de su contenido se encuentra esparcido por el interior, pero para mi sorpresa, aparte de las grandes petacas de combustible, no parece faltar gran cosa.

			«No es raro que no les interesen las armas y las municiones. Recuerda el arsenal que abandonaron en el helicóptero. ¿Pero no te parece muy extraño que no les interesen la comida ni los medicamentos?»

			Ahora mismo, lo único que me preocupa es alejarme lo más posible de estos tiparracos.

			Ayudo a descargar al agonizante de la carretilla. Mientras su compañero de cautiverio se las apaña para intentar acomodarlo lo mejor posible en la parte trasera, yo me dirijo a la cabina. Las llaves no siguen en el contacto, pero no tardo en localizarlas por los bajos.

			«No se han roto demasiado la cabeza».

			Por desgracia, no tardo en descubrir que el vehículo no va a moverse. Puede que no hayan tenido tiempo o ganas para saquear su contenido, pero desde luego sí lo han tenido para dejar seco el depósito.

			—¡Joder! —maldigo.

			—¿Qué pasó? —me preguntan desde la parte trasera del vehículo.

			—El depósito está vacío, tendremos que conseguir más combustible.

			El sujeto maldice sonoramente. Abro la guantera de donde extraigo una linterna, un almax y una pistola. En la parte de atrás he visto varias armas largas desperdigadas, pero no me apetece ponerme a rebuscar las cajas de munición. Cojo una de las botellas de agua que hay esparcidas en los bajos del asiento del copiloto, me meto el granulado en la boca y lo engullo con un generoso trago.

			«No creo que esa sea la forma de administración recomendada».

			Ni yo creo que vayan a darnos el gasoil por las buenas.

			Compruebo el cargador del arma y con la linterna aún apagada, empiezo a caminar hacia el generador. El hombre de la escopeta no tarda en darme alcance.

			—¿No pensarás entrar ahí?

			—¿Tienes una idea mejor?

			—¡No hay tiempo! —El tipo vuelve a ser presa del pánico. Para estar en la nómina de Dark Water, no anda demasiado sobrado de sangre fría— nos están buscando y…

			—Empieza a correr si quieres —le corto.

			«Es un gallina, pero no le falta razón. No hay tiempo para eso, a menos que alguien cree una distracción».

			Como en anteriores ocasiones, el plan del cabrón paranoico se forma en cuestión de segundos en mi mente. Como de costumbre, la idea no me gusta ni un pelo. Pero una vez más, no cuento con demasiadas alternativas.


  Capítulo XVIII


  
    “Nunca des la espalda a un enemigo en la batalla,

a un yonki en el metro,

ni a un perro llamado Chingonetta esté donde esté”


    El Santi

  


			Abro la linterna y extraigo sus dos pilas, mientras explico su parte del plan a mi nuevo compañero de desventuras.

			—Corta el cable de la corriente —le indico— o cárgate el generador, me da lo mismo.

			El hombre mueve la cabeza con incredulidad.

			—¡Estás majara! Si cortamos la corriente, todos sabrán que estamos aquí.

			Tiro la vacía linterna a un lado e introduzco las pilas en las gafas de visión nocturna, mientras continúo con la explicación:

			—Luego, tendrás que conseguir el combustible y traerlo hasta aquí.

			—¡Claro! —responde casi con más indignación que miedo—. ¿Y qué se supone que harás tú mientras tanto?

			La respuesta debería ser obvia, pero de todos modos respondo:

			—Mantenerlos ocupados.

			«También tendrás que andarte con ojo. Si llegas demasiado tarde, fijo que este cagón malnacido se largará sin esperarte».

			De eso no me cabe la más mínima duda. Pero tengo la llave del vehículo.

			«¿Acaso crees que este ex Latin King, no estará ya más que harto de hacer puentes? Fijo que tarda él menos en arrancar la furgo sin llaves que tú con ellas».

			En fin, supongo que tendré que correr ese riesgo. Después de asegurarme de que el tapón del combustible está abierto, me pongo en marcha, dejando a mis espaldas a un tipo al que más le vale cumplir con su parte del plan.

			Compruebo que las gafas funcionan, pero las apago hasta que se corte la electricidad. Miro hacia la luna. Cuarto menguante, la oscuridad no será total, pero hasta que las pupilas de los cabrones que nos buscan, se dilaten para adaptarse a la ausencia de luz, contaré con una importante ventaja. El miedo y la adrenalina mantienen al cansancio y a la fiebre casi a raya. Será mejor que esto salga bien. En mi estado, no llegaré muy lejos a pie.

			Mientras desciendo por la pendiente, veo las luces de varios grupos de búsqueda subiendo hacia el generador. Aunque no pueda verlos, supongo que una vez más cuentan con el apoyo de cerdos rastreadores.

			«Pobres. Les han jodido la digestión».

			Me arriesgo a trotar en dirección a mi objetivo. Por la noche, si uno se mueve corriendo, se hace mucho más visible que si se mueve con lentitud, pero el tiempo corre y las luces siguen sin apagarse.

			«¿Crees que se habrá marchado corriendo?».

			No parecía tan tonto como para eso. Pero puede haberse topado con problemas. De momento, no he oído disparos y eso es bueno… supongo.

			Las luces de los grupos se dividen. Al parecer, los Tocinetes han dado tanto con mi rastro actual como con el anterior. Apenas un centenar de metros me separan de mis perseguidores, cuando el generador enmudece y todo queda a oscuras.

			«Menos mal».

			Activo la visión nocturna y el mundo se ilumina con un tono verdoso. Aprovecho los segundos de confusión para acelerar mi carrera y no tardo en llegar hasta mi objetivo, el lugar del que proceden los escalofriantes chillidos del enorme tocino mutante. El lugareño que custodia la puerta me oye aproximarme y pregunta a gritos:

			—¿Qui marche la?

			—C’est moi —le respondo en tono desenfadado.

			Su verdoso rostro muestra incredulidad, apenas un par de segundos después de que le rajo la garganta.

			«Debió confundirte con Lulú».

			Centro mi atención en la sólida puerta, que se mantiene cerrada mediante un enorme cerrojo de hierro, asegurado con el candado más enorme que recuerde haber visto.

			«Apuesto a que sé quién tiene la llave».

			No hace falta ser un lumbreras. Registro el cuerpo del agonizante cabrón al que acabo de degollar y no tardo en dar con una llave de forma circular, que tiene todo el aspecto de ser la que ando buscando.

			—¡Bingo!

			El candado se abre con un sonoro chasquido, que es respondido en el acto por un escalofriante grito del monstruo que se encuentra tras la puerta.

			—¡Tiene que ser enorme! —exclamo en voz alta—. No creo que esto sea buena idea.

			«Necesitamos una distracción».

			Una cosa es una distracción. Otra es terminar siendo devorado por el primo mutante y sifilítico de Babe.

			El chillido de los puercos rastreadores me hace volverme. La visión nocturna me revela que mis perseguidores ya se encuentran a menos de cincuenta metros de mí.

			«O lo sueltas o te atraparán».

			—¡Joder!

			Tengo que esforzarme para conseguir que el enorme pestillo empiece a deslizarse. Oigo gritos en francés y en porcino.

			«Están muy cerca. ¡Hazlo de una puta vez!»

			Empujo el portón. Ante mí se encuentra una ciclópea monstruosidad.

			«El rey de los chanchos».

			El tinte verde que la visión nocturna confiere al mundo, no hace sino aumentar el aspecto alienígena de esa deforme monstruosidad, de tamaño similar al de un elefante y aspecto remotamente similar al de un titánico cerdo, que hubiese nacido con una mandíbula deforme. Estoy seguro de que el monstruo no puede verme, pero es evidente que no es sordo, ha oído el sonido del portón y sabe lo que eso significa: hora de cenar.

			«Creo que este es el momento de correr».

			Lo hago. El terror me impulsa a una velocidad que no hubiese creído ser capaz de alcanzar, hace apenas un par de minutos. Pero eso ahora no me importa. Me limito a correr y correr sin atreverme a volver la vista hacia atrás.

			«Vamos, solo una miradita. Lo estás deseando».

			Aprieto los dientes mientras me muevo, temiendo ser atrapado de un momento a otro por la monstruosa criatura. Supongo que primero habrá optado por el cadáver del centinela y luego…

			«Puede ser un puerco, pero parece que no es un puerco desagradecido después de todo».

			Gritos, disparos y monstruosos gruñidos truenan a mi espalda. Mis pulmones arden por el esfuerzo durante mi ascensión de regreso. Si la voracidad de ese súper cerdo es tan grande como sospecho, mis perseguidores apenas serán un aperitivo y luego… puede que no sea un desagradecido, pero mutado o no, un puerco es un puerco. Un sabor amargo me sube por la garganta. Escupo y sigo corriendo impulsado por el pánico.

			«¿Es que no vas a echar un vistazo?»

			Ni pensarlo. Sigo con mi alocada carrera y a pesar de la visión nocturna, tropiezo y caigo al suelo. Intento levantarme, pero ¿cómo voy a hacerlo si ni siquiera puedo respirar?

			«¡Solo es un ataque de ansiedad!»

			Me ahogo.

			«Estás hiperventilando. Tienes que calmarte».

			Un estruendoso chillido retumba en la noche, lo que no contribuye a restablecer mi estado de ánimo.

			«Cálmate. No está cerca y no puede ver en la oscuridad».

			Durante lo que me parece una eternidad, estoy convencido de que moriré. Por muy duro que uno crea ser, por mucho entrenamiento que tenga y por mucho que piense que ya está de vuelta de todo tipo de mierdas, todo se viene abajo en cuanto se pierden los nervios. Pero el tiempo pasa y parece que el monstruo está ocupado en otra parte, así que cierro los ojos y me esfuerzo por respirar lenta y pausadamente.

			«Eso está mejor. Ahora solo tienes que ponerte en pie y caminar hacia la furgo».

			Decirlo es fácil, conseguirlo no tanto. Ponerme en pie me cuesta un considerable esfuerzo. Me siento como si hubiera pasado las últimas horas machacándome en un gimnasio y de repente, se me hubiese pasado el efecto de las sustancias dopantes que me mantenían en funcionamiento. Pero a pesar de que el mundo parece rodar a mi alrededor, continúo caminando hacia arriba.

			«Un nuevo ejemplo de como el hombre es destruido por la fe. Esos cabrones adoraron a ese ser como a un Dios que ha terminado convirtiéndose en su perdición».

			La cuestión es que puede que esa mutación no sea un fenómeno aislado. El mundo está cambiando… y no para mejor.


  Capítulo XIX


  
    “No me importan los porqués.

Me importan los cómos”


    El Santi

  

			La furgoneta sigue donde la dejé. Eso puede significar o bien que el mercenario de Dark Water no es un ex delincuente juvenil capaz de hacerle el puente; que aún no ha tenido tiempo de hacerlo; o bien, que se ha encontrado con problemas.

			«También cabe la posibilidad de que esté esperándote».

			¡Claro! Y cabe la posibilidad de que Papá Noel aparezca con un trineo lleno de armas automáticas y explosivos para regalarme, pero dejé de creer en él antes de hacerme mi primera paja.

			Para mi sorpresa, el tipejo que se encontraba escondido tras un coche se hace visible empuñando la escopeta.

			—¡Ya era hora, huevón! —dice a modo de saludo—. ¡Has liado una buena!

			—No lo sabes bien. ¿Está todo listo?

			—¡Pues claro, hombre!

			Me encamino hacia el asiento del copiloto, mientras le paso las llaves del vehículo.

			—No me encuentro muy bien —le digo—, será mejor que conduzcas tú.

			Él mira las llaves como si se tratase de un objeto alienígena.

			—Me encantaría —dice— pero no sé conducir.

			«¡Mierda!»

			—¿Sabes pilotar y no sabes conducir?

			—¿Quién dijo que yo sepa pilotar? —exclama más sorprendido que molesto.

			«¡Hay que joderse!»

			Toda mi elaborada teoría sobre el oficio y beneficio de este tipo corre ahora mismo hacia el fondo de una oscura letrina. Pero no hay tiempo para lamentaciones. Por la cantidad de disparos que truenan en la noche, le auguro una corta vida a esa especie de versión porcina del toro de Osborne y cuando terminen con él… sospecho que esos paletos estarán ansiosos por ajustarnos las cuentas.

			«Eres único haciendo amigos».

			Me siento tras el volante y pongo en marcha el motor, que se enciende con la fría eficacia de los vehículos nuevos. Ahora la pregunta es ¿hacia dónde? La carretera sigue cortada por el helicóptero derribado y tal como están las cosas, no me parece muy prudente ponerme a trastear con una cuerda para intentar retirarlo.

			«Tendrás que retroceder en la dirección por la que viniste y probar suerte en algún desvío».

			También tenemos que encontrar un lugar seguro para extraerme los perdigones. Por suerte, dispongo de sulfamidas y amoxicilina.

			—Si no eres piloto —digo mientras empezamos a movernos en primera—, ¿cómo rayos entraste en Dark Water? No te ofendas, pero no tienes pinta de operador.

			El hombre asiente mediante un movimiento de cabeza.

			—Tienes razón —reconoce—, lo mío no es pegar tiros. Me contrataron por mi especialidad. Parecía un chollo, un montón de pasta por un único trabajo en Europa.

			«Interesante».

			—Vaya, ¿y cuál es esa especialidad?

			Aún cabe la posibilidad de que esta sea algo útil, quizás se trate de un doctor o…

			—La informática —responde evaporando en el acto mis esperanzas—. Soy uno de los hackers más famosos de la red, quizás me conozcas por mi nick me…

			—¡Me importa una mierda! —le corto—. ¿Acaso crees que vas a encontrar muchos putos ordenadores en funcionamiento? ¡Despierta! ¡Vamos camino de volver a la puta edad de piedra!

			Un jodido hacker. Joder. En un mundo que se va al garete, la tecnología dentro de poco será poco más que una anécdota. ¡Menuda puta mierda!

			«No te precipites. Nos consta que el Culto utiliza la red para la comunicación de sus adeptos».

			Eso era al principio. A estas alturas, no creo que quede gran cosa de la red.

			«No en los pueblecitos por los que te mueves, pero en las grandes ciudades, fijo que sí. ¿Qué haría aquí este mendrugo sino?»

			El hacker me mira con una mezcla de miedo e irritación por un ego herido. Desde la parte posterior de la furgoneta, nos llegan los débiles gemidos de nuestro maltrecho pasajero.

			—Tenemos que encontrar un lugar donde atenderle —dice el ceñudo experto en informática.

			—Lo sé.

			Gracias a las gafas de visión nocturna, que están empezando a irritarme la vista, me arriesgo a conducir un poco más rápido. Pero creo que me he perdido por estos caminos de tierra. Las heridas me duelen un horror, pero ahora mismo, creo que ese dolor es lo único que me mantiene despierto. El cansancio y la fiebre parecen conspirar para entregarme a Morfeo.

			—¿En qué consistía vuestra misión? —pregunto para mantener la cabeza ocupada más que por auténtico interés.

			El tipo muestra ahora una genuina expresión de desconfianza.

			—No estoy autorizado a revelarlo —responde—. Firmé contratos de confidencialidad y esas vainas.

			«Cuando llegue el momento, obtendremos respuestas».

			No estoy seguro de que me importe demasiado en lo que pueda andar implicado este friki. Otro bache en el camino me provoca un nuevo aguijonazo de dolor, lo que no contribuye a mejorar mi habitual estado de malhumor.

			—¡Por cierto! —exclama mi acompañante como si acabara de recordar algo importante—. Con toda esta chingada no nos hemos presentado. Me llamo Marcos Rojas, aunque soy más conocido como “Hoax”.

			El hacker permanece expectante durante los segundos que yo guardo silencio.

			«Coño, ser educado no cuesta una puta mierda. Ya habrá tiempo para torturarle más tarde».

			—Me llamo Sandokan —respondo por fin—, pero soy más conocido como “Muslos de acero”.

			«Cada vez te imaginas nombres menos originales. Pero lo de muslos de acero me ha gustado».

			Ahora es Marcos el que guarda silencio aparentemente ofendido por mi respuesta. ¡Que le jodan! Si no puede confiar en el cabrón que le libró de servir de cena a un descomunal puerco mutante, tampoco esperará que yo me fíe de él.

			El camino se bifurca ahora en dos direcciones. Tomo la de la derecha y la ruta parece mejorar un poco.

			—¿Por qué? —pregunta Marcos.

			—¿Por qué, qué?

			—¿Por qué eres conocido como muslos de acero?

			—Porque “pelotas de acero” ya estaba pillado —respondo.

			Se hace un nuevo silencio y justo cuando empiezo a temer que van a preguntarme quién es el que tiene pillado el mote de pelotas de acero, distingo la silueta de un edificio de considerables dimensiones.

			—Veo algo —comento en voz alta.

			—Yo no veo nada.

			—Lo verás cuando nos acerquemos.

			En efecto, al cabo de un par de minutos nos encontramos frente a lo que parece una pequeña ermita, junto a un pequeño y vetusto cementerio.

			—¿Estamos lo bastante lejos? —pregunta Marcos.

			No para mi gusto. Pero cada vez me encuentro peor.

			—Eso espero —respondo—. Pero a menos que quieras conducir tú, hasta aquí hemos llegado.

			—¡Eso es un puto cementerio! ¡Esto puede estar lleno de difuntos!

			—Este cementerio es muy viejo. No creo que ahí quede gran cosa capaz de levantarse.

			Desciendo del vehículo y el suelo parece temblar bajo mis pies. Cierro los ojos y me apoyo en la furgoneta.

			—¡Tío! ¿Te encuentras bien?

			Noto una ligera sensación de vértigo y el frío tacto del metal, es sustituido por el del suelo. Como dije antes, hasta aquí he llegado.


  Capítulo XX


  
    “Me gustan las cosas simples,

por eso ya solo distingo entre dos tipos de marrones:

los que tienen capacidad para salpicarme a mí y los que no”


    Anónimo

  


			Una cosa está clara, esta aldea está más que muerta. El pequeño convoy se detiene. Desde mi posición, a bordo del tercer vehículo, veo como Leach, el bastardo al mando, desciende del todoterreno y mientras se rasca el trasero con una mano, toma los prismáticos con la otra.

			—Si ahí es donde estaba el equipo médico —dice Peña—, creo que la enfermería va a acumular polvo durante unos días.

			Lo que Peña quiere decir es que las posibilidades de que el equipo médico esté vivo, son ahora mismo del tamaño de la próstata de una hormiga. Un buen tipo, Peña. Un tanto violento, sádico, cínico y racista… pero ¡qué coño! Nadie es perfecto y encima tiene buena puntería.

			—Si esto fuera un lugar civilizado, como Sudamérica —continúa el mercenario—, sería más optimista. Allí saben lo que cuesta encontrar un doctor, pero estos kafires solo saben matar y follar. Nunca debí volver a este continente maldito por el señor.

			El hombre se santigua y besa el pequeño crucifijo dorado que cuelga de su cuello, sujeto por una fina cadena de plata.

			—¿No decía Dios algo al respecto de que los hombres se quisieran como hermanos o algo así? —pregunto con mucha menos inocencia de la que pretendo aparentar.

			Mi pregunta no tarda en causar el efecto deseado.

			—¡¿Qué coño andas diciendo, jodido ateo?! —ruge Peña—. ¿Insinúas que esos animales de piel negra son mis hermanos?

			Estoy temiendo haber cabreado un poco más de la cuenta a mi fornido interlocutor, cuando Leach da la orden de que bajemos de los vehículos.

			¡Mierda! Vamos a entrar.

			—Menuda jodienda —refunfuño mientras compruebo el cargador de mi fusil de asalto—, se supone que me pagan por proteger instalaciones.

			Por el contrario, Peña recupera al instante el buen humor. No sé si por qué sabe que a mí me jode esta mierda, o porque dentro de poco, puede que tenga la ocasión de enviar al infierno a un par de kafires.

			—También te pagan —responde mi racista compañero—, por proteger al personal extranjero y ahora mismo, estás en medio de una misión sagrada para rescatarlos de las garras de esos demonios.

			Puede que Peña no esté del todo bien de la cabeza. Pero estoy razonablemente seguro de que sabe tan bien como yo lo que encontraremos aquí: un montón de cadáveres mutilados, hirviendo de moscas y sirviendo de pitanza a buitres y hienas. Si se investiga quién está detrás de esta masacre, todo apuntará al grupo de algún señor de la guerra. Si se le llegase a pedir responsabilidades, alegaría que no puede controlar lo que hacen todos sus hombres y en el caso de apretarle lo suficiente las tuercas, entregará a un puñado de críos traumatizados y drogados como cabezas de turco. Esto es África, donde la matanza siempre continúa.

			A pesar de que no es la primera vez que veo algo así, el panorama sigue pareciéndome descorazonador. Ya el penetrante y dulzón hedor de la carne quemada, mezclado con la peste típica de este tipo de poblados, me hace tener una ligera idea de lo que voy a encontrarme. Pero como de costumbre, mis peores expectativas se quedan cortas.

			Avanzamos en guerrilla. Uno al lado del otro, separados por una distancia de unos seis metros entre hombre y hombre. Me muevo sin perder de vista la silueta de Rojas, que se encuentra a mi izquierda.

			Los primeros cuerpos pertenecen a niños. Probablemente los han matado con un machete para alegría de las hienas, que pueden coger una extremidad y marcharse con ella. En medio de una carnicería semejante, los animales no tienen ni que competir entre sí, por lo que aves de rapiña y carroñeros se dedican a lo suyo sin ser molestados.

			—Para que luego digan que en este jodido continente se pasa hambre —comenta Rojas con su cinismo habitual.

			—¡Leach! —grita un tipo desde la derecha—. ¡He encontrado algo!

			El hombre levanta uno de los grandes botiquines. Es muy raro que, quien sea el que haya hecho esto, abandone a su suerte unos suministros que valen una fortuna. Especialmente en un lugar como este, donde unos sobres de amoxicilina son tan abundantes como los dientes de gallina.

			—Puede que anden cerca —nos advierte Leach—. ¡Seguid buscando!

			—Puede que los hayan secuestrado para pedir rescate —aventura alguien.

			A los diez minutos hemos recorrido la mitad del devastado lugar. La mayor parte de los cuerpos pertenecen a ancianos, mujeres y niños de menos de diez años. Eso puede significar que se trataba de un señor de la guerra buscando esclavos, o bien que fue una de tantas matanzas, sin sentido, por lo menos para mí. Tampoco es que me importe demasiado y al mundo civilizado todavía menos.

			—¡Están aquí!

			Todos nos volvemos hacia Ríos, un novato pálido y delgado, que de alguna forma se las apaña para no vomitar y quedar como una nena ante la panda de curtidos mercenarios aquí presentes.

			Nos aproximamos a la zona y encontramos algo que solo habían visto los más curtidos del lugar.

			—¡Joder!

			—Andaban creativos los muy hijos de puta.

			Esta no es la primera matanza que veo durante los cuatro meses que llevo trabajando para esta empresa, pero nunca había visto algo así. No se han contentado solo con matarlos, sino que han mezclado y cosido los cuerpos, creando unos macabros puzles con los mismos.

			Alguien vomita. Supongo que Ríos, pero soy incapaz de apartar la vista de ese horror. Fascinado de alguna forma oscura y terrible, me centro en una de las desnudas figuras humanoides. Veo una pierna gruesa y peluda… supongo que pertenecería al doctor Marcus, pero junto a los gruesos costurones, se encuentra una vagina que conserva algo de vello pelirrojo, por lo que supongo que la parte inferior del tronco y la otra pierna pertenecen a aquella enfermera pelirroja, por la que tantos hemos suspirado durante las largas y frías noches de alcohol y pajas… Por triste que parezca, soy incapaz de recordar su nombre.

			Ríos, ignoro con que intenciones, se acerca más a los cuerpos; puede que quiera cubrirlos con su manta americana, o quizás quiera ahuyentar a los buitres, que se están alimentando sin prestarnos la menor atención.

			—¡No toques nada! —grita Leach.

			Antes de pensar siquiera en tirarme al suelo, se produce la brutal explosión. Salgo despedido hacia atrás. Voy a morir. Caigo en el suelo. Aún no me duele, no mucho al menos. Estoy aturdido y en shock, pero consciente. La idea se abre paso poco a poco en mi cabeza: todo el personal sanitario está desperdigado por el lugar. Voy a morir aquí. Tendido boca arriba, tengo una espléndida visión del azulado cielo africano, que pronto es estropeada por el feo y sonriente jeto de Peña.

			—Tranquilo hereje. —Aunque muy distorsionada, su voz me resulta inteligible—. Dios es misericordioso, incluso con los bastardos como tú.

			Me gustaría responderle que no lo fue en absoluto con el equipo médico. Pero lo único que sale de mi boca es un sonido balbuceante.

			El mercenario empieza a manipular mi equipo. Huelo a carne quemada y oigo lo que supongo debe de ser el sonido de unos velcros al despegarse. Noto algo parecido a un tirón y veo como Peña sostiene lo que parece un largo fragmento óseo.

			—¿Has visto esto? —me pregunta—. Esta puta costilla ha atravesado tu chaleco.

			Toso mientras Peña espolvorea polvos sulfamidas a discreción sobre mi abdomen.

			—Esto no tiene buena pinta —continúa diciendo, mientras su sempiterna sonrisa, de sádico fanático religioso, se curva en dirección contraria a la habitual—. No, señor… voy a tener que zurcirte.

			—¡Mierda! —consigo exclamar—. ¡Hazlo!

			Peña toma una enorme y curvada aguja.

			—Podría utilizar morfina —me dice mientras me muestra la enorme aguja—, pero el dolor es bueno para expiar las ofensas a Dios.

			…

			
			Abro los ojos. Estoy cubierto por mantas en medio de un polvoriento suelo de madera. Un débil gemido me hace volverme hacia mi derecha. Ignoro el aspecto que tendré yo, pero el otro mercenario de Dark Water tiene pinta de estar jodido a conciencia. El súper hacker se encuentra dormido sobre un banco rodeado de material médico.

			«No ha resultado tan inútil después de todo».

			Supongo que no. Por la cantidad de luz que entra por los ventanales de colores, deduzco que ya debe de ser mediodía. Intento ponerme en pie, pero no lo consigo. Me siento febril y estoy empapado en sudor.

			—¡No te levantes, huevonazo!

			Hoax, que se ha despertado sobresaltado, me mira con cierta preocupación.

			—Te extraje las postas —explica—, pero tu herida está infectada. Te he inyectado amoxicilina, pero pensé que te perdía.

			—He sufrido heridas peores —le comento mientras vuelvo a intentar incorporarme sin éxito.

			—Ni que lo digas. Tienes más cicatrices que un puto mapa de carreteras.

			—¡¿Quieres estarte quieto de una vez?!

			—Tengo que mear —explico.

			El hacker me acerca una botella de agua vacía.

			—Utiliza esto.

			Me las apaño para introducir mi minga dominga en el recipiente, que lleno hasta la mitad.

			—¿Escondiste la furgoneta? —pregunto mientras dejo la amarillenta botella a mi vera.

			—¡Por supuesto!

			«Menos mal».

			—¿Cuánto tiempo llevo inconsciente?

			—Unas diez horas.

			Joder. Eso es demasiado tiempo. A estas alturas, los gárrulos follacerdos ya deberían haber dado con nosotros.

			—¿Has visto a alguien?

			—Bueno… —El hombre parece vacilar—… no. Debí imaginarlo, no he visto a nadie.

			«¿Imaginar?»

			—¡Habla claro, coño! ¿Qué es lo que te pareció ver?

			El hacker casi parece avergonzado. Pero finalmente responde:

			—Esta madrugada… poco antes de que amaneciera, no vi a nadie. Pero me pareció oír la risa de una niña.

			«¡Mierda!»

			¡Joder! Un escalofrío recorre mi espalda, como si las frías manos de la muerte acabaran de acariciarme las pelotas.


  Capítulo XXI


  
    “La esperanza es el peor de los males,

pues prolonga el tormento del hombre”


    Friedich Nietzsche

  


			Calculo que como máximo nos quedan unas seis horas de luz. Tiempo de sobra, para poner tierra de por medio, si no fuera porque el reputo hacker cree que deliro. ¿Cómo pudo escapar esa pequeña plaga?

			«La cosa es peor de lo que parece. Aunque escapara del incendio, no sabe conducir, así que no puede haberte seguido y menos alcanzado, a menos que…»

			—Nos volvemos a encontrar —dice la conocida voz del Chatarrero amplificada por algún tipo de aparato de megafonía.

			«A eso me refería».

			—¿Qué carajo? —pregunta Hoax, que parece tomarse por fin la situación en serio—. ¿Quién coño es ese cabrón?

			—Ahora sí que estamos jodidos. ¿Cómo de lejos escondiste la furgoneta?

			—A un par de minutos. Pero ni tú estás en condiciones de conducir. —Señalando hacia el maltrecho mercenario que se encuentra a mi vera, añade—: Ni él soportará que volvamos a moverlo.

			«Si nos ha seguido, no creo que la furgoneta sea una opción. No se anunciaría antes de cortarnos la vía de escape».

			—Te traigo una sorpresa —dice ahora la conocida voz distorsionada—, algo para celebrar nuestro reencuentro.

			«Apuesto a que no va a gustarte».

			El hacker permanece escopeta en mano, con una expresión que invita a pensar que los ojos van a salírsele de las órbitas de un momento a otro. Los gritos que resuenan a todo volumen por el altavoz no ayudan a calmarlo.

			—No… Trampa. —Son las dos únicas palabras inteligibles que escupe el altavoz.

			«No puede ser».

			Esa era la voz de Nico. Pero es imposible. Murió. Yo estaba allí.

			«Lo dejaste tras de ti».

			—¡Estaba muerto! —grito desquiciado.

			—¿De qué coño habláis? —pregunta Hoax más blanco que el papel.

			—Sabía que mi sorpresa te gustaría.

			Intento incorporarme, pero las fuerzas me fallan. Quizás si me inyecto epinefrina…

			«¡No hagas gilipolleces! Eso es lo que él pretende».

			—No puedo dejarlo.

			«¡Nos ha estado siguiendo y seguramente sabe en qué estado te encuentras! Pretende torturarte».

			Los gritos de Nicolai continúan resonando durante un par de interminables minutos, entonces llega una única palabra inteligible:

			—Pelirrojo…

			Y el altavoz enmudece.

			«¿Pelirrojo?»

			La chirriante voz del Chatarrero añade:

			—Veo que no quieres salir a saludar… Eso no está bien, no señor. Hay algunos amiguitos aquí a los que también les gustaría conocerte… pero no saldrán hasta que anochezca… tienen la piel sensible. Bueno, me encantaría quedarme, pero otros asuntos requieren de mi atención. Hay otra persona a la que dejaste atrás, a la que también tengo que visitar.

			Una terrible certeza me encoge el corazón.

			—Marta.

			«¡Es un puto farol!»

			Tengo que matarlo.

			«Lo haremos, pero este no es el momento. Quiere hacerte salir y dirá lo que sea para conseguirlo».

			Consigo calmarme un poco. Gabriel me aseguró que los cultores la retienen en lugar seguro. Pero, ¿conoce el Chatarrero su paradero? De una forma u de otra, siempre se las apaña para seguirme los pasos.

			«¡Céntrate en lo que importa!»

			—¿¡De qué va toda esta puta vaina!?

			Vuelvo a centrar mi atención en Hoax. Supongo que debería explicarle la situación.

			«No es tan difícil. Todo se resume a que si salimos nos matará y, si nos quedamos aquí, moriremos en cuanto anochezca y sus aberraciones entren a buscarnos».

			Necesito algo más de media hora, para explicarle a mi nuevo acompañante parte de la vida y obra del Chatarrero. De todas formas, omito en la medida de lo posible los elementos más extraños de nuestros encuentros y evito mencionar cualquier referencia al Culto para no asustarle más de lo necesario. En cuanto llego a la parte de los experimentos con la sangre de Nicolai, Marcos explota gritando:

			—¡Pero qué mierda dices, cabrón! ¡Estás como una puta cabra!

			«Parece mentira que algunos sigan siendo tan escépticos en los tiempos que corren».

			—Bueno —continúo cuando mi interlocutor parece calmarse un poco—, la cuestión es que vendrán a matarnos en cuanto anochezca.

			—Nosotros… —Su mirada se centra en su maltrecho compañero—. No tenemos nada que ver con vuestras mierdas.

			—Eso les dará igual. No son de los que dejan supervivientes.

			«Bueno, puede ser divertido ver como intenta decirle a esos seres que esto no va con él».

			—Mira, chaval. —Me siento demasiado cansado para discutir—. Haz lo que te parezca.

			El tipo me apunta con su escopeta, como si en mi estado fuese capaz de atacarle.

			—Ese tipo te busca ti —explica sin dejar de encañonarme—. Si te entrego, me dejará en paz.

			«Esta juventud de hoy en día carece de valores. Aunque no se le dan mal las matemáticas».

			—Puedes intentarlo —digo—, pero quedarás aquí a merced de los buscadores de trufas folla puercos. ¿O crees que escaparás a pie de ellos?

			«Tampoco creo que la furgoneta funcione».

			Eso no lo sabemos y en cualquier caso, él no lo sabe. En esta partida a mí me han tocado unas cartas muy jodidas, lo que me obliga a jugarlas lo mejor posible.

			Marcos baja el arma y pregunta algo más calmado:

			—¿Qué propones?

			—Tendrás que meterme algunos estimulantes para ponerme en pie.

			«Genial. Antibióticos y alcaloides».

			—Es tu body, man, ¿y luego?

			—Luego registramos esto. Puede que encontremos un pasadizo o alguna forma de llegar al exterior, que no implique utilizar la entrada principal. Vamos a por la furgoneta —miento—, la acercamos a la entrada, cargamos a tu amigo y nos largamos.

			«Haces bien en no explicarle el verdadero plan».

			Sí. No creo que se lo tomase bien si le digo que antes de que llegue la noche, pienso cargarme al Chatarrero de una puta vez y que él será el cebo.


  Capítulo XXII


  
    “Si no conoces todavía la vida,

¿cómo puede ser posible conocer la muerte?”


    Confucio

  


						No recuerdo, si es que lo he sabido alguna vez, el nombre de quien dijo aquello de que la vida es un proceso químico. Ignoro si el tipo está en lo cierto o no, pero lo que sí es seguro es que ahora mismo mi vida depende de la química. Concretamente, de todos los estimulantes que me hacen funcionar como un motor pasado de vueltas.

			«De todos los planes chorras y suicidas que has pergeñado, creo que este se lleva la palma».

			La búsqueda de una cripta, un pasadizo o de cualquier otro tipo de salida da sus frutos y tras un abandonado cuartucho, que probablemente sea la sacristía, encontramos un ventanuco, que una vez abierto comprobamos que conduce a la parte posterior del edificio. Justo frente al vetusto cementerio.

			—Bien. Tendremos que salir y traer la furgoneta —explico a Hoax—, ve tú primero, yo te cubro.

			«Te dije que este chico nos terminaría siendo útil. Uno no puede pescar si no tiene cebo».

			Sí, el Chatarrero nos ha seguido y da por hecho que no estoy en condiciones ni de cascarme una paja. Supondrá que este tipo intenta largarse de aquí.

			Marcos vacila. Pero me pasa la escopeta, se sube a la silla y después de encaramarse al ventanuco, salta al exterior.

			Bueno, la primera fase del plan ya está en marcha.

			—¿A qué esperas huevón? —oigo susurrar débilmente desde el exterior.

			No siento el menor remordimiento cuando en lugar de pasarle la escopeta y seguirlo, cierro de nuevo los gruesos ventanucos.

			«La lombriz ya está en el agua. Ahora es cuestión de esperar y ver qué es lo que la muerde».

			—¡Cabrón! —grita el hacker desde el exterior lo más alto que se atreve—. No puedes hacerme esto.

			Ahora sabe cómo se siente uno al otro lado de la escopeta.

			—Al menos dame un arma —lloriquea desde el exterior.

			—Si quieres un arma —le digo en voz lo bastante alta como para que él pueda oírla—, ya sabes donde tienes muchas.

			«¿Crees que lo esperará en el vehículo?»

			No creo que el Chatarrero sepa que este marica no sabe conducir. Si supone que yo me encuentro fuera de combate…

			«Pensará que intenta largarse dejándote tirado».

			Procurando hacer el menor ruido posible, me subo a la silla y escucho. No oigo más suplicas. Así que abro el ventanuco, que produce un ligero chirrido que se me antoja tan escandaloso como un cañonazo.

			«¡Con cuidado, joder!»

			Aventuro un vistazo al exterior en el que no consigo ver gran cosa.

			«¡No te asomes! Si te ve la habrás cagado. No volverás a tener otra ocasión como esta».

			Cierto, pero tampoco sé dónde está oculta la furgoneta y si pierdo de vista al cybercebo, todo el plan se irá al carajo. Así que me arriesgo a echar otro vistazo y veo una fugaz silueta, internándose en un bosquecillo próximo al cementerio. ¿Era Marcos? Se movió con tanta rapidez que no estoy en absoluto seguro. Pero por lo menos, ya se hacia dónde ir. El sol está bastante bajo. Calculo que, en el mejor de los casos, me quedan un par de horas de luz solar.

			«Si en dos horas, no consigues quitar de en medio a ese sádico hijo de puta y encontrar la forma de salir de aquí, estarás acabado».

			¿Durará tanto el efecto de los estimulantes? Por si las moscas, me he metido un inyectable de epinefrina en el bolsillo.

			«Será mejor que no te la metas».

			Me digo a mí mismo, o para ser más exacto, al cabrón paranoico, que no voy a utilizar el inyectable a menos que sea necesario. Pero mientras me encaramo con lo que me parece un esfuerzo titánico a la ventana, creo que los dos sabemos que antes o después terminaré chutándomela.

			He abandonado la escopeta en el interior de la iglesia. Tendré que apañármelas con la pistola y un cuchillo de combate. Pero teniendo en cuenta lo poco que a ese bastardo del Chatarrero le gusta dar la cara, no creo que sea un gran problema el cargármelo… Eso, suponiendo que consiga dar con él.

			En cuanto llego a las inmediaciones del bosquecillo, mi corazón se acelera como si me hubiese chutado la epinefrina. Oigo dos voces y lo mejor de todo, ambas me son familiares. Una pertenece a Marcos y la otra, a alguien de mi pasado, que no soy capaz de identificar…

			«¡El reputo pelirrojo!»

			¡No me jodas!

			Casi se me escapa la exclamación en voz alta. Con razón dijo Gabriel que lo reconocería.

			«Debiste matarlo cuando tuviste la ocasión».

			Aún estoy a tiempo de corregir ese error. Me aproximo sin prisas, saboreando el momento, mientras las voces se oyen cada vez más próximas.

			—Mira —dice la voz de Marcos—, esta mierda no va conmigo. Déjame marchar y…

			—Eres igual que él —replica el bastardo pelirrojo, carente ahora su voz de distorsión que me impedía reconocerlo—, un traidor que abandona a los que confían en ti.

			—¡Yo no he traicionado a nadie! —La voz del hacker se encuentra preñada de terror—. ¡Apártalo de mí!

			«¿Apartar? ¡Cuidado no está solo!»

			Algo cruje bajo mis pies.

			«¡Joder!»

			Todo queda en silencio. Mi presa debe de encontrarse apenas a una decena de metros por delante, pero no puedo verlo.

			¡A la mierda! ¡Esta vez no escapará!

			Abandonando toda precaución, me muevo lo más rápido posible con el arma por delante, dispuesto a vaciarle el cargador al muy hijo de puta. Pero para mi sorpresa, oigo como algo avanza a gran velocidad en mi dirección. A escasos metros por delante de mí, emerge una especie de monstruosidad cuadrúpeda, que en algún momento debió ser un perro. Mis pelotas se encogen instintivamente cuando abro fuego. Mi mente parece bloquearse por el terror, pero gracias al entrenamiento, mi cuerpo parece reaccionar por sí mismo y durante un par de segundos, casi me siento como un mero espectador. Los proyectiles se estrellan contra una cabeza de aspecto remotamente canino, pero el monstruo no se detiene.

			«¡Salta, tírate a un lado!»

			A excepción del dedo que presiona el disparador, mi cuerpo parece haberse convertido en una barra de hierro. El mutado animal me embiste. Mi espalda golpea contra el suelo, mientras el arma escapa de mi mano.

			«¡Mierda, mierda, mierda!»

			Ni siquiera soy capaz de cerrar los ojos para no ver lo que me espera. Pasan un par de segundos y las monstruosas mandíbulas aún no han encontrado mi garganta.

			«¡Reacciona, melón! ¡Está muerto!»

			La idea tarda otro par de segundos en ser aceptada por mi mente. La abominación que tengo encima pesa demasiado para mis más que mermadas fuerzas y soy incapaz de sacudírmelo. ¡Joder! Estoy atrapado y el bastardo Chatarrero se me va a escapar una vez más de entre los dedos.

			«Es peor que eso. Escucha».

			En efecto, los pasos de dos hombres aproximándose me indican que mi presa se aproxima.

			El ceñudo rostro de Marcos me mira con reproche, mientras avanza con las manos sobre la cabeza. A su espalda y sosteniendo un revólver, reconozco el rostro del pelirrojo, el tarado que ya conspiró para matarme junto a un enano, el cobarde baboso, al que perdoné la vida y di por perdido en la base de los Otros. Su rostro es ahora una máscara de satisfacción. Tiene todos los triunfos y lo sabe. Sin dejar de encañonar a Hoax con la mano derecha, el bastardo pelirrojo se saca una caja de voz con la izquierda, la acerca a su laringe y dice:

			—Sorpresa, sorpresa.

			—Veo que has prosperado —consigo decir—, de marica llorón has ascendido a sádico cabrón. Supongo que es lo que pasa cuando se frecuentan malas compañías.

			Él sonríe divertido, mientras Marcos parece evaluar la distancia que le separa del tipo del arma y calcula sus posibilidades.

			«Sigue hablando, gana tiempo. Puede que el hacker aún nos depare alguna sorpresa».

			—Sí, señor —digo—, reconozco que te subestimé. Pensaba que eras un pusilánime, pero has demostrado ser un hijoputa de lo más creativo. De tener sombrero, me lo quitaría.

			Intento moverme bajo el cuerpo del monstruo que me aprisiona, pero lo único que consigo es acercar mi mano izquierda al bolsillo del pantalón… Hay algo en su interior. El inyectable.

			El pelirrojo sonríe como un actor que estuviese a punto de recoger un oscar honorífico por su larga carrera.

			«La adulación funciona. Continúa».

			—Comprendo que has ganado —digo— y que es justo que me mates, pero antes dime: ¿cuándo decidiste tomarla conmigo?

			El pelirrojo baja ligeramente el arma y con expresión satisfecha, empieza a decir con una voz tan llena de reproche hacia mi persona como de orgullo hacia la suya:

			—Cuando te largaste… ¡Me abandonaste a mi suerte! Pensé que moriría. Alguien los había traicionado y aquello fue un sálvese quien pueda. Ya me había resignado a mi suerte y me limite a quedarme llorando en un rincón.

			«Típico».

			La punta de mis dedos ya se encuentra en el borde del bolsillo. Las yemas casi rozan el extremo, pero no me atrevo a hacer demasiada fuerza, no vaya a ser que mi expresión me delante. A pesar del frío, una gota de sudor desciende por el rostro de Marcos.

			—Pero entonces —aventuro—, ¿alguien te encontró, verdad?

			El pelirrojo niega con la cabeza.

			—¡En absoluto! Pero el saber que os largabais tan campantes dejándome atrás, ¡como si fuera una mierda!, me llenó de rabia y deseos de venganza. Así que decidí seguiros. Me apoderé de un coche y cuando vi vuestro vehículo aparcado junto a aquel motel de carretera, decidí que os mataría. ¡A todos!

			Poco a poco, milímetro a milímetro, mis dedos avanzan por el bolsillo y consiguen pinzar el inyectable. Mientras, el pelirrojo prosigue con su narración.

			—El primero que encontré fue aquel anciano y decidí ser creativo con él.

			—No vi tu coche al registrar el lugar —digo para seguir ganando tiempo.

			—Es cierto —reconoce—. En cuanto terminé mi primera obra… ella me encontró y me reveló mi destino.

			«Se refiere a Discordia».

			—Ella —prosigue el tipo— me hizo ver que no era rival para ti. Que tendría que transformarme en alguien poderoso, en alguien mejor. Me reveló mi misión y me ofreció poder.

			«Sí, claro. Todos venden lo mismo. Te cuentan la milonga de que tienes una misión, que solo tú puedes cumplir. Te ponen la miel en la boca con una mano y te dan con un palo con la otra. En el fondo, todos sois peones de otro juego más grande».

			Supongo que sí, pero me importa una mierda. Para bien o para mal, esta jodienda está a punto de acabar. Con un gran esfuerzo, giro lo suficiente el inyectable, hasta que la aguja apunta hacia mi muslo.

			—Ahora —dice el Chatarrero— ha llegado la hora de saborear mi triunfo. Pero antes, creo que cogeré un trofeo.

			El hombre baja la vista para guardar la caja de voz en un bolsillo. Su mano emerge sosteniendo una navaja de afeitar. Marcos por fin se decide y se lanza en plancha contra él.

			«¡Ahora!»

			La aguja atraviesa la tela del pantalón, mi piel y mis tejidos.

			«¡Deprisa!»

			Mis pupilas se dilatan y mi corazón se acelera como el de un adolescente durante su primera mamada.

			—¡Soy el puto Asterix! —grito mientras acciono los músculos de mis brazos y sé que voy a conseguirlo. En cuestión de segundos, consigo quitarme el pesado cadáver de encima e incorporarme.

			«Niños, no intentéis esto en vuestras casas».

			Puede que sea por la epinefrina, que corre cual jamelgo desbocado por mis venas, pero me siento eufórico mientras me acerco a los dos tipos.

			«¡Esto está hecho! ¡No se te ocurra cagarla ahora!»

			El reputo pelirrojo muerde en la nariz a Hoax y luego le propina un cabezazo. Entonces me ve y gira el brazo armado en mi dirección, pero no es lo suficientemente rápido, y de una patada envío su revólver a hacer un curso de vuelo sin motor.

			—¿Qué pasa? —pregunto con voz de falsete—, ¿esta vez no tienes a nadie para que dé la cara por ti?

			Pero para mi sorpresa, el maldito bastardo reacciona y me ataca con la navaja de afeitar, que consigo esquivar por muy poco. El cabrón es rápido. Tiene poco que ver con el lloroso despojo del que me apiadé hace una eternidad.

			«No vuelvas a subestimarlo».

			No lo hago. Agarro su antebrazo y lo retuerzo hasta que el arma cae al suelo. Le pateo en el estómago y con regocijo, agarro la afilada navaja.

			«Es la hora del barbero».

			—Esto lo voy a disfrutar —digo con esa satisfacción que produce el estar a punto de ajustar, por fin, una cuenta largamente aplazada.

			Pelirrojo me escupe, mientras el filo de la navaja se acerca inexorablemente a su yugular. Pero me detengo cuando me dice con una sonrisa:

			—¡Adelante! Mátame y nunca encontrarás a tu amigo Nico.

			«¡No lo escuches!, ¡no vuelvas a cagarla!»

			—No creo que lo tengas lejos.

			—Puto idiota —me espeta—, lo que oíste fue una jodida grabación.

			—¡Y una mierda! ¿Entonces por qué la cortaste cuando dijo pelirrojo?

			El sonido del percutor de un revólver al amartillarse hace que centre mi atención en Marcos. No parece muy contento.

			—¡Maldito traidor, hijo de puta!

			«Parece que no es de los que saben aceptar una broma».

			—¿Estás vivo, no?

			—Debería mataros a los dos. ¡Estáis igual de enfermos!

			—¿Y cómo saldrás de aquí? —pregunto—, ¿andando?

			—Yo te sacaré —se ofrece el pelirrojo—. Es tu única posibilidad. Mis criaturas saldrán en cuanto oscurezca.

			Todos miramos hacia el oeste. No me gusta lo que veo.


  Capítulo XXIII


  
    “Cuando tengo que elegir entre dos males,

siempre prefiero aquel que no he probado”


    Mao West

  


			Se supone que la sociedad de consumo está controlada por la ley de la oferta y la demanda. Por lo que veo, las cosas no han cambiado demasiado. Marcos está cabreado. Pero ante todo, quiere salvar su pellejo. Lo bueno, es que no sabe conducir; lo malo, es que el Chatarrero, ese vil, sádico, rastrero y persistente asesino, tiene una oferta mejor que la mía.

			«Eso tiene fácil solución. Mátalo y serás su única posibilidad».

			Nada me gustaría más. Pero si lo hago, puede que nunca descubra donde tiene a Nicolai.

			«No puedes arriesgarte a dejarlo con vida. Puede que nunca vuelvas a tener otra ocasión como esta».

			—Tendrás que decidirte pronto —dice el sonriente pelirrojo, que en nada se parece ahora al rastrero pusilánime que recordaba—. El tiempo se acaba.

			—¡No lo escuches! —exclamo sin apartar la navaja del cuello del malnacido—. Es un asesino.

			El rostro de Marcos me recuerda a una de esas caricaturas de ojos desorbitados por la sorpresa. Está claro que no está acostumbrado a este tipo de situaciones.

			—¡Calla traidor! —me espeta apuntándome con el revólver—. ¡Me utilizaste!

			—¿Habrías aceptado tu parte del plan de habértelo explicado?

			Se produce un nuevo silencio y el tiempo sigue corriendo.

			—La furgoneta no va a moverse —dice angustiado—. ¿Qué ocurrirá exactamente cuando se ponga el sol?

			El bastardo pelirrojo ríe de un modo que dice muy poco a favor de su salud mental (lo que tampoco constituye ningún secreto). Así que muevo ligeramente la navaja. Lo suficiente como para hacer brotar algo de sangre, y cambiar repentinamente la expresión de su careto por otra de preocupación:

			—Responde a la puta pregunta —le exijo—. ¿De qué se trata esta vez?

			«¿Seguro que quieres saberlo?»

			Después de borrar hasta el último asomo de sonrisa de su rostro, el pelirrojo me mira a los ojos y responde:

			—Es una sorpresa.

			«Es un puto farol. Esos seres que creó eran incontrolables y si nos ha estado siguiendo, no ha podido disponer de demasiado tiempo».

			Puede ser.

			Marcos, que ya ha perdido la paciencia, dice sin dejar de encañonarnos:

			—Muy bien, ya basta de mamonadas. Este es el trato, tú —dice señalándome—, te quedas aquí y te buscas la vida con tu rajada furgoneta. Y tú —señala ahora con la mano libre al pelirrojo—, nos llevarás a mi amigo y a mí hasta un lugar seguro.

			«Conseguirá hacerse matar. Eso no es malo. Pero perderemos de nuevo a ese escurridizo hijo de perra y eso es algo catastrófico».

			El cielo se oscurece. No falta mucho para que el sol termine de ocultarse. Durante un par de segundos, estoy a punto de rajar la garganta del Chatarrero. Pero entonces, puede que nunca encuentre a Nicolai y después de todo, si mato a este, Discordia probablemente se limitará a escoger a otro puto tarado para sustituirlo. Como dijo el cabrón paranoico: solo somos peones de un juego mayor.

			Lentamente, bajo la navaja y suelto al bastardo pelirrojo.

			«¡No me lo puedo creer!»

			—Me salvaste la vida —dice Hoax—. Ahora estamos en paz, si nos sigues te dispararé.

			Sin dejar de apuntarme, el hacker se aleja en pos del pelirrojo, que exhibe una amplia y triunfal sonrisa.

			No importa. Marcos no se marchará sin el otro tipo. A no ser que el pelirrojo consiga salirse con la suya antes de llegar a su vehículo, tendrán que volver a la iglesia para recoger a “pachucheitor”.

			«Esperemos que el hacker no la fastidie… por lo menos, de momento».

			Me siento ligeramente mareado mientras recorro la escasa distancia que me separa de la furgoneta. Los efectos de la química empiezan a remitir y no creo que sea buena idea, seguir obligando a mi cuerpo a funcionar a base de pinchazos. Todo tiene un límite y yo debo ya de andar cerca de sobrepasar el mío.

			«Vamos. Millones de yonkis no pueden estar equivocados. El tiempo que pasaste drogado en la institución mental debería haber aumentado tu tolerancia a los fármacos».

			No creo que los estimulantes tengan mucho que ver con los sedantes y antipsicóticos.

			No me sorprende el estado en el que encuentro la furgoneta. Varias piezas del motor se encuentran esparcidas a su alrededor. Haría falta un ejército de mecánicos, con carretadas de repuestos, para reparar esto.

			Abro la parte posterior del vehículo y a la mortecina luz del ocaso, revuelvo su caótico contenido. No tengo gran problema en dar con una escopeta y un rifle de caza, pero el tema munición es mucho más complejo. Entre cajas de sobres de sopa, vendas y un pack de latas de CocaCola (que dejo a mano), doy con una caja de munición del calibre siete sesenta y dos, que es la que utiliza el rifle.

			«Cargaste docenas de cajas de munición de escopeta ¿dónde coño están?»

			—¡A la mierda!

			Empiezo a tirar hacia atrás el caótico contenido: garrafas de agua, otro rifle, un botiquín, rollos de papel de aluminio… Bajo un pack de latas de raviolis, doy con una de las características cajas en forma de tupperware, en las que la casa Glock presenta sus pistolas. Lo malo es que tampoco encuentro las cajas de munición de nueve milímetros.

			«¡El maldito hacker debió revolverlo todo buscando los antibióticos!»

			El tiempo pasa y la luz disminuye. Tengo que utilizar una linterna para continuar la búsqueda y, gracias a ella, doy por fin con una única caja de cartuchos de escopeta, perdida entre latas de melocotones en almíbar y algunos cartuchos de gas para un hornillo. También encuentro un puñado de cajas de munición de nueve milímetros. El lejano pero inconfundible sonido de un camión al ponerse en marcha, me hace abandonar la búsqueda.

			«Deberías coger más estimulantes».

			Abro una lata de CocaCola y después de dar un trago, empiezo a introducir cartuchos en la escopeta. Tendré que apañármelas a base de cafeína, azúcar y mala leche. El sonido de un crujido me llega desde algún punto situado en el bosquecillo de enfrente.

			«¿Crees que será la pequeña bastarda?»

			Entre ella y una ninfa de los bosques, me decanto por la primera opción. Oigo más ruidos procedentes de mi derecha. Sea lo que sea, es más de uno.

			«Puede que no faroleara».

			Doy otro trago a la CocaCola. Apago la linterna, cojo uno de los recambios del camping gas con una mano y con la escopeta en la otra, me encamino hacia el asiento del conductor. En el suelo de la cabina, localizo las gafas de visión nocturna. Otro crujido me llega desde otro punto.

			«Como mínimo son tres y, o son muy torpes, o no parece importarles que sepas que están aquí».

			Eso por un lado es bueno. Los seres que ese elemento creó a partir de la sangre de Nico carecían de inteligencia y ya se hubieran lanzado sin ceremonias a por mí. Pero por otro, es algo malo, ya que me indica que son algo nuevo y que no son unos descerebrados.

			«También sabes que no son muertos vivientes».

			Sí. Tomo nota de conseguir otro gorro y forrarlo de papel de aluminio en cuanto tenga ocasión. De todos modos, esos seres no me preocupan. Aún es pronto para que se haya consumido la pequeña pila de reloj del mecanismo que me hace invisible a ellos.

			«¿Eso que nos deja?»

			Vamos a verlo.

			Termino de ajustarme la visión nocturna a la cara y la enciendo. El mundo que me rodea adquiere una tonalidad verdosa. Escudriño los alrededores, mientras el sonido del camión gana intensidad a medida que se acerca. No veo nada sospechoso.

			«No lo entiendo».

			Algo se mueve furtivamente, produciendo un pequeño crujido, y entonces lo veo. Es un zorrito, de aspecto entre curioso y asustado, que se mueve nerviosamente por las inmediaciones.

			«¡Me cago en la puta! ¡Menudo susto nos ha dado!»

			Pero justo cuando estoy empezando a relajarme, llegan hasta mis oídos unos escalofriantes aullidos que me erizan el cabello de la nuca.

			—¡Joder!

			«No suena como si fueran lobos normales y corrientes».

			Más bien suena como si les hubieran enchufado un amplificador. Recuerdo el tamaño del esparki al que abatí y me hago una ligera idea del tamaño que pueden tener esos seres.

			«¿Pero cómo? Los perros no son difíciles de encontrar y capturar. Pero los lobos ya son otra historia».

			No se tomó esa molestia, debió dejar carroña a la que le inyectó la sangre de Nicolai o puede que hayan mutado por su cuenta, como el megapuerco. En cualquier caso, eso no me preocupa, ya que no pienso quedarme por aquí.

			«Pues será mejor que muevas el culo si no quieres que te lo muerdan».

			Lo hago. O mejor dicho, lo intento. Después de tomarme el refresco me encuentro ligeramente más despejado, aunque demasiado agotado para correr. Teniendo en cuenta que hace un par de horas no era capaz ni de ponerme en pie sin la ayuda de estimulantes, tampoco me puedo quejar.

			En el asiento del conductor encuentro la chaqueta que no recordaba haberme quitado, pero eso ahora es irrelevante. Me la coloco. Lleno los bolsillos de cartuchos de escopeta, introduzco dos cajas de munición del nueve en los bolsillos de los pantalones. Abro el tupperware y saco la pistola Glock17L y el cargador extra. Como no tengo tiempo para buscar una pistolera, la meto en la parte trasera del pantalón y los cargadores aún vacíos en los bolsillos. Por último, me cuelgo la escopeta al hombro mediante la correa de transporte, durante un par de segundos estoy tentado de colgarme también el rifle, pero no me siento precisamente como Mel Gibson en El Patriota, así que lo dejo en el suelo y tomo otra lata de CocaCola y con ella en una mano y un recambio de camping gas en la otra, camino lo más rápido posible hacia la iglesia.

			«Debiste coger estimulantes y un botiquín».

			No soy una mula de carga.

			Aunque no miro atrás, siento una desagradable sensación de pérdida. Si mi plan sale bien, no creo que pueda recuperar nada más del contenido de la furgoneta. Si sale mal… bueno, en ese caso, no creo que vaya a necesitarlo.


  Capítulo XXIV


  
    “Amo a los perros porque

nunca le hacen sentir a uno que los haya tratado mal”


    Otto Von Bismark

  


			Moviéndome tan sigilosamente como un tractor por una tienda de cerámicas, me las arreglo para llegar a las inmediaciones de la iglesia que nos sirvió de refugio antes de que lo haga el camión. Pero esa es la parte fácil del plan.

			Supongo que de cara a cargar al herido, Marcos obligará (suponiendo que el bastardo pelirrojo aún no se haya deshecho de él), a aparcar el vehículo frente a la entrada del edificio. Así que espero agazapado entre unos matojos, que confío me mantengan oculto. El tiempo pasa y aunque oigo claramente el sonido del motor, tengo la sensación de que se aleja en lugar de acercarse. ¿La habrá cagado ya el hacker?, ¿habrá optado por dejar tirado a su compadre?

			«Tranquilo. Teniendo en cuenta el tiempo que has tardado en oír el motor, estaban a una buena distancia. Tampoco pueden ir campo a través. Llegar hasta aquí en camión y por la noche, no es moco de pavo».

			Entonces se me ocurre otra terrible idea. ¿Y si no son ellos? No es imposible que se trate de los camiones de los follapuercos.

			«Después de la que liaste en su poblado al liberar a su dios marrano, no creo. Aún deben andar lamiéndose las heridas. No creo que malgasten tiempo y recursos en buscar a un tipo del que nada saben y que, a estas alturas, ya deben suponer lejos».

			El tiempo pasa y el camión sigue sin aparecer. Aprovecho para coger una de las cajas de munición y la abro. Sin dejar de vigilar los alrededores introduzco cartuchos en el cargador de la Glock. Aún no he terminado de rellenar medio cargador, cuando los dedos se me quedan helados ante una visión tan terrible como inesperada. A apenas una docena de metros, veo a la pálida niña salir por puerta de la iglesia, que debe de haber abierto desde el interior.

			«Debió colarse por el ventanuco».

			Aunque ella no lleva gafas de visión nocturna y yo me encuentro oculto, cuando mira en mi dirección, con una expresión de satisfacción casi lasciva, no me cabe la menor duda de que sabe perfectamente donde me encuentro.

			«Creo que Marcos no tendrá que preocuparse más por su amigo».

			—Pequeña hija de puta.

			Con un movimiento fruto de la práctica, introduzco el cargador en la pistola y acciono la corredera.

			«¡No dispares! El camión ya casi está aquí».

			[image: 3]

			Es cierto, el sonido de un vehículo de enormes dimensiones se aproxima. La pequeña vampira me dedica otra sádica sonrisa antes de darme la espalda y desaparecer en la noche, como si nunca hubiera estado allí.

			«Esa zorrita se mueve deprisa. Da gracias de que se haya cebado con el pobre bastardo. De no haber encontrado comida fácil…»

			Supongo que es verdad. En cualquier caso, mejor él que yo. Aunque esa última sonrisa me ha parecido una promesa de que volveremos a encontrarnos.

			«Admítelo. Eres un imán con patas para engendros y tarados».

			Como esperaba, el camión se detiene frente a la iglesia. Con el corazón latiendo a toda pastilla, espero pacientemente, mientras Hoax hace bajar a punta de pistola a su conductor y se encaminan hacia la puerta.

			«Les espera una desagradable sorpresa».

			La vida es así de cabrona.

			En cuanto ellos desaparecen en el interior del edificio, me acerco hasta la caja del vehículo. Se trata de un enorme camión de aspecto vagamente militar, sobre cuya caja veo el símbolo internacional de peligro biológico (cuatro círculos entrelazados).

			Hay una pequeña puerta que, como no podía ser de otra forma, se encuentra cerrada y lo que es peor, veo un pequeño teclado remotamente similar al de un cajero. No sé por qué, esperaba encontrarme con un candado. Pero no tengo tiempo de ponerme a probar claves como loco.

			«No va a hacer falta. Pulsa el número cinco y la tecla verde».

			Lo hago… no pasa nada.

			«Mierda. Pulsa el dos y el tres y la tecla verde».

			Obedezco. Pero tampoco obtengo resultado.

			«Prueba con el tres y el dos».

			Nada.

			«Cinco veces el número uno».

			Lo hago con escasa convicción, pero para mi sorpresa suena un pitido casi imperceptible y la puerta se abre con un sonoro chasquido.

			—¡Coño! —exclamo asombrado.

			«¡Silencio, melón!»

			¿Pero cómo coño podías saberlo?

			«El cinco es un número importante para Discordia. Aunque esperaba que la combinación fuera el número veintitrés… pero bien pensado, también es posible que la cerradura no estuviera codificada y el número de serie fuera simplemente una simple repetición de números. En cualquier caso, lo que importa es que la puerta está abierta».

			Bueno, ya estoy dentro del caballo de Troya. Ahora es cuestión de esperar hasta que este energúmeno consiga deshacerse del súper hacker y nos lleve hasta su guarida, donde encontraré a Nicolai.

			«¿Y si ese estúpido pierde los nervios al ver a su amigo muerto y se lo carga?»

			No parece de los que tienen agallas para matar a sangre fría, y no sabe conducir. Él tiene la pistola, pero en cierto modo, el Chatarrero lo tiene pillado por los huevos.

			«No creo que ese malnacido regrese a su guarida mientras el hacker lo tenga al otro lado de su punto de mira».

			Bueno. Antes o después y de una forma u de otra, no me cabe duda de que se deshará de él.

			«Otro tema que me preocupa es: ¿cómo rayos se las apaña para encontrarnos?»

			La verdad es que no tengo ni idea. Pero por ahora, lo mejor será ponerse cómodo y descansar.

			«¿Qué cojones ha sido eso?»

			Un ruido procedente del fondo de la caja parece indicar que no soy el único pasajero del vehículo.

			«Puede que este cabrón no haya descargado su mercadería, será mejor que registres el lugar».

			El interior de la caja parece una curiosa mezcla entre laboratorio y taller mecánico. Aparte de una enorme pecera, que supongo es algún tipo de celda de aislamiento para infectados, veo estanterías fijas a las paredes, llenas de diales, diversos productos químicos y un par de camillas de metal manchadas por fluidos resecos. Por suerte, el lugar apesta a desinfectante.

			Sigo caminando hacia el fondo y descubro el origen del ruido. En un rincón, se encuentra una gran jaula mecánica, conteniendo lo que parece un perro de enormes dimensiones. Aunque el animal parece ladrar furiosamente, de su boca no escapa el menor ruido.

			«Le han cortado las cuerdas vocales».

			También veo una pequeña videocámara, que supongo debe estar conectada a algún monitor en la cabina. Puede que no lo utilice, pero por si las moscas, me aseguro de desconectar el cable que transfiere los datos y los que accionan el motor de apertura de la jaula.

			«Bueno. El lugar es seguro. Ahora todo es cuestión de esperar».

			Eso se me da bien. Me acomodo lo mejor posible en el rincón opuesto al del chucho encerrado, al que bautizo como “Esproket” y apago la visión nocturna para ahorrar batería.

			«Debiste coger pilas de repuesto y algunas pilas de reloj. Tenías tiempo de sobra para ello».

			Bueno, ahora ya es tarde y de nada sirve el lamentarse. El plan marcha y eso es lo que importa.

			Al cabo de un rato y a pesar de que no oigo el menor ruido, el vehículo se pone en marcha.

			«Está insonorizado».

			A oscuras y guiándome por el tacto, me dedico a terminar de rellenar el cargador de la pistola y municiono también el cargador extra. Luego, cierro los ojos e intento dormir, pero Esproket sigue golpeando de modo incansable su cabeza contra los barrotes. ¿Acaso no se da cuenta de que no a conseguirá abrirla?

			«Te recuerdo que esto está insonorizado».

			Enciendo la visión nocturna y apunto cuidadosamente con la escopeta a la gran cabezota del animal. Aunque supongo que no puede verme, Esproket se detiene y me mira con ojos de cordero degollado. Bajo la escopeta.

			—No creas que vas a librarte. Solo temo que me salpiques.

			Empuño la Glock y disparo dos veces contra la cabeza del can. A pesar de carecer de cuerdas vocales, el animal emite una especie de gañido antes de guardar silencio para siempre.

			«El segundo disparo ha sido innecesario. Si llegas a fallar, podrías haber perforado la caja o peor aún, podría haber rebotado por el interior».

			Apago de nuevo la visión nocturna y me apoyo en el rincón. Algunos nunca están contentos con nada. Será mejor que intente dormir algo. Me siento tremendamente cansado y falta tanto por hacer…


  Capítulo XXV


  
    “Lo que más odio,

es que me pidan perdón antes de pisarme.”


    Woody Allen

  


			A pesar de que me siento débil y agotado, soy incapaz de dormir. Me arde el estómago. No me vendría mal un Almax.

			«Vas a echar muchas más cosas de menos, aparte de un puto Almax. Hace apenas un par de horas no podías ni machacártela».

			Estoy bien. Estaba débil por la fiebre, pero la infección ya está bajando. Necesitaré más antibióticos, aunque liquidaré este asunto antes.

			«Mientras no sea el asunto el que te liquide a ti…»

			El tiempo sigue pasando. ¿Cuánto llevamos viajando?, ¿unos minutos, un par de horas?

			«Ten presente que puede que tu amiguito el hacker le esté obligando a conducir a punta de pistola».

			¿Hacia dónde puede querer ir?

			«Dijo tener una misión que cumplir».

			No quiero ni pensar en lo que pueda estar implicada una empresa como Dark Water. Pero siendo realista, todo su equipo está muerto.

			«¿Qué opciones tiene?»

			Supongo que o bien dirigirse al punto de extracción, o bien llamar a su base de operaciones para pedir apoyo.

			«Para la primera opción, necesitará un vehículo. Para la segunda, una radio».

			Teniendo en cuenta lo jodido de su situación. Lo más lógico es que opte por retirarse.

			El camión desacelera con suavidad hasta detenerse.

			«Nos hemos parado».

			Eso es evidente. La pregunta es ¿dónde?

			Pasan un par de minutos y seguimos sin movernos.

			«Solo hay una forma de saberlo. Pero quizás sería más prudente esperar».

			Me pongo en pie. Me siento débil y mareado, pero la idea de ajustar cuentas con el Chatarrero me anima.

			—¡Vamos a averiguarlo!

			Enciendo las gafas de visión nocturna. Mi primera y verdosa imagen es la del animal al que disparé en la cabeza. El cadáver parece dedicarme una póstuma mirada de reproche.

			«Probablemente le hiciste un favor».

			Llego a la puerta posterior. En lugar del teclado alfanumérico, solo encuentro un botón verde. Lo presiono y la puerta se abre con un audible “clic”.

			Empujo ligeramente las hojas de la puerta y aparto la vista, mientras apago la visión nocturna. Para mi sorpresa, el exterior se encuentra iluminado por la potente luz blanca de varios fluorescentes.

			«Parece algún tipo de nave industrial. ¿De dónde procederá la electricidad?»

			No oigo ningún ruido de generadores. Puede que de paneles solares. La verdad es que venga de donde venga, eso es algo que no podía importarme menos. Aunque no veo a nadie en las inmediaciones, reconozco la voz de Hoax al otro extremo del vehículo.

			—Si intentas engañarme te fundo, huevón.

			—¿No ves las luces? —le responde la voz del puerco pelirrojo—. Aquí tengo electricidad y toda la tecnología que necesites para comunicarte con los tuyos.

			«Yo me sé de uno que va a necesitar a una médium para volver a comunicarse».

			Desciendo tratando de producir el menor ruido posible y avanzo lentamente por el lado opuesto al de las voces, hacia el otro extremo del camión.

			«¿Por qué tanto puto sigilo? Mátalos a los dos de una puta vez y terminemos con esta mierda. Te recuerdo que aún tienes mucho que hacer, si quieres acabar con el culo pensante de esa puta secta de chalados y de paso, recuperar a tu cuchi cuchi».

			Parece que Marcos quiere continuar con su misión a cualquier precio. ¿Qué puede ser tan importante como para que un tipo con tan pocas agallas como él quiera acometerla a toda costa?

			«Tienes problemas más que de sobras como para tener que preocuparte también por los ajenos».

			Solo siento curiosidad.

			Ya he recorrido medio camión, cuando soy desagradablemente sorprendido por una pequeña mano que se cierra alrededor de mi talón izquierdo y de un brusco tirón, me derriba. Más que caer, la sensación que tengo es la de estrellarme contra el duro suelo de cemento. La escopeta se me escapa durante la caída y aunque no llega a dispararse, el estruendo de su choque contra el suelo es más que suficiente para alarmar a los dos tipos que se encuentran al otro lado.

			—¿Quién coño anda ahí? —grita Hoax.

			Pero mi problema más inmediato reside en la pequeña, pero bastarda propietaria, de la mano que me mantiene agarrado por la pierna. No tardo en reconocer a la pálida vampira, que al parecer ha viajado oculta en los bajos del camión. O puede que sobre la caja y luego se haya ocultado en los bajos para sorprenderme. En cualquier caso, su rostro es ahora una pálida máscara de sadismo con dientes, que estaría encantado de borrar de un escopetazo de no ser porque el arma ya no se encuentra al alcance de mi mano.

			«¡Mierda! ¡Ya la has cagado otra vez!»

			Del otro extremo del camión, me llega el sonido de un forcejeo. Supongo que el Chatarrero estará aprovechado la momentánea distracción de la que soy involuntariamente responsable.

			«¡No puedes perderlo! Ahora estás en su territorio».

			Estrello un par de veces el talón de mi bota contra la cara de Sonia. En respuesta, su mano aprieta la presa e incluso a través de la bota tengo la sensación de que va a triturarme los huesos.

			«¡Usa la puta pistola!»

			La empuño y apunto, pero por suerte no llego a presionar el gatillo cuando la niña mueve mi pierna y a punto estoy de dispararme.

			—¡Joder! —exclamo con frustración mientras le sacudo otra patada, que en este caso estrella mi talón contra su abierta boca, quebrando un par de dientes.

			Eso parece hacer mella en ella y suelta por fin mi pierna. Ruedo lateralmente para alejarme. Me pongo en pie y tengo una fugaz visión del bastardo pelirrojo, alejándose a la carrera hacia una puerta de pequeñas dimensiones. Disparo dos veces contra sus piernas. La primera bala falla por poco, pero la segunda le alcanza en un muslo. A pesar de ello, el tipejo consigue atravesar la puerta, por lo que no puedo realizar un tercer disparo.

			«¡Joder! ¿Por qué coño no disparaste a su podrida cabeza?»

			Aún no he encontrado a Nicolai. Tranquilo. No irá lejos y menos sin su puerco camión.

			«¡Idiota! Si esta es su guarida y ha traído aquí al rey de internet, seguro que tiene más de una sorpresa preparada».

			Vuelvo momentáneamente mi atención a Sonia, pero una vez más la pequeña bastarda parece haberse esfumado, aunque sé que no andará lejos. Recojo la escopeta y camino hacia la puerta. Antes de llegar, encuentro a Hoax tirado en el suelo. Supongo que el pelirrojo lo empujó y se ha golpeado la cabeza contra algo, ya que a pesar de que aún mantiene agarrado el revólver, parece querer llevarse las manos a las sienes.

			«Si lo matas ahora, probablemente te ahorrarás futuros problemas».

			Como él dijo antes: estamos en paz. Podría matarlo ahora y quizás ahorrarme unos cuantos problemas futuros. Pero siempre hay tiempo para eso. Piso la muñeca de su mano armada, antes de encañonarlo con la escopeta y preguntar:

			—¿Se te ocurre algún motivo por el que no debería apretar el gatillo?

			El sujeto palidece. Luego parece sorprendido de verme y finalmente, se limita a responder con cierto aire de resignación:

			—Si me matas, tú también morirás.

			—Todos morimos.

			—No lo entiendes —añade—, tengo que pedir otro equipo de apoyo a la base.

			«No tenemos tiempo para esa mierda».

			—Simplifica.

			—Se trata de un arma nuclear.

			«Puede ser un farol».

			—Mierda —exclamo bajando el arma.

			«Los franceses no lanzarían un arma atómica sobre su propio territorio… a menos que…».

			A menos que el silo de armas nucleares no esté en poder del gobierno. Por desgracia, todo parece encajar. Un equipo de los pijos mercenarios, que limpian la mierda de la CIA con un súper hacker. Una situación lo bastante jodida como para que un civil se empeñe en seguir jugándose los cojones en lugar de retirarse. El asunto apesta se mire por donde se mire.

			—En cualquier caso —razono en voz alta—, aún tengo asuntos pendientes aquí.

			Recojo el revólver y dando la espalda al maltrecho hacker, camino en dirección a la puerta por la que ha desaparecido el Chatarrero.

			—¡Espera! —Marcos camina tambaleantemente en mi dirección—. Necesitarás ayuda.

			«¿Ayuda? Más bien querrá decir que la necesita él».

			Atravieso la puerta y me encuentro con un pasillo mal iluminado. Un pequeño rastro de sangre me indica el camino que ha seguido mi presa. Ha llegado la hora de cazar al cazador.


  Capítulo XXVI


  
    “Truco o trato”


    Un criajo yanki durante la noche de Halloween

  


			Últimamente han sido raras las ocasiones en las que he tenido un camino claro a seguir. Puede que por eso, me resulte tan satisfactorio el disponer de un inconfundible rastro de sangre.

			«No te confíes. No creo que vaya a resultar tan fácil como crees».

			No cuento con que sea fácil. Pero sin duda, será satisfactorio.

			Giro una esquina y en esta ocasión encuentro lo que había venido a buscar.

			«No tiene buena pinta».

			Esa es una forma suave de decirlo. Atravieso una puerta acristalada y accedo a lo que parece algún tipo de morboso laboratorio. Soy vagamente consciente de las aberrantes criaturas que se encuentran sujetas con correas a varias mesas laterales.

			Un enorme individuo, con pintas de luchador de sumo, forcejea inútilmente, mientras de su cuerpo entran y salen líquidos de colores, que varios tubos de plástico conectados a su cuerpo llevan de acá para allá. Un animal vagamente parecido a un perro abre y cierra sus fauces sin emitir sonido alguno. Unos metros más adelante, veo un cuerpo ulcerado, infestado de llagas y bubas, retorciéndose sobre una camilla de la que rezuma un espeso líquido amarillento. A su lado se encuentra un embrión sumergido en una suerte de pecera, de la que sobresalen tres mangueras… Pero a pesar de todos estos horrores, solo tengo ojos para el tronco sin brazos y piernas. En ese maltrecho ser conectado a una máquina de aspecto inquietante, reconozco el pálido rostro de Nicolai.

			—Tranquilo —digo—, te sacaré de aquí.

			«No creo que pueda oírte».

			Marcos, quizás porque no tenga nada que decir, quizás porque esté impresionado por esta sala de los horrores, me sigue sin abrir la boca. Nico abre los ojos, pero no veo en ellos el menor signo de reconocimiento ni de inteligencia.

			«Es un puto vegetal».

			Examino con más detenimiento los mecanismos a los que está conectado. Un aparato parece encargarse de obligarlo a respirar; mientras unos pequeños tubos de plástico introducen lo que supongo será plasma sanguíneo en su organismo. Otro tubo de plástico, conectado a lo que parece una pequeña bomba, se encarga de drenar un espeso líquido rojizo de su cuerpo.

			«No está vivo. No hay nada que puedas hacer».

			No sé qué es lo que esperaba encontrarme. Supongo que a pesar de haber estado presente durante su muerte, en el fondo alimentaba la esperanza de encontrarlo vivito y coleando. Quizás debería sentirme enfurecido y sediento de venganza, pero en realidad, simplemente vuelvo a ser consciente de lo solo que me he sentido desde su muerte y lo ridículo que es mi plan de terminar con el Culto. Soy como una hormiga que nada desesperadamente en un lavabo, mientras fantasea con terminar con el remolino que, antes o después, terminará por engullirla.

			La voz de Hoax dice, desde algún lugar inconcreto a mi espalda:

			—Quizás deberíamos…

			El hombre no termina la frase. ¿Qué se supone que puede hacerse ante esta situación? Uno por uno, arranco los cables que mantienen en funcionamiento la maquinaria a la que está conectado el cuerpo de Nicolai.

			«No lo estás matando. Solo se trata de su cuerpo».

			El cabrón paranoico tiene razón. Lo ocurrido no difiere gran cosa de la profanación de una tumba. Todo este lugar es una aberración. No es más que la mesa de trabajo de un demente que ha desafiado a la naturaleza, creando aberración tras aberración. Me aseguraré de reducir a cenizas todo este lugar. Apunto la escopeta contra el corazón del tronco de Nicolai y disparo. Luego reapunto y abro fuego contra su cabeza. La parte superior del cráneo casi parece licuarse. Pero solo para asegurarme, repito la operación con la parte inferior. Ninguna de las múltiples esquirlas de hueso llega a impactarme, aunque algunas gotas de sangre y tejidos salpican mi rostro y mis ropas.
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			«Aún no hemos terminado».

			Cierto. Esto no terminará hasta que ajuste cuentas con el bastardo pelirrojo. Así que sin mediar palabra, me doy la vuelta y camino de nuevo hacia la puerta acristalada, dispuesto a seguir el rojizo rastro de mi enemigo.

			Seguido por el hacker, camino en silencio por el largo pasillo hasta llegar a una nueva esquina. Al girarla, veo como el rastro de sangre desaparece frente a una puerta metálica de sólido aspecto, que parece accionarse mediante un teclado alfanumérico. Como no estoy de humor para adivinar, me vuelvo hacia mi acompañante.

			—¿Puedes abrirla? —pregunto.

			Hoax se agacha junto al panel y lo observa detenidamente durante algunos segundos, antes de responder:

			—¡Seguro! Pero necesitaré un destornillador para retirar el…

			Acciono la corredera de la escopeta y mientras Marcos se aparta apresuradamente, disparo contra el panel de mandos. El hacker me dedica una mirada airada. Pero al ver que me limito a introducir un par de cartuchos en el arma, opta por centrar su atención en el amasijo de cables chisporroteantes, que han quedado al descubierto entre los restos del panel.

			—¡Así no se hacen las cosas! —exclama el sujeto entre maldición y maldición—. ¡Pudiste chingarlo todo!

			«Puede que sea una trampa. Este rastro de sangre me parece demasiado obvio».

			Empiezo a pensar que mi vida entera ha sido una trampa, desde el momento en el que me sacaron del loquero… Suponiendo que no lo fuera ya desde mucho antes.

			—¡Coño! —grita Hoax cuando un par de chispas azuladas saltan cerca de su cara—. ¡Con esta chinga no se puede trabajar!

			—Limítate a abrir la puta puerta antes de que empiece a pensar en cómo volarla.

			Tienen que transcurrir casi quince minutos entre chispazos, calambrazos y maldiciones, antes de que un zumbido preceda a la parsimoniosa abertura de la puerta. El hacker, que da por terminada su parte, se aparta a un lado mientras accedo a una sala, que casi parece el interior de una caja fuerte. Sus frías paredes de acero contienen escaso mobiliario. El reputo pelirrojo, pálido como la cera y con la pierna totalmente enrojecida por la sangre, a pesar del torniquete que parece haberse practicado con un cinturón, se afana en inyectar algún tipo de sustancia, a lo que parece un cuerpo muerto que se encuentra sujeto a la pared mediante unos gruesos cinturones. Sobre el suelo descansan varios inyectables vacíos. La estampa me trae a la memoria al doctor West de la película ReAnimator.

			—Se acabó —digo mientras levanto la escopeta en su dirección—, debí haber hecho esto hace mucho.

			El tipejo se deja caer al suelo. No me privo del placer de ver su expresión de terror y algo en la mía hace que un charco de orina empiece a expandirse en las inmediaciones de su entrepierna.

			«¿A qué coño estás esperando?»

			—Supongo que debería felicitarte —dice una voz cuyo tono me resulta vagamente familiar.

			Levanto la vista y veo que el cadáver ha abierto finalmente los ojos y mira en mi dirección.

			—¿Discordia? —pregunto a pesar de que conozco perfectamente la respuesta.

			—Puedes bajar el arma —responde el ser sujeto a la pared—, ha llegado la hora de negociar.

			«¡No la escuches! ¡Quiere jodernos!»

			En el fondo, sé que el cabrón paranoico (como casi siempre) tiene razón. Pero como de costumbre, la curiosidad hace que aunque no baje el arma, el dedo se relaje en el disparador.

			—¿Qué tienes que pueda interesarme? —pregunto.

			El ser sonríe mientras el sangrante pelirrojo se abraza a su pierna.

			—Admito que hemos empezado con mal pie, pero no tenemos por qué ser enemigos. Después de todo, nuestros enfrentamientos solo son producto de una serie de rencillas personales y malentendidos.

			¿Malentendidos? Si este bastardo malnacido piensa que voy a olvidarme así como así de todas las mierdas por las que me ha hecho pasar el pelirrojo, anda listo. Como si fuera capaz de leer mi mente, el ser añade:

			—También Gabriel te hizo pasar por duras pruebas, de las que saliste fortalecido. No puede forjarse la hoja de una espada sin someterla antes al calor de las llamas y a los golpes del martillo.

			«¡No la escuches, joder! ¡Dispara! ¡Mata a ese par de hijos de puta!»

			—¿De qué habla ese huevón? —pregunta Marcos.

			Entre unos y otros están empezando a producirme un lacerante dolor de cabeza. Me las apaño para volver a preguntar:

			—¿Qué es lo que propones?

			Puede que realmente tenga acceso a mi mente, o quizás sea por la expresión de mi cara, pero en cualquier caso, Discordia se decide por fin a poner las cartas sobre la mesa.

			—Sé donde tienen retenida a tu mujer.

			«¡Es mentira! Dirá lo que sea necesario con tal de confundirte».

			—Ella está bien —continúa Discordia—, pero no podrá ocultar su embarazo durante mucho más tiempo.

			«¡No la escuches!»

			—¿Hijo?

			Bajo el arma. Mientras la idea de que Marta pueda estar embarazada de un par de meses me golpea como un mazo, Discordia sonríe y mi dolor de cabeza sigue aumentando de intensidad.

			—Ella es un rehén por si se tuercen las cosas. Un seguro, pero no permitirán el nacimiento de tu bebé.

			—¿De qué va toda esta mierda? —pregunta Marcos.

			—¿Dónde están? —pregunto bajando el arma.

			Esta vez Discordia esboza una triunfal sonrisa de oreja a oreja.

			—Lo sabrás, cuando él —mira en dirección al tipo que permanece aferrado a su pierna—, se encuentre lejos de aquí con tu amiguito. —Su cabeza gira hasta mirar directamente a Marcos.

			«¡Ni hablar!»

			¿Para qué diablos puede querer al hacker? Marcos palidece en cuanto lo miro y al momento, sé que Hoax no me ha contado la verdad o, por lo menos, no toda la verdad.

			—¿Para qué? —pregunto a Marcos.

			Como el informático no parece decidido a responder, lo hace Discordia en su lugar.

			—El Culto tiene el control de un silo de misiles, pero no tiene los códigos de lanzamiento. —El cuerpo del sujeto deja escapar una pequeña carcajada antes de añadir—: Nada como un par de explosiones nucleares para contribuir a sembrar el caos.

			Bueno. Supongo que eso responde mi pregunta.


  Capítulo XXVII


  
    “Siempre es bueno el contar con un buen plan.

Pero es la habilidad para improvisar,

la que salvará tu pellejo,

cuando este se vaya al carajo”


    El Santi

  

			La vida y las matemáticas tienen en común muchas más cosas de las que la gente suele pensar. Las dos cuentan con complicados problemas y con variables que, correctamente utilizadas, pueden contribuir a llevarnos hasta una solución. Otra coincidencia es que ambas son capaces de producir considerables dolores de cabeza. En este momento, yo soy víctima de uno de los peores.

			Marcos apunta con su revólver a la cabeza del ser sujeto a la pared.

			—¡Estás loco! No tendrás esos códigos.

			Tengo la sensación de estar intentando componer un puzle con demasiadas piezas. Apenas hace un par de días tenía un plan: llegar al instituto Pasteur; localizar la pista del científico que presuntamente está desarrollado algún tipo de vacuna contra la superrabia que está propagando el Culto; negociar un intercambio; rescatar a Marta y quizás (en el mejor de los casos) quitar de en medio a su líder. Ahora, todo ese plan me parece una fantasía descabellada. Pasé los últimos años encerrado en una institución mental y aquello era todo un remanso de paz y normalidad, al lado de la olla de grillos que ahora es el mundo. ¿Cambiaría algo una explosión nuclear a estas alturas?

			«Toda situación, por mala que sea, siempre puede empeorar».

			Me consta que el cabrón paranoico tiene razón. Mi dolor de cabeza empeora y algo húmedo desciende por mi nariz, mientras Discordia se carcajea a mandíbula batiente.

			—Yo no quiero esos códigos para nada —responde Discordia entre risas.

			«¡Mierda! ¡Están aquí! Solo te ha estado haciendo perder tiempo.»

			—Pero me aseguré —continúa diciendo— de que el Culto supiera donde encontrarlo.

			Levanto el arma y disparo la escopeta contra el cuerpo amarrado a la pared. El sonido de las demoníacas risas, que torturaban mi cabeza, es sustituido por el tronar de mi arma, que disparo una y otra vez hasta que mi objetivo queda convertido en un sanguinolento despojo. El terrible dolor de cabeza remite ligeramente.

			«¡Pastores! Varios y cerca. Necesitas papel de aluminio».

			Deben tener el edificio completamente rodeado. En mi actual estado no creo que pueda escapar. Pero si ellos saben que Marcos está aquí, no se marcharán con las manos vacías.

			—¿Saben qué aspecto tienes? —le pregunto al hacker.

			Marcos me mira como si no entendiera nada, pero responde:

			—No lo creo.

			«¡Eso es una locura!»

			Si tienes una idea mejor, puedes exponerla ahora, porque dentro de unos segundos no creo ni que pueda oírte.

			«Puedes matar a estos dos, conseguir papel de aluminio y esconderte hasta que encuentren los cuerpos. Además, ese puto llorón te delatará en el acto».

			También eso lo tengo previsto.

			Avanzo tambaleante hacia el aterrorizado pelirrojo, que ya se da por muerto. Le propino un sonoro culatazo que lo deja inconsciente y empuño la pistola.

			—¿Qué coño pretendes ahora? —pregunta Hoax.

			—Busca papel de aluminio —digo por toda respuesta.

			—¿Qué?

			—Esa mierda con la que se envuelven los bocadillos.

			Sin volverme para ver si soy obedecido, abro la boca del inconsciente sujeto conocido como el Chatarrero. Agarro su lengua con dos dedos y tiro hacia fuera. Luego, apoyo el cañón de la pistola sobre la misma y aprieto el gatillo. El bastardo despierta violentamente, emitiendo un extraño sonido. No puedo decir que sienta ni una gota de compasión por él.

			«Bueno, supongo que no podrá irse de la lengua después de todo. Pero te recuerdo que no puedes arriesgarte a dejarlo con vida».

			Lo agarro del cuello y lo apoyo contra la pared. Dos gruesas lágrimas brotan de sus ojos, mientras intenta vocalizar algo que no soy capaz de comprender. Con mi otra mano, apoyo el cañón de la pistola contra su entrepierna.

			—Ábrete de orejas, malnacido. —Sus ojos se fijan entonces en los míos—. Tengo más ganas de apretar el gatillo que de que me la chupe una zorrita pelirroja. Pero así son las cosas.

			El aterrorizado pelirrojo trata de decir algo, mientras un borbotón de sangre y babas escapa de su boca. Estoy a punto de decirle lo que le pasará si vuelve a intentar joderme, pero la voz de Hoax me distrae de mi tarea cuando dice:

			—He encontrado papel de periódico. En mi pueblo, envolvíamos los bocadillos con…

			Durante un par de segundos, mi torturada mente acaricia la idea de dispararle. Pero me limito a decir:

			—Vamos.

			Y empujo al maltrecho pelirrojo hacia la salida. Supongo que debemos ofrecer una imagen patética. Un tullido haciendo avanzar a un cojo.

			«Si supieras conducir un camión, podrías abrirte paso con…»

			Y si supiera volar, podría escapar con unos gallumbos por fuera de los pantalones y un mantel atado a la espalda, pero no sé.

			Salimos de la habitación y caminamos por el pasillo. Aunque el hacker es el que técnicamente se encuentra en mejor estado de los tres, su rostro está más pálido que la cera. Mi dolor de cabeza empeora hasta niveles que rallan lo intolerable. El cadáver, lento y putrefacto de lo que en algún momento fue un niño obeso, aparece y empieza a volverse lentamente en nuestra dirección. El ser abre una gran boca totalmente desprovista de dientes.

			«Lo quieren vivo. Les han arrancado la dentadura para asegurarse de que no les muerdan cuando lo atrapen».

			—Dame el revólver.

			Hoax vacila, pero obedece.

			Mientras un segundo muerto andante, en esta ocasión un andrógino cuerpo vestido con pantalón corto y sudadera, empieza a caminar en nuestra dirección, golpeo con el arma contra la cabeza del pelirrojo, que vuelve a derrumbarse inconsciente sobre el suelo. Dejo que los zombis se aproximen y en cuanto están a menos de un metro del cuerpo inconsciente, apunto con el arma a la cabeza del más voluminoso.

			«¡Rápido! El pastor no puede andar lejos».

			Disparo. La bala penetra por la frente del hinchado cadáver, que se derrumba sobre el cuerpo del caído pelirrojo. Luego, disparo un par de veces más sobre el siguiente, antes de dejar caer el arma cerca de la mano del inconsciente sujeto.

			—¡Por aquí!

			El grito suena demasiado próximo. Si me ve, tendré que matar al pastor. Pero entonces todos sabrán que estoy aquí y la cosa se pondrá jodida de verdad. Así que entramos en una oscura habitación lateral.

			—¿Estás loco? —me susurra Hoax—, ¿a qué ha venido esa mierda?

			Me llevo un dedo a los labios para indicarle que guarde silencio. La pequeña habitación parece un almacén de productos de limpieza.

			—¡Lo tengo! —dice una voz en el pasillo.

			Pero unos ruidos me confirman que los fiambres nos han seguido.

			«A ti no. Tú eres invisible para ellos, pero el super hacker no».

			Eso es irrelevante. La cuestión es que tenemos que escondernos, aunque el cuartucho es demasiado pequeño para eso. Vuelco el enorme cubo de basura con ruedas, esparciendo un gran montón de húmeda y maloliente basura por el suelo. No sin cierto regocijo, encuentro los restos de un enmohecido y putrefacto bocadillo, que aún conserva su envoltorio de papel de aluminio.

			«¡Aleluya!»

			—Métete dentro —ordeno.

			Por suerte, Hoax obedece en el acto y mientras él se las apaña para agazaparse dentro, yo consigo aliviar en gran medida el lacerante dolor de mi cabeza, al colocar sobre ella el sucio envoltorio de papel de aluminio.

			—Ahora no te muevas.

			Con movimientos rápidos, cubro al hacker con el apestoso contenido del contenedor. Supongo que lo suyo sería apagar la luz, pero no se me ocurrió hacerlo cuando entramos. Ahora, sería demasiado arriesgado. Como no tengo donde esconderme, me coloco junto a la puerta un par de segundos antes de que esta se abra ocultándome tras ella. No me preocupan los muertos vivientes, ya que ellos no pueden detectarme.

			Escucho pasos entrando en el cuartucho y como levantan la tapa del cubo de basura. Dudo que un tipo acostumbrado a moverse entre cadáveres en distinto grado de putrefacción sea muy escrupuloso. Pero tampoco pienso que vaya a ponerse a escarbar en la basura. Si Hoax mantiene la sangre fría, lo conseguiremos. Sin embargo, un chillido de Marcos me indica que el plan acaba de irse a la mierda. De una patada aparto la hoja de la puerta. Mi cara es lo último que ve el sobresaltado pastor antes de que le agarre la cabeza por la barbilla y por la nuca y le rompa el cuello, mediante un brutal movimiento de mis manos.

			«Supongo que esto significa que pasamos al planB».

			De tenerlos, podrías apostar tus cojones a que así es.


  Capítulo XXVIII


  
    “El mejor médico es el que conoce

la inutilidad de la mayor parte de las medicinas”


    Benjamín Franklin

  

			Una de las ventajas de estar de mierda hasta el cuello es que uno no tiene tiempo para pensar o preocuparse por nada que vaya más allá de su situación inmediata. Soy consciente de que tengo que rescatar a Marta y aunque aún no he empezado siquiera a asimilarlo, sé que está embarazada.

			«Quizás sería mejor que ese bebé no naciera. Este no es un buen mundo en el que nacer».

			Probablemente nunca lo ha sido. Pero eso es algo de lo que podré empezar a preocuparme si salgo de esta. Marcos, totalmente cubierto de basura, bracea aparatosamente cuando el primero de los muertos vivientes, libre del control mental del fallecido pastor, avanza en su dirección seguido por un par de olorosos compinches.

			—¡Dispárale! —grita moviendo los brazos de forma que me recuerda a una excitada gallinaza.

			—No tienen dientes —le recuerdo—. Nos serán más útiles tal como están.

			El hacker puede ser un cerebrito, pero el pánico no le deja pensar con claridad. La cordura también tiene sus desventajas.

			Hoax sigue sin calmarse ni un ápice, por lo que sospecho que nunca ha visto a los muertos vivientes de cerca. Mediante un considerable esfuerzo, consigo empujar hacia atrás al primero de los fiambres, que con un efecto tapón, me permite cerrar de nuevo la puerta del cuartucho.

			—¿Cómo carajo vamos a salir de aquí? —Hoax pronuncia carajo más bien como “caraho”—. ¡Estamos perdidos!

			Centro mi atención en el exánime cuerpo del pastor mientras respondo:

			—Yo haciéndome pasar por él, y tú… —Marcos me mira como si por fin se diera cuenta de que estoy como una puta cabra—. Dentro del contenedor de basura.

			Me consta que los fiambres terminarán por entrar en la habitación. Así que ignorando las protestas y sollozos de mi nuevo compañero de desventuras, registro el cuerpo del pastor. No puede decirse que lleve gran cosa de valor: una pequeña radio walkie talkie, una linterna, una reducida pistola del calibre treinta y dos, la ajada fotografía de una niña pequeña, que deduzco que acaba de quedarse huérfana, a menos que cumpliese funciones meramente masturbatorias, que todo puede ser.

			«¿Y qué te esperabas? Estos son tiempos de escasez».

			Aunque se me pasa por la cabeza el darle la pequeña pistola a Hoax, descarto rápidamente la idea. Está demasiado aterrorizado.

			«¡Dásela! Quién sabe. Quizás haga algo útil de una vez y se vuele la cabeza».

			Eso simplificaría la situación, pero quiero saber más sobre ese silo de misiles.

			«¿No pensarás…?»

			Asumo que se tratará de un lugar seguro e inaccesible.

			«Sería demasiada casualidad».

			¿Se te ocurre un lugar más seguro?

			«Aunque sepas donde la tienen, te recuerdo que aún no tienes al científico de marras para negociar».

			Pero tengo al tipo que tiene los códigos de lanzamiento y, dentro de poco, en cuanto consigan hacer hablar al puto pelirrojo, sabrán que está en mi poder. No. Si la situación se pone lo bastante fea, mataré a Marcos, aunque el Culto no debe saberlo. Como diría Robocop, vivo o muerto, él se viene con nosotros.

			«A Gabriel no va a gustarle».

			Esa es una de las cosas que más me gustan del plan.

			La puerta empieza a ceder y el pastor es demasiado pequeño. Por lo que descarto el vestirme con sus ropas. Tendré que confiar en la oscuridad y en que los muertos me cubran para escurrirme discretamente.

			«Amanecerá en menos de una hora».

			No espero estar aquí dentro de una hora.

			Oigo unas voces en la emisora. Están empezando a informar del resultado de la búsqueda. Será mejor que nos pongamos en marcha. Introduzco la pequeña pistola en un bolsillo trasero de mi pantalón, cargo la escopeta con los últimos cartuchos y me la cuelgo a la espalda. Sujeto la radio a mi cinturón y con una bolsa de plástico, confecciono una especie de capucha, que debe darme un aspecto cercano al de un pervertido ladrón de ropa interior femenina, pero cumple con su función de mantener el papel de aluminio fijo sobre mi cabeza. Me coloco lo mejor posible el aparato de visión nocturna que, por el momento, mantengo apagado y a la altura de la frente. Es una lástima no haber conseguido un modelo más moderno, dotado con una máscara con atalaje, un modelo militar como la Dedal, que me permitiría ahorrarme la bolsa y la chapuza con las correas, pero es lo que tengo.

			«Deja de lloriquear y empieza a moverte».

			Las pequeñas ruedas de plástico del contenedor de basura se van hacia un lado y salir del cuartucho de limpieza me cuesta más de lo que tenía previsto. Finalmente, lo consigo utilizando el container a modo de ariete.

			Como tenía previsto, los muertos vivientes no me prestan la menor atención, pero todos muestran un vivo interés por el contenedor de desperdicios.

			«Más que por el contenedor por su contenido».

			En cualquier caso, todo parece marchar sobre ruedas, hasta que una risita familiar a mis espaldas hace que se me ericen los pelos de la nuca.

			«¡Mierda! ¡Esa pequeña hija de puta siempre dando por el culo!»

			Con cierto temor y la absoluta certeza de saber que no va a gustarme un pelo lo que voy a ver, me doy la vuelta y con creciente horror, veo que Sonia acaba de liberar al gordinflón que estaba sobre una mesa de operaciones en la que estaban drenando la sangre del cuerpo de Nicolai.

			«¡Joder!»

			El monstruoso ser avanza en mi dirección. Sus movimientos son lentos y pesados, pero en absoluto torpes o descoordinados. Le han colocado una especie de cruce entre plancha de blindaje y máscara sobre la cara, de forma que no puede verme y supongo que tampoco morderme. Pero sus brazos parecen muy capaces de ponerme en un serio aprieto y si no puedo volarle la cabeza, no veo como podré cargármelo.

			«Ese bicho debe pesar cerca de doscientos quilos».

			Algunos fiambres se vuelven lentamente en su dirección y empiezo a alimentar la esperanza de que lo frenarán hasta que pueda llegar a la puerta del garaje. Abandono esa idea en cuanto veo como aparta los cuerpos como muñecos de trapo.

			«¡Joder! ¡Dispara!»

			—¿Qué está pasando? —grita Hoax sin atreverse a asomarse para comprobarlo.

			Empuño la pistola de nueve milímetros, apunto deliberadamente bajo y disparo con rapidez hasta agotar el cargador. Las balas se dispersan entre su estómago y su pecho frenándolo momentáneamente, pero incapaces de detenerlo.

			«¡La escopeta!, ¡dispárale a las piernas!»

			Me descuelgo la escopeta y cuando la distancia que nos separa es de apenas media docena de metros, abro fuego contra sus rodillas. Los disparos cercenan sus extremidades inferiores, dejando hueso y músculo al descubierto. Pero eso tampoco parece importarle demasiado y continúa su avance arrastrándose implacablemente en mi dirección. Aunque mi intención era dispararle a la nuca o a las malas y decapitarlo de uno o dos disparos en el cuello, veo con horror como el diseñador de esta bastarda aberración previno esa posibilidad y el blindaje también cubre la parte posterior de su anatomía. Durante aproximadamente una fracción de segundo, pienso en lo que debió de sufrir el pobre desgraciado, mientras el Chatarrero fijaba esa brutal cantidad de blindaje sobre su piel. Ante la visión de esos brazos como jamones reptando en mi dirección, opto por escapar empujando el contenedor, atropellando a los fiambres que intentan acceder a su asustado contenido.

			«¡Más rápido!»

			Para mi desgracia, varios de los muertos vivientes caen al suelo al ser embestidos por el contenedor y las ruedas se atascan en el cuerpo del primero. Una cosa es empujar sobre el suelo, pero está claro que no podré seguir avanzando sobre los cuerpos.

			«Fin del trayecto».

			—¡Mierda!

			«Tendréis que abriros paso hacia el exterior».

			Otro plan perfecto que acaba de irse a la mierda por la vía rápida.

			—¡Sal! —le grito a Hoax mientras acciono la corredera de la escopeta.

			—¡Y una mierda!

			«¡Joder!»

			Como al frente no puedo seguir y apenas falta un par de metros para que la aberración reptante llegue hasta nosotros, levanto la escopeta dispuesto a volarle los brazos. Por suerte, algunos cuerpos animados se interponen al percibir otra posible fuente de comida, mucho más accesible que la que se encuentra en el interior del contenedor.

			«La puerta de la derecha».

			A mi derecha veo una extraña puerta metálica. ¿Qué es este lugar?, ¿algún tipo de laboratorio? Tiro hacia atrás del contenedor para desatascarlo y con un esfuerzo considerable, empujo hasta encararlo hacia la puerta. Pulso un botón verde y se apartan dos hojas de metal. Por el walkie, una voz pregunta por el motivo de todos esos disparos. Lo ignoro y sigo empujando mientras a mi espalda, oigo el húmedo sonido de carne y huesos haciéndose papilla.

			«Si lo abandonas, podemos salvarnos».

			—¡Y una mierda! —gruño más que grito—. Lo necesito.

			Finalmente, consigo hacer pasar el contenedor por entre las hojas y me doy la vuelta. Espero hasta que el monstruo llega hasta la entrada que acabo de cruzar, entonces pulso el botón rojo del panel y las dos hojas metálicas se cierran con un chasquido atrapando al engendro.

			—¿¡Qué está pasando!? —pregunta la voz del aterrorizado hacker desde el interior del container.

			«Sal a verlo si tienes cojones».

			Eso me gustaría saber a mí. Llegamos hasta otra compuerta metálica de aspecto tan sólido que me hace pensar en un búnker. Una vez más presiono un grueso botón verde y la entrada se abre con un chirrido que me hace pensar en un motor hidráulico.

			«La madre de todas las puertas de seguridad».

			¿Qué tipo de instalación necesita puertas como estas?

			Una vez hago pasar el contenedor, localizo el consiguiente botón rojo de cierre. Miro alrededor y reconozco el inconfundible símbolo internacional de peligro biológico, que ya había visto en el camión. También veo unos trajes blancos, remotamente parecidos a los que usan los astronautas.

			«Bueno. Supongo que esto responde a tu pregunta».

			Sí y también explica el origen del camión que utilizaba el Chatarrero. Esto es algún tipo de instalación farmacéutica, y esta, debe de ser la zona donde se investigan los virus de alta peligrosidad.

			«No es probable que esta zona tenga otra salida al exterior».

			Bueno, yo no escojo las cartas, tengo que jugar con las que me tocan y están empezando a ocurrírseme un montón de posibilidades interesantes.


  Capítulo XXIX


  
    “Es una cosa bastante repugnante el éxito.

Su falsa semejanza con el mérito engaña a los hombres”


    Víctor Hugo

  


						Las situaciones complejas son como un puzle, y antes de intentar resolverlo, lo mejor es echarle un vistazo a las piezas que lo forman.

			Gracias a la pequeña emisora requisada al fiambre del cultor, sé que han descubierto que alguien anda haciendo maldades por el lugar, lo cual es bastante malo para mis intereses. Incluso teniendo en cuenta que también han tenido encontronazos con algunos de los experimentos del Chatarrero, y sospecho que con Sonia, no creo que por el momento sospechen que soy yo el que anda por aquí. Por suerte, no han cambiado de frecuencia, por lo que deduzco que aún no han encontrado el cadáver del hombre al que asesiné e ignoran que espío sus comunicaciones.

			«Sí, pero te recuerdo que falta menos de media hora para que amanezca y andan buscando a alguien armado».

			Sí. El sonido de los disparos los guiará hasta el mutilado ser atrapado en la puerta metálica. Esta instalación es grande, pero no hace falta ser un lumbreras para descubrir donde estamos.

			Abro la tapa superior del contenedor y me encuentro con el asustado rostro de Marcos.

			—¡Abajo, rápido!

			Aunque vacila durante un fugaz segundo, el asustado hacker opta por obedecer.

			—Nos encontrarán de un momento a otro —le informo—. Será mejor que te asegures de que no puedan abrir esa puerta.

			—Necesito herramientas —se queja él.

			—No puede ser tan difícil. En esta zona se manipulaban agentes biológicos. En alguna parte tiene que haber algún mecanismo de aislamiento de seguridad. ¡Encuéntralo!

			«¿No confías demasiado en ese elemento?»

			No me fío un pelo. Pero hará lo que le digo por la cuenta que le trae.

			No tardo en percatarme de que mi plan de ponernos sendos trajes de protección y utilizar el contenido de aquel laboratorio como arma, no va a funcionar. Todos los contenedores de almacenamiento están vacíos. «Supongo que destruirían o trasladarían todas las muestras antes de abandonar el lugar. Tampoco creo que sea buena idea liberar esas cosas así como así. A menos, claro, que el pasarte el resto de tu vida embutido en uno de esos trajes de astronauta te parezca divertido».

			Unas luces rojas se activan en la sala, mientras una molesta sirena resuena a toda potencia. Vuelvo mi atención hacia Hoax, que señala un botón de alarma. Supongo que ya ha cumplido con su parte.

			«Ahora el problema será cómo salir de aquí».

			Levanto la vista hacia los conductos de ventilación.

			«No podrás. Recuerda que este es un laboratorio, que manipulaba o almacenaba material biológico de alta peligrosidad. Ese camino estará plagado de filtros».

			Mierda. Estamos en una ratonera con una única salida. Lo que traducido al cristiano significa que estamos acorralados. Miro hacia la puerta. Parece realmente sólida. Les llevará algún tiempo abrirla, pero terminarán por hacerlo.

			Marcos se acerca hasta mi lado.

			—¿Cuál es el plan?

			«Buena pregunta».

			Eso me gustaría saber a mí. Como de momento no se me ocurre nada, lo mejor será aprovechar para aclarar un par de dudas.

			—¿Cómo es que tienes los códigos de lanzamiento de los misiles? —le pregunto—, ¿acaso tu misión no consistía en recuperar el control del silo?

			Hoax me mira desafiantemente, pero termina bajando la vista y respondiendo en voz baja:

			—Sabemos que el líder de estos dementes se encuentra en Francia.

			«Eso era fácil de predecir».

			Puede ser. Pero eso no responde a mi pregunta.

			—¿Y eso qué tiene que ver con el tema de los códigos de lanzamiento?

			El hacker levanta el rostro, sostiene mi mirada unos segundos y finalmente explica:

			—Si terminamos con él, podría significar el principio del fin de esta pesadilla.

			Pero Estados Unidos, no puede lanzar un arma nuclear contra un país aliado como Francia…

			«No oficialmente claro».

			Eso explica el uso de mercenarios.

			—Así que, si simplemente parece —razono— que los cultistas tomaron el control de una instalación de misiles y consiguieron los códigos de lanzamiento, no habría consecuencias políticas.

			—Algo así —admite él.

			«Qué gran verdad la frase de que: cuanto más cambian las cosas, más siguen igual… o algo así».

			—¡Menuda gilipollez!

			Hoax me mira como si no comprendiera mis palabras.

			—El líder no puede morir —le explico—, si destruyes su cuerpo, simplemente ocupará otro. No es un ser físico.

			Ahora es el hacker el que me mira como si estuviera como una cabra.

			«Es que lo estás».

			Cierto, pero esto es verdad.

			—Ya lo han matado varias veces —continúo—, puede que penséis que otra persona ha ido ocupando su puesto, pero siempre es el mismo. Con eso, solo empeorarías la situación.

			—Te aseguro que una de estas es muy capaz de dejarlo muñeco.

			«Reconoce que eso no suena muy creíble».

			—Vale, te lo explicaré de otro modo. Eso ya se intentó en África. ¿Qué te hace pensar que aquí será distinto?

			El tipo se derrumba en el suelo.

			—Entonces no tenemos salida.

			Ignoro si se refiere a nuestra situación actual o al mundo en general. Supongo que la respuesta es similar en ambos casos.

			—Siempre hay una forma —respondo.

			Las luces rojas vuelven a ser sustituidas por la luz blanca de los fluorescentes. A pesar de que no creo que sean buenas noticias, siento cierto alivio cuando por fin enmudece la alarma.

			«Deben haber encontrado la forma de dar por finalizada la alarma. O eso, o se ha quedado sin pilas».

			Tomo unos tubos de contención de muestras vacíos, pillo un sobre de Almax de mi bolsillo, esparzo el contenido en el interior de los tubos, vuelvo a taparlos y les pego unas etiquetas en las que escribo con letras lo más grande posibles nombres como: “ÁNTRAXIII”, “EBOLA”, “TIFUS”.

			«¿Un farol?»

			¿Se te ocurre algo mejor?

			«La verdad es que sí».

			Una vez más, el plan del cabrón paranoico se forma instantáneamente en mi mente. Ciertamente se trata de un plan arriesgado, pero es mejor que el mío.

			«Con tu actual aspecto, fijo que cuela».

			Supongo que tiene razón. Aunque el estómago lleva un tiempo sin molestarme demasiado, y la fiebre causada por la infección ha remitido casi por completo, mi aspecto no debe de ser demasiado saludable.

			—¿Qué vamos a hacer? —pregunta Hoax.

			—Vuelve al contenedor.

			Sin pararme a ver si soy obedecido, rompo un par de viales, marcados como “EBOLAII”, cerca de la puerta, para que sea lo primero que vean al atravesarla. Luego, tomo uno de los afilados cristales y me abro un corte en la yema de dos dedos de la mano izquierda. Succiono llenándome la boca de mi propia sangre y seguidamente, me mancho bajo la nariz, y bajo los lacrimales. Me tiendo en el suelo y espero.

			El tiempo trascurre. Empiezo a pensar que no va a venir nadie, pero después de unos minutos, el estruendo del sistema hidráulico anuncia la apertura de la puerta. Espero hasta oír un par de pasos y entonces, expulsando la sangre y babas que tenía almacenadas en la boca, exclamo:

			—A… ayudad… me.

			—¡Atrás rápido! —grita alguien que no alcanzo a ver desde la puerta— ¡salgamos de aquí!

			«Y el oscar a la mejor interpretación…».

			Parece que el plan ha funcionado. Mientras escupo, oigo como la metálica voz de la emisora anuncia la inminente llegada de un fuego purificador.

			«¡Mierda!»

			Sí, supongo que ha llegado la hora de salir de aquí.

			«Ya ha amanecido».

			Eso complicará las cosas. Me acerco hasta la puerta para ver lo concurrido que está el pasillo, pero esta no se abre.

			«La han bloqueado por fuera. Era de prever».

			Pues me temo que esto no lo tenía previsto.


  Capítulo XXX


  
    “Pedimos milagros, como si no fuese

el milagro más evidente el que los pidamos”


    Miguel de Unamuno

  


						Las frías hojas metálicas de la puerta parecen tan dispuestas a abrirse como las piernas de una monja de clausura.

			Por lo poco que entiendo de francés, deduzco que los cultores harán saltar por los aires toda esta instalación de un momento a otro. Eso, no me preocuparía en absoluto, de no ser porque yo aún estoy atrapado dentro. Vuelvo a pulsar el botón de apertura de puertas, con el mismo e infructuoso resultado.

			«No van a abrirse desde dentro. Una vez desatada la alarma de cuarentena, las puertas solo pueden abrirse desde el exterior. Es una de esas medidas de seguridad contra accidentes con materiales biológicos de alta peligrosidad».

			¡Si lo sabías, porque no me lo advertiste! En lugar del agonizante numerito del agente tóxico, podría haber intentado buscarme la vida de otra forma. ¡Ahora estamos aún más jodidos que antes!

			«Puedes hacer que abran las puertas».

			No veo cómo.

			«Ellos no te buscan a ti. Entrégales al hacker».

			La certeza de que esto es lo que el cabrón paranoico planeaba desde el principio, me pilla por sorpresa.

			«Es lo mejor».

			Siempre he sabido que no es de fiar y no es la primera vez que me siento traicionado por él. Pero en esta ocasión, no alcanzo a comprender el motivo.

			«Pensabas desviarte del plan. ¿Acaso crees que Gabriel lo permitiría?»

			—¡Que le jodan! —grito en voz alta.

			«Escucha. No tendrás dos oportunidades de cazar al líder y sin la ayuda de Gabriel, escapará».

			También tengo la certeza de dos cosas: la primera, es que el cabrón paranoico sabe mucho más de lo que me está dejando entrever sobre todo este tema; y segunda, que quiere acabar con el líder del Culto a cualquier precio. ¿Así que no es a mí a quién busca? ¡Ese hijo de puta te busca a ti! ¡Solo soy tu escondrijo!

			«¿Acaso eso cambia las cosas?»

			La sensación de ser un mero peón, perdido en una esquina de una gran partida de ajedrez, es ahora más intensa que nunca. Me guste o no, me están manipulando, conduciéndome hacia donde quieren, independientemente de lo que yo sepa, descubra o deduzca.

			«No te queda mucho tiempo».

			—Hijo de puta.

			Pero las cosas están así. La puerta no se abrirá desde el interior. Así que me dirijo a Hoax, que me mira con suspicacia.

			—¿Se te ocurre como abrir eso? —le pregunto.

			El tipejo examina el panel de mandos y niega con la cabeza.

			—Con herramientas, quizás —responde—, pero el sistema está bloqueado, por lo menos, hasta que se anule la alarma del ordenador central…

			Miro a mi alrededor. Supongo que MacGyver utilizaría los tanques de oxígeno de los trajes de protección, para volar las puertas o para fabricarse un soldador. Acaricio la primera posibilidad, pero es evidente que son demasiado sólidas. Necesitaría explosivo plástico o una lanza térmica.

			«El tiempo pasa».

			Mierda. Supongo que no tengo otra opción. Pero esto no va a quedar así.

			«Claro que no».

			Entrego la emisora de radio a Hoax.

			—Está en la frecuencia de los cultores —explico.

			El hombre mira al aparato como si le ofreciera una serpiente venenosa.

			—¿Y qué carajo quieres que haga con esto?

			—Decirles donde estás.

			—¡¿Pero qué mierda dices?!

			—Si prefieres morir achicharrado aquí dentro… —Aparto el aparato teatralmente de sus manos—. Por mí, vale.

			El hacker me mira con una mezcla de odio e incredulidad.

			—Supongo que por lo menos tendrás un plan —pregunta.

			—Por supuesto —miento descaradamente.

			El hombre toma la emisora cuando vuelvo a ofrecérsela y con un francés bastante mejor que el mío, comunica su situación a los cultistas.

			«Será mejor que te escondas».

			Ahora es mi turno de esconderme en el contenedor de basuras.

			—Asegúrate de que la puerta quede abierta —le recuerdo—, o no podré rescatarte.

			Intercambiamos la típica mirada de desconfianza, como lo que somos: dos tipos que no se gustan un pelo y que ya se han traicionado mutuamente. Pero nos guste o no, no nos queda más remedio que confiar el uno en el otro.

			Me agacho y no tengo que esperar demasiado, para oír el inconfundible mecanismo que acciona la apertura de las puertas metálicas.

			«Espero que no hables en serio cuando dices que vas a rescatarlo».

			Una idea se filtra en mi cabeza. ¡El tipo al que me cargué era un pastor!

			«Mierda».

			¡Y no estaba operado! ¡Su cabeza no mostraba cicatriz alguna!

			«¡No lo hagas, joder! Tu cabeza no lo soportará».

			Oigo como uno de los sectarios dice:

			—Había otro tipo agonizando por aquí…

			De un manotazo, me arranco el apestoso papel de aluminio de la cabeza. Mi nariz empieza a sangrar. De ser posible que varios taladros te atraviesen el cráneo, sin llegar a matarte, la sensación de dolor debe de ser muy similar a la que ahora tortura mi cabeza. El cabrón paranoico parece gritar algo, pero no consigo entenderlo. Me levanto y, emergiendo de entre las inmundicias, me encuentro con media docena de cultores armados. Todos, menos dos de ellos, parecen sorprendidos, como si no terminarán de entender que están haciendo aquí.

			—¡Quietos! —Creo que grito, pero el zumbido en mi cabeza es tan potente que no consigo ni oír mi propia voz.

			Uno de los dos hombres hace amago de levantar el arma en mi dirección, disparo y abro un agujero a la altura de su estómago. El resto vacilan y Hoax aprovecha para desarmar a otro de los cultores que lo registraban. Un tercer pastor no parece desorientado en absoluto, quizás sea uno de los operados; en cualquier caso, me está diciendo algo que no alcanzo a oír. Soy consciente de que tengo que volver a ponerme el papel de aluminio en la cabeza, pero si lo hago ahora, los pastores volverán a ser los de antes. Tengo que apañármelas para aguantar.

			El tipejo sigue diciendo cosas que no soy capaz de entender. Levanto la escopeta y le vuelo la cabeza. Todos, incluyendo a Hoax, me miran perplejos. Les grito (o eso creo), que tiren las armas al suelo. Puede que no entiendan el castellano, o que lo deduzcan por mis gestos, pero el caso es que obedecen y yo me las apaño para salir del contenedor. Del suelo tomo un fusil de asalto AK-47. Algunos pastores tienen cargadores extras, pero estoy empezando a marearme y no voy a acercarme, así que me limito a indicarles que se agrupen en una esquina. Los hombres, que parecen más sorprendidos que asustados, obedecen. Durante un par de segundos, estoy a punto de dispararles, pero no puedo soportar más tiempo el dolor, así que seguido por Marcos, atravieso rápidamente la puerta dejándolos encerrados dentro.

			El alivio, en cuanto vuelvo a cubrir mi cabeza con el papel de aluminio, es tan grande como brusco y pierdo el equilibrio. Tropiezo con uno de los cuerpos que pueblan el suelo, pero apoyándome en una pared evito caer al suelo.

			«Genial. Ni siquiera pensaste en quitarles las emisoras. ¡Ahora todos sabrán que estás aquí!»

			—¿Por qué le disparaste a ese tipo? —pregunta Hoax.

			—Hablaba demasiado.

			Por la radio, unas atropelladas voces en francés me hacen arrepentirme de haber dejado con vida al resto de cultores. Como el cabrón paranoico profetizó, ahora todos saben que estoy aquí.


  Capítulo XXXI


  
    “Solo cerrando las puertas detrás de uno,

se abren ventanas hacia el porvenir”


    Françoise Sagan

  


						No hace mucho tiempo, la fama solía ser algo positivo y deseado. Algo por lo que algunos incluso estaban dispuestos a pagar con sudor. Pero cuando la mayor agrupación de chalados, malnacidos, tarados y bastardos pierde el culo por arrancarte tu agujereado pellejo, lo que uno desearía es ser lo más pequeño e insignificante posible.

			—¿¡Por qué te buscan esos pendejos!? —pregunta mi histérico compañero—. ¡¿Quién coño eres tú?!

			Aún no del todo recuperado, después de sufrir la proximidad de media docena de pastores en medio de un edificio que debe estar rodeado de muertos vivientes, me sueno la nariz con la sensación de que mis movimientos son más lentos de lo que deberían ser, como si me moviera bajo el agua.

			«No podías atenerte al plan. Tenías que joderla, ¿verdad?»

			La emisora escupe atropellados mensajes en francés.

			—Nadie —acierto a responder—, yo no soy nadie.

			«Espero que no tengas planes para los próximos quince minutos, porque dudo que vivas tanto tiempo».

			—El hombre al que te cargaste —continúa mi exaltado compañero—, dijo que por fin habían dado contigo. ¿Por qué te andan buscando?

			—Mantenemos distintos puntos de vista sobre un tema.

			Varios fiambres deambulan descontrolados por los pasillos, cual ovejas descarriadas. Me limito a apartarlos a empujones o culatazos, ya que me consta que no tienen dientes y tampoco detectan mi presencia.

			—¿Qué puntos de vista? —insiste Hoax.

			—Sobre mi pellejo.

			Varias voces en francés siguen hablando atropelladamente por la radio y, poco a poco, voy haciéndome una idea de la situación. Al parecer, entre los tipos que encerré, se encuentra el que tiene el detonador de los explosivos. Desde el exterior, le ordenan que detone inmediatamente las cargas y de ser un fanático, lo haría. Pero al haber interrumpido su conexión mental, algunos de los encerrados siguen confusos y parece que ya no lo tienen tan claro.

			«Eso te dará algo de tiempo. Pero más que un buen plan, vas a necesitar un milagro para salir de aquí. Te recuerdo que ya ha amanecido y que las salidas estarán estrechamente vigiladas».

			Aunque no pueden morderle, Hoax es atrapado por una cuadrilla de fiambres descontrolados.

			—¡Ayúdame, joder! —grita aterrorizado.

			«No nos sobra el tiempo».

			Cierto, pero lo necesito con vida si quiero mantener alguna posibilidad de negociar.

			«¡No puedo creer que aún pienses en eso!»

			Son muchas las cosas que ahora me rondan por la cabeza. Utilizando la sólida culata de madera del fusil de asalto de diseño soviético, abro unas cuantas cabezas. En lugar de mostrarme gratitud, el hacker me señala con el dedo y pregunta a gritos:

			—¡¿Por qué no te atacan a ti?!

			«No es tan tonto como parece».

			No estoy dispuesto a explicarle el motivo. En lugar de responder, me limito a seguir avanzando hasta llegar a la habitación en la que el Chatarrero invocó a Discordia. Recojo las dos únicas jeringas llenas abandonadas bajo los despojos del cuerpo.

			«¿Para qué diablos quieres eso?»

			—¿Para qué coño quieres eso? —pregunta también el hacker—. ¿No pensarás chutártelo?

			La verdad, es que no tengo ni idea, solo el presentimiento de que lo voy a necesitar en un futuro. Como cuando en una película, la cámara te muestra algo y sabes que será crucial durante el enfrentamiento final contra el malo.

			«Vamos, que no tienes ni idea de lo que es o para qué sirve. Pero albergas la absurda esperanza de que te resulte útil en el futuro».

			Eso no es del todo cierto. Supongo que sirvió para invocar o para preparar ese cuerpo para que fuese… poseído por Discordia.

			«Vale, pongamos que es un teléfono para llamar a esa zorra. ¿Y eso de qué va a servirnos en medio de este berenjenal?»

			Aún no lo sé. Pero tengo un presentimiento.

			La radio me permite enterarme de que los cultores finalmente parecen aclararse y han enviado a alguien para liberar a los pastores. Pero los fiambres descontrolados les están dando problemas. En una esquina, veo lo que no tardo en reconocer como una carga de explosivo plástico. Me aproximo a ella, dispuesto a desactivarla, cuando se me ocurre una idea.

			«Podría funcionar».

			Agarro la carga explosiva y le quito el detonador. El inconfundible hedor a sardina podrida me indica que se trata de C-4.

			—¿Qué coño quieres hacer con eso? —me pregunta Marcos, con unos ojos que amenazan con salírsele de las órbitas.

			—Nuestra puerta de salida —respondo—, pero necesito direccionar la explosión.

			—¿Direccionar?

			—¡Busca una botella o un frasco! —ordeno—. Necesitamos un recipiente en forma de embudo.

			El tipejo me mira con incredulidad, pero empieza a rebuscar por la habitación.

			No querría tener que volver a salir al pasillo, pero quizás no tenga otro remedio, ya que sospecho que la pared de esta habitación no da al exterior.

			«No creo que tengas tiempo de volver hasta el parking. Aunque tienes plástico suficiente para echar abajo varias paredes, el problema es cómo hacer estallar las cargas».

			Cierto. El explosivo plástico se detona mediante electricidad. El detonador del que dispongo se activa mediante un mando que no está a mi alcance.

			—¿Servirá esto?

			Hoax me ofrece una botella de CocaCola que acaba de rescatar de un cubo de basura. La cojo y la golpeo por su parte posterior. Corto con el cuchillo menos de la tercera parte del maloliente bloque de explosivo y, tratando de no cortarme los dedos con los cortantes bordes, lo amoldo al interior de la botella. Dejo sobre una mesa el resto de explosivo sobrante y coloco la carga frente a la pared, que espero esté próxima al exterior.

			—Esto debería direccionar la carga en un chorro hacia la pared. Como una lanza térmica a lo bestia —explico—, pero nunca lo he hecho con tanta cantidad, ni con un explosivo tan potente.

			Mi interlocutor asiente con la cabeza, pero deduzco por su expresión que no ha entendido una mierda.

			—Tendremos que salir de la habitación —aclaro.

			Ahora veo de nuevo la característica expresión de asombro/horror, en el rostro de Marcos.

			—Además —añado— para detonarla, necesitaremos pasarle electricidad.

			—¿No basta con improvisar una mecha? —pregunta.

			—Eso solo funciona en las películas, si fuera dinamita sí. Pero esto es explosivo plástico, por lo que tendremos que hacer un circuito con la iluminación de emergencia. Lo malo es que el sistema de emergencia no responde al interruptor. Lo que implica que tendremos que cortar el cable, conectarlo a la carga y volver a empalmarlo desde el exterior.

			El estruendo de varios disparos retumba por el pasillo.

			«¡Tienes que contenerlos o no te dará tiempo! Esos tarados seguro que vuelan el chiringuito en cuanto lleguen hasta el detonador».

			—¡Joder! —exclamo con frustración.

			No me gusta un pelo. Pero me va a tocar dividir tareas y confiar en mi nuevo compañero de desdichas si quiero salir de esta.

			—¡Hay que frenarlos o todo esto volará por los aires! Tendrás que hacer la voladura.

			Hoax me mira horrorizado.

			—¡Qué coño dices, pendejo! ¡No sé nada de explosivos, maldito huevón!

			—Es muy fácil —miento—, solo tienes que cortar el cable de la corriente en el pasillo. Luego, lo arrancas de la pared en el interior, lo aplicas a la carga, sales de nuevo al pasillo y lo empalmas.

			—¡Ni de coña!

			—Ten cuidado, no vayas a electrocutarte al hacer el empalme —le advierto por si las moscas—, busca unos guantes de goma o improvisa.

			—¡No pienso hacerlo!

			—Entonces moriremos.

			Salgo al pasillo y me encuentro con un pálido e hinchado fiambre, que mantiene una inexpresiva expresión en su agusanado rostro.

			«¿De verdad crees que lo hará?»

			Más le vale.

			Abro un par de cráneos a culatazos para despejar el pasillo, ya que el sonido de los disparos está atrayendo a la mayoría de “ovejas descarriadas” hacia los sectarios que se acercan. Doy un suspiro de alivio cuando llego hasta el pasillo, donde se encuentra la puerta del laboratorio atestada de fiambres.

			«Si te cargas el mecanismo de apertura, podrás ganar mucho más tiempo».

			¡Mierda! ¿Cómo no lo pensé antes? Pero en cuanto doy dos pasos por el pasillo, se desencadena un violento tiroteo y me veo obligado a retroceder. Los cuerpos de los muertos vivientes son atravesados por las balas, que rebotan letalmente por las paredes.

			«Demasiado tarde».

			Me agacho y asomo el fusil de asalto por el borde del pasillo. No es demasiado largo, menos de cincuenta metros, pero los jodidos zombis que deambulan por el pasillo me dificultan la visión.

			«Espero que el hacker esté cumpliendo con su parte… y de que tenga las luces suficientes como para sacar el resto de C-4 que dejaste sobre la mesa de la habitación».

			—¡Joder! —exclamo.

			Pero el C-4 no se activa quemándolo, ¿no?

			«¿Soy un jodido artificiero? Puede que no con una llama pero, ¿te suena el concepto explosión por simpatía?»

			—¡Mierda!

			Hoax está tan acojonado que no creo que se acuerde ni de eso. A punto estoy de darme la vuelta y correr de regreso hacia la habitación. Pero entonces, veo con claridad a los tipos armados que irrumpen en el pasillo y abro fuego. Presiono el disparador media docena de veces y abato a dos hombres, que quedan tendidos en el suelo. Disparo ahora contra un tercero, mientras intenta arrastrar a uno de los caídos fuera del corredor. El resto retroceden. De momento, controlo el acceso al pasillo, pero solo dispongo de este cargador y soy consciente de que no podré mantener la posición durante mucho tiempo.

			Una tremenda explosión, mucho mayor de lo que tenía previsto, retumba por las paredes. De una forma o de otra, parece que Hoax ha cumplido con su parte.


  Capítulo XXXII


  
    “La libertad más difícil de conservar

es la de equivocarse”


    Morris West

  

			Las paredes parecen temblar por la violentísima explosión. Las luces parpadean, hasta que finalmente todo queda a oscuras.

			«¡Aprovecha la ventaja!»

			Me ajusto el aparato de visión nocturna y lo pongo en marcha. Las verdosas imágenes me parecen más apagadas que la última vez que la utilicé. Supongo que las pilas deben estar agotándose, pero aun así, veo mucho más que los bastardos que se encuentran al otro lado del corredor.

			«Si no funciona la electricidad, tendrán que abrir la puerta manualmente».

			Eso debería concederme un par de minutos de ventaja en el peor de los casos.

			Camino de regreso a la habitación donde coloqué el explosivo. En cuanto entro en el pasillo adyacente a ella, veo que la cosa no pinta ni pizca de bien. Allí donde debería encontrarse la puerta y la mayor parte de la pared, solo veo un amasijo de escombros.

			«Será mejor que nos encontremos muy lejos de aquí cuando los tarados hagan detonar el resto de petardos».

			Esa es la idea, ¿pero dónde está Marcos?

			Busco entre los escombros hasta encontrar un brazo, al que la visión nocturna confiere un tinte verdoso. Aparto unos cuantos cascotes y veo su rostro. No tiene buen aspecto. Sangra por los oídos y las fosas nasales, pero aún respira.

			«No tienes tiempo para esto. La barraca va a volar por los aires de un momento a otro».

			Lo agarro por las axilas y tiro hacia atrás. Por suerte, el cuerpo no está atrapado y consigo arrastrarlo.

			«¡Déjalo atrás! No puedes cargar con él».

			El cabrón paranoico tiene razón en parte. No puedo cargar con él hasta que sepa hacia dónde ir. Así que me interno en el gran boquete, que se encuentra donde antes había una pared y veo que, en efecto, la voladura ha hecho su trabajo, echando abajo toda la pared donde coloqué la carga. Atravieso ese espacio caminando sobre una escombrera y no tardo en descubrir la razón del apagón. Al otro lado de la antaño gruesa pared, se encuentra la sala del generador.

			«Otra ratonera».

			Veo una gruesa puerta metálica que supongo debe conducir a otro pasillo. No hay electricidad y tampoco tengo tiempo para ponerme a accionar manualmente su sistema de apertura. Me dispongo a retroceder, cuando noto con toda claridad un cambio en la composición del suelo y un sonido metálico. Bajo mi vista y me encuentro con la inconfundible tapa circular del sistema de alcantarillado.

			«¿Crees que habrá cocodrilos allá abajo?»

			Probablemente se encuentre hasta el jodido monstruo del lago Ness. Pero siempre es mejor probar suerte allí abajo, que quedarse aquí esperando a que esto salte por los aires. Pero aún tengo que sacar esta tapa y eso es más fácil de hacer que de decir. Miro a los lados, buscando cualquier cosa que pueda encajar por el pequeño orificio y usarla para hacer palanca.

			«Apuesto a que ni Pinocho ni Rocco, tendrían este problema».

			Lo intento con la pata de una silla, pero es demasiado gruesa y no entra por el agujero. Abro y rebusco en el interior de una gran caja de herramientas. Tomo un destornillador de generosas dimensiones, que se dobla hasta quedar inservible, pero me permite levantar la tapa un par de centímetros. Lo suficiente como para poder introducir la mano bajo la redondeada lámina de metal, que resulta mucho más pesada de lo que pensaba.

			Como las gafas de visión nocturna están a punto de quedarse sin batería, cojo una de las voluminosas linternas que se encuentran junto a la caja de herramientas, y la enciendo. Apago la visión nocturna y dirijo el haz de luz hacia el agujero, descubriendo una pequeña escalera metálica que se interna en la maloliente oscuridad. El fusil de asalto no cuenta con correa de transporte. Así que lo dejo al lado de la escalerilla, antes de retroceder en busca de Hoax.

			«¡¿Pero qué coño haces?! ¡No podrás bajarlo por esa mierda de escalerilla!».

			Sujetando la linterna bajo la axila, me las apaño como buenamente puedo para coger el cuerpo, que todavía permanece inconsciente y arrastrarlo. Por la emisora, varios gritos en gabacho no me hacen presagiar nada bueno.

			«¡Van a volar el chiringuito! ¡No pierdas el puto tiempo!»

			Sudando y casi sin respiración, llego junto al oscuro orificio.

			—Espero que caigas en blando —le digo al inconsciente hacker antes de arrojarlo por la maloliente abertura.

			Oigo el inconfundible sonido de algo cayendo al agua. Repito la operación con el fusil de asalto. Apago la linterna y después de introducirla bajo mis pantalones, me cojo a los lados de la barandilla; frenando con los pies, me deslizo hacia abajo. Choco contra el suelo en medio de la más absoluta y hedionda oscuridad. Tomo y enciendo de nuevo la linterna. Me encuentro en medio de un pasillo de apenas medio metro de amplitud, junto al que discurre un grueso caudal de agua. En él flota boca abajo el cuerpo de Marcos.

			«No nada con mucho estilo».

			Lo saco del agua temiéndome lo peor, pero aunque está empapado y sigue inconsciente, sigue respirando.

			«No pierdas más tiempo con ese fardo. Ese cabrón tiene peor aspecto que un chuletón vegano».

			Puede que el hacker no lo consiga. Pero mientras no encuentren su cuerpo, puedo hacer creer al Culto que lo tengo en mi poder. Dirijo nuevamente el haz de luz hacia el caudal, pero no veo ni rastro del arma y no me apetece lo más mínimo meterme a buscarla; la doy por perdida. Aún conservo la nueve milímetros y la pequeña pistola del calibre treinta y dos que le quité al cultista.

			El mundo vuelve a temblar cuando se produce la monstruosa explosión.

			Caigo al suelo y la linterna se escapa de mis manos, aunque gracias a un movimiento reflejo consigo atraparla antes de que ruede hasta el agua. Del techo cae lo que parece una lluvia de polvo. Marcos, que parece haber despertado, deja escapar un terrible grito. Tomo de nuevo la linterna e inclinándome a su lado, intento calmarle. El hombre no parece reconocerme y manotea aterrorizado.

			«No puede oírte. Este pobre bastardo se ha quedado sin tímpanos».

			Poco a poco, Hoax abandona sus débiles manoteos. Se acurruca en posición fetal y empieza a gemir débilmente. Creo que llamando a su madre.

			«Este cabrón está realmente jodido. Debiste dejar que se ahogara».

			Lo mejor será empezar a moverse, pero, ¿hacia dónde? Distingo una leve claridad a un lado del canal. Puede que la salida este por allí, pero lo más prudente será explorarlo antes de ponerme a cargar con Marcos. Así que confiando en que Marcos se encuentre demasiado jodido como para hacer estupideces, y dirigiendo la linterna hacia el resbaladizo suelo, camino en dirección al leve resplandor.

			«El agua baja en la otra dirección. Quizás sería mejor caminar siguiendo la corriente».

			Ignoro al cabrón paranoico. Me consta que no puedo confiar en él si quiero mantener a Marcos con vida. La luz de la linterna parece más débil por momentos, la agito desesperadamente, temiendo quedarme a oscuras aquí abajo y vuelve a ganar intensidad. Pero está claro que no aguantará mucho más.

			«¿No te parece raro que esto no esté lleno de ratas?»

			Se las habrán comido los cocodrilos.

			Una desagradable sensación, que nada tiene que ver con el hambre, empieza a torturar mi estómago.

			—Mierda —digo en voz alta para oír mi propia voz—, ahora me tomaría un Almax.

			Aunque he caminado un centenar de metros, sigo sin ver el menor atisbo de una salida por este lado. Como no me atrevo a alejarme mucho más, me detengo y me vuelvo para regresar. Aunque no he oído el menor sonido a mis espaldas, juraría que he visto una oscura silueta moverse al otro lado del canal.

			«¿La pequeña bastarda?»

			Puede ser. Esa pequeña chupóptera es peor que una gonorrea mal curada. Pero por otro lado, sé que la oscuridad, los nervios y la falta de sueño suelen jugar malas pasadas.

			Dirijo el cada vez más débil haz de la linterna al otro extremo del canal. Pero no veo nada. Bajo el haz de luz y distingo lo que podrían ser unas húmedas pisadas al otro lado del hediondo riachuelo. Pero la distancia es demasiado larga y la luz demasiado tenue, es posible que se trate de simples manchas de humedad.

			«Para salir de dudas, tendrías que saltar al otro lado».

			Sería un salto de un par de metros. En mi actual estado, lo más probable es que terminase en el maloliente canal.

			—Solo son imaginaciones mías.

			El sonido de algo voluminoso cayendo al agua, a unos cien metros, más o menos la distancia a la que dejé a Marcos, me sobresalta.

			—¡Joder!

			«Se estará dando un baño… o puede que simplemente, se haya caído».

			Esa es una posibilidad. Pero mientras corro lo más rápido que me atrevo sobre este resbaladizo suelo, pienso en otras mucho más inquietantes.


  Capítulo XXXIII


  
    “El hombre solitario es una bestia,

o un dios”


    Aristóteles

  


			Mi maltrecho cuerpo conspira contra mi mente y a pesar de que mi intención es correr, tengo que conformarme con un trote cochinero, que amenaza con devorar las escasas fuerzas que aún conservo.

			«Corres en la dirección equivocada».

			Ignoro al cabrón paranoico y continúo avanzando. Siento un gran alivio cuando la linterna me revela que Marcos continúa hecho un ovillo, en el mismo lugar donde lo dejé. Entonces, dirijo la luz de la linterna hacia el canal. No veo nada sospechoso en él, pero la agonizante luz revela salpicaduras de agua por el suelo.

			«Sea lo que sea, está en el agua, ¿te habrán seguido?»

			Dirijo el haz de luz hacia la parte superior, pero no llego a distinguir gran cosa. El sonido de cuerpos cayendo al agua se repite algo más adelante.

			«A lo mejor es un oloroso concurso de zambullidas».

			Dirijo la linterna al frente e ilumino los pálidos e hinchados cuerpos de un grupo de muertos vivientes, que avanzan torpemente en nuestra dirección.

			«Misterio resuelto».

			—Supongo que sí.

			En realidad, sigo convencido de que vi algo mucho más ágil que ellos, moviéndose furtivamente entre las sombras y tampoco se explica el porqué no veo ni una sola rata por las inmediaciones.

			«Lo importante es que no creo que la salida esté muy lejos. Si estos despojos han conseguido llegar hasta aquí…».

			Pueden haberse tomado su tiempo, pero es cierto que si ellos han podido entrar, debería existir un acceso por el que salir. Otro de los muertos vivientes tropieza y se cae en el canal. No veo que salga a flote, lo cual es raro, ya que supongo que deben estar hinchados por los gases internos.

			«Están rotos. Los cadáveres flotan mientras los tejidos mantienen los gases en su interior».

			Ellos no me preocupan, pero sigo teniendo el problema de cómo llevarme a Marcos.

			La luz de la linterna parpadea, recordándome que no durará mucho más. La agito como si se tratara de un bote de kétchup y el resplandor aumenta ligeramente.

			«Asúmelo. No podrás sacarlo de aquí».

			No. Ahora mismo, él es mi mejor y única baza para negociar con los cultistas. ¡Asúmelo tú!

			«Debes ceñirte al plan de Gabriel».

			¡A la mierda con él y a la mierda con su puto plan! No perderé el culo siguiendo la pista de un hombre que puede llevar días muerto. No cuando a Marta se le puede estar terminando el tiempo.

			«Olvidas otro detalle importante».

			Tengo la absoluta certeza de que sea cual sea ese detalle, no va a gustarme un pelo. Pero también sé que necesito saberlo.

			—¿Qué puto detalle? —pregunto en voz alta, mientras la luz vuelve a parpadear y los cadáveres animados continúan aproximándose lenta pero implacablemente hacia Marcos.

			«La mantienen con vida porque te temen. Pero ahora, todos pensarán que has muerto en esta explosión».

			—Mierda.

			«Si no das pronto señales de vida, tu cuchi cuchi y su hijo, que hasta puede que sea tuyo, probablemente terminen sirviendo de kebab humanos para alguna comuna».

			—¡No se atreverán! —grito fuera de mí—. No, hasta tener confirmación de mi muerte.

			Pero a pesar de mis palabras, un terrible dolor de estómago me hace doblarme, mientras un sabor amargo y salado asciende por mi garganta.

			«Tranquilo, aún tienes tiempo. Tal y como están las cosas hoy en día, las noticias no vuelan precisamente».

			Mi dolor de estómago se calma hasta niveles tolerables mientras me digo que es cierto. El rumor sobre la noticia de mi muerte aún tardará unos días en extenderse y si no encuentran mi cuerpo, puede que no terminen de creerlo. Pero de algún oscuro y masoquista lugar de mi mente, me llega la idea de que esa panda de tarados puede contar con emisoras de radio, y de que la noticia puede estar ya circulando de comuna en comuna, hacia la madriguera donde se oculte el líder.

			«No pienses en eso. Ahora tienes que concéntrate en salir de esta».

			Los cadáveres animados ya se encuentran a apenas un par de metros de distancia. No parecen reparar en mi presencia, por lo que podría librarme sin problemas de los primeros, pero miro a Marcos y ahora me parece un mero estorbo. Tengo que salir de aquí cuanto antes y no tengo fuerzas para cargar con él, ni para arrastrarlo.

			«No es culpa tuya. Hiciste lo que pudiste».

			Desde algún autodestructivo rincón de mi mente, me llega ahora, con sorprendente nitidez, el sonido de los gritos de una madre, que suplica mientras su hija es devorada ante sus ojos. Incluso recuerdo que se llamaba Esperanza y que yo no moví un dedo por salvarlas.

			«Mierda».

			Vergüenza, asco, rabia. Muchas son las sensaciones que se combinan con el dolor.

			«No había nada que pudieras haber hecho por salvarlas».

			La linterna resbala de mi mano. Cae al suelo y se apaga.

			Durante un par de segundos, decido cargar frontalmente contra los cuerpos que avanzan en la oscuridad. Pero el momento pasa y no lo hago.

			«Solo tienes que apoyar la mano en la pared y caminar hacia delante».

			Lo hago. Apoyo la mano en la pared. Marcos gime a mis espaldas.

			«Ya está más muerto que vivo».

			—Esta vez no.

			«¡No hagas estupideces!»

			Retrocedo un paso y empujo el cuerpo de Marcos, haciéndole rodar sobre el suelo, hasta que este cae en el canal.

			«¡Pero, qué coño…! ¡Ni se te ocurra!»

			Me tiro al apestoso canal. El agua está desagradablemente fría y tiene una profundidad mucho mayor de lo que había supuesto, ya que en ningún momento he llegado a tocar el fondo con los pies. A mis oídos llega el sonido de unos débiles chapoteos. Por lo que después de haber sido testigo, de las nulas habilidades natatorias de los muertos vivientes, supongo que debe tratarse de Marcos. Nado en la dirección del sonido y pronto mis manos golpean lo que sospecho es una cabeza. El tipo forcejea, así que como no me apetece desperdiciar mis fuerzas, le rodeo colocándome tras él y, aunque con más complicaciones de las habituales por culpa de la oscuridad reinante, consigo pasarle el brazo bajo el cuello.

			«No tienes ni idea de lo que acabas de hacer, tonto del culo».

			Acabo de encontrar una alternativa a tus planes.

			«¿Recuerdas lo que ocurrió con el reloj que te regalaron por tu comunión?»

			Mientras dejo que la corriente me arrastre, mi mente retrocede hasta la lejana época de mi niñez, en la que me regalaron mi primer reloj de pulsera. Un reloj que me hizo muchísima ilusión, pero que por desgracia no duró mucho. Ahora los hacen resistentes al agua, pero aquel se estropeó sin remedio en un día de playa, cuando con las prisas olvidé quitármelo antes de meterme en el agua.

			«¿Crees que el dispositivo que te hace invisible a los fiambres es impermeable?»

			—Mierda.

			Con creciente horror, comprendo que aparte de las gafas de visión nocturna, acabo de cargarme mi mayor baza en estos tiempos. A partir de ahora, dejaré de ser invisible para los muertos vivientes. Bueno, supongo que más se perdió en Cuba.


  Capítulo XXXIV


  
    “Para que nada nos separe, que nada nos una”


    Pablo Neruda

  


						La cosa podría estar peor. Pero no mucho peor. El cacho de carne, que cuando podía expresarse de un modo coherente se hacía llamar Hoax, hace rato que volvió a sumirse en la inconsciencia. Yo me habría ahogado de no ser porque entre las inmundicias que arrastra este fétido riachuelo, conseguí encontrar un neumático al que me agarro con mi brazo libre. La fiebre ha vuelto a subirme y he debido de perder el conocimiento, ya que ahora me encuentro en el exterior, pero no recuerdo el momento en el que salí del túnel. El sol no se encuentra muy alto. Ilumina lo suficiente como para que pueda ver lo que parece un vertedero de residuos.

			«Tienes que acercarte a tierra. Si sigues dejándote llevar por la corriente, terminarás ahogándote».

			Miro la orilla. Apenas un par de metros me separan de ella, sin embargo el nadar hasta allí me produce una terrible pereza. Aunque quizás si consigo secarme un poco, no tendré tanto frío.

			«Si no lo haces, morirás ahogado o de hipotermia. ¡Patea!»

			Es cierto. Lo intento, pero es como si hubiera olvidado como hacerlo. El paisaje continúa deslizándose ante mis ojos sin que sea capaz de moverme. El agua me parece cada vez más fría, es tan fácil dejarse llevar por ella. Mis párpados empiezan a cerrase.

			…

			—¿Sabes? La historia está llena de pobres estúpidos, que perdieron todo lo que tenían por un coño.

			Mierda.

			Me encuentro en medio de lo que parece un gigantesco desierto de arena roja. Ante mí, se encuentra Lawrence de Arabia. Aunque reconozco la inconfundible voz de Gabriel cuando me dice:

			—Son muchos los casos conocidos en literatura, cine y revistas del corazón. Pero no me esperaba esto de ti.

			Sé que no estoy realmente aquí, sino en el mejor de los casos, agarrado a una rueda, flotando en un puerco riachuelo en el que desembocan varios fétidos sistemas de alcantarillado. Pero Gabriel parece bastante cabreado y sé por experiencia de lo que es capaz este tipo.

			—Me engañaste —acierto a decir.

			Gabriel se muestra ahora claramente sorprendido.

			—¿Yo? Yo no miento. ¡Teníamos un trato! Se supone que estabas de acuerdo en hacer todo lo necesario para terminar con el líder y su Culto.

			—¡Me hiciste creer que ella estaba muerta!

			—Dejé que lo creyeras —me corrige—. Esto no es un club del que puedas borrarte cuando deja de interesarte. ¿Sabes todo lo que está en juego? Incluso en el mejor de los casos, no creas que esto va a terminar con un gran rótulo de The End y contigo y tu cuchi cuchi abrazados con una gran puesta de sol de fondo.

			Sé que dice la verdad. Gabriel puede ser muchas cosas. Es obvio que me ha manipulado, y probablemente también a otros, a su antojo; pero nunca me ha mentido.

			—¿Sabes lo que ocurrirá —prosigue él— si ese hombre al que te empeñas en mantener con vida cae en las manos del Culto?

			Eso le daría a esa panda de tarados la capacidad de utilizar armas nucleares.

			—Es bastante peor que eso —dice el arcángel como si leyera mis pensamientos—. No se trata de que las usen aquí para acabar contigo. ¿Qué ocurriría si las utilizarán contra otro país con capacidad nuclear?

			—En el peor de los casos —razono—, podría producirse algún tipo de represalia.

			—¡Idiota! —Ahora Lawrence de Arabia parece más cabreado que un mandril de cojones azules—. Eso sería en el caso de que aún funcionara la diplomacia y de que el resto de silos de misiles estuvieran controlados por humanos. Pero el Culto tiene el control de otros silos repartidos por el mundo.

			Sigo sin comprender.

			—¿Y a qué espera para usarlos?

			—No tienen los códigos de lanzamiento, pero existe un sistema de seguridad que si han conseguido activar. Un sistema defensivo, que lanzará ataques en respuesta contra una serie de objetivos prefijados por todo el mundo, en el caso de producirse un ataque nuclear.

			Ahora lo veo claro.

			—Sin los códigos, es como si tuvieran muchos litros de gasolina, pero ni una sola cerilla para prenderla.

			—Pero si consiguen lanzar un solo misil… —digo mientras me hago una clara idea del resultado.

			—Podrían desencadenar una reacción en cadena, que extermine toda forma de vida de este puerco planeta.

			Pero eso no tiene sentido. ¿De qué le sirve a nadie convertir el planeta en una árida roca?

			—Eso no beneficia a nadie —razono—, nada sobreviviría a eso.

			Gabriel, mucho más calmado, pone cara de hacer una gran revelación.

			—Somos varios los que nos… alimentamos de este mundo. La fe nos hace poderosos y aunque en ocasiones hemos tenido que competir por ella, siempre mantenemos un cierto equilibrio.

			A mi cabeza vienen todas las luchas religiosas de las que he oído hablar, a veces incluso entre distintas interpretaciones de una misma religión.

			—Los humanos no sois tan distintos a nosotros —dice el arcángel—. Nos inventamos a los dioses para alimentarnos de vuestra fe. Es cierto, os hemos engañado, pero vosotros estabais deseando creer.

			Esta revelación, la certeza de saber que Dios no existe, quizás enloquecería a otra persona. Pero por un lado, sin caer del todo en el ateísmo, nunca he sido demasiado religioso y por otro… hace tiempo que ya estoy loco, o eso decían los tipos de las batas blancas y la camisa de fuerza.

			—Nosotros os dimos el concepto —continúa el arcángel—, pero no fuimos nosotros los que inventamos a la santa inquisición, ni a los terroristas islámicos. Los humanos os las apañáis perfectamente para pervertir e interpretar a vuestro gusto.

			—Supongo que no estarás aquí para charlar sobre estafas y religión —acierto a decir.

			El ser vestido como Lawrence de Arabia asiente con la cabeza. Se hace a un lado teatralmente y entonces veo que, tras él, se encuentra una mujer que tardo unos segundos en reconocer. Se trata de Joan Collins, concretamente caracterizada como Alexis, un personaje de una añeja serie de la que alguna vez había visto algún cacho de rondón durante mi niñez. Pero a pesar de su forma, sé que se trata de Discordia.

			—Hemos tenido nuestras desavenencias —dice la mujer—, nuestras posiciones son y serán distintas. Pero si dejamos que gane él, no quedará nada para nadie.

			Veo que la desesperación hace extraños compañeros de cama. Sin embargo hay algo que aún no acierto a comprender.

			—Entonces, por lo que he entendido —digo mientras me fijo en el generoso escote de la Collins—, os alimentáis de la fe de los seres humanos. Pero el Culto quiere acabar con todo. ¿Qué saca su líder de todo esto?

			Los dos actores intercambian una mirada. Estoy seguro de que se preguntan si contarme la verdad, supongo que lo más probable es que no lo hagan. Es lógico. Después de todo, no soy más que un peón en su juego, al que han manipulado a su antojo. Primero, secuestrando a Marta para ver hasta dónde estaba dispuesto a llegar para salvarla. Luego, Gabriel me hizo creer que había muerto a manos del Culto, para convertirme en un tipo sediento de venganza, al que todo le importa un carajo; y ahora, que he descubierto que ella vive, la utilizarán como moneda de cambio.

			—Él no es uno de nosotros —dice finalmente Alexis o Discordia, o quien rayos sea—… es un recién llegado y no quiere compartir el pastel.

			Me está mintiendo. De alguna forma, sé que no me está contando la verdad. Así que exploto:

			—¡¿Qué pastel?! —grito—. ¡Ya basta de tantas mierdas y mentiras! —Tomo aire antes de volver a gritar con todas mis fuerzas—. ¡Quiero la puta verdad!

			Después de mi estallido, se produce un tenso silencio que se prolonga durante varios segundos. Finalmente, Gabriel asiente y dice:

			—Fue uno de los nuestros. —Aparta la vista momentáneamente al añadir—: Y quiere venganza.

			Ahora sé que me están diciendo la verdad. Probablemente, no toda la verdad, pero sí una parte al menos. Lo malo es que eso sigue sin ayudarme a comprender de qué va todo esto.

			—¿Venganza?

			El arcángel asiente con la cabeza antes de proseguir:

			—Antes de llegar a la tierra, nos repartimos otro mundo. Él predicaba una religión de paz, amor y respeto… Mientras nosotros iniciamos una lucha por el poder que…

			—Sí. Supongo que tuvisteis que mudaros. No hace falta ser un lumbreras para deducir que el asunto terminó con la vida en el planeta.

			La pareja enmudece y entonces me llega la comprensión. ¿Por eso las religiones suelen situar la morada de los dioses en el cielo? No importa. Su objetivo no es terminar con toda la vida en el planeta, sino terminar con… ¿qué son?, ¿dioses, ángeles? Probablemente la palabra que mejor los defina sea parásitos.

			—Estáis demasiado débiles para huir —digo sin dirigirme a nadie en concreto—, por lo que si mata la fe de los hombres, llevándoles a la desesperanza, os deja sin fuerzas y si luego extermina hasta al último ser humano…

			Por la expresión de Lawrence y de Alexis, veo que no les ha gustado un ápice el que haya descubierto finalmente de que va toda esta mierda. Así que después de todo, esta es su puta guerra. Dos parásitos que quieren repartirse las migajas y un tercero que quiere romper la baraja.

			—Es nuestra guerra, pero también acabará con todos los humanos —me recuerda Discordia.

			—Puede que merezca la pena —respondo—, si hay más vida inteligente en el universo, estará mejor sin vosotros.

			Gabriel sonríe sádicamente y sé que ahora es cuando me hará una oferta que no podré rechazar.

			—Entonces, ¿no te importa la vida de Marta y de tu hijo?

			—Sabes que sí.

			Ya está. El precio es ese y ambos lo hemos aceptado.

			—Solo tendrás una oportunidad.

			Por supuesto, solo puedo hacerme matar como un gilipollas una única vez.

			—Tendremos que improvisar —dice Alexis/Discordia—, pero todos los elementos están dispuestos. El hacker de los códigos servirá como cebo y el fijador ya obra en tu poder.

			—¿El fijador?

			—La jeringuilla.

			Tengo el lejano recuerdo del Chatarrero inyectando algo a un cuerpo en el que se manifestó Discordia. Cogí un par de ellas impulsado por una corazonada, pero desconozco su utilidad.

			—No podemos entrar en cualquier persona —explica Discordia—, ese producto, nos permite entrar en cualquier cuerpo… aunque a cambio, no nos permite abandonarlo hasta que este es destruido.

			—Con eso podríamos atrapar al líder —razono yo—, pero escapará en cuanto lo matemos…

			—Recuerda lo que te dije en la cinta que dejé en Disneylandia.

			Lo hago: en esta vida hay cosas peores que la muerte.

			—Asegúrate de recuperar el fijador cuando despiertes —dice Gabriel.

			¿Recuperar? Por lo que recuerdo, sigue en mi poder.

			…

			El paisaje empieza a difuminarse. Lo que significa que la entrevista ha finalizado.

			—Il s’est éveillé —dice una voz en un punto inconcreto por encima de mi cara.

			Abro los ojos y veo a un individuo de piel oscura y aspecto rapaz, rebuscando entre mis ropas. Aunque me siento lento y mareado, consigo atrapar su mano y al tipejo se le escapa un grito muy poco viril. Se suelta de un tirón y se aparta de mí. Intento incorporarme, pero el suelo parece girar a mi alrededor.

			Una voz ronca y profunda dice algo que suena parecido a “Calmetoi garçon” a mis espaldas. Consigo volverme y veo a un enorme hombre calvo de piel oscura, que mordisquea un muslo de pollo, mientras sostiene una lata de refresco en la otra mano. A su lado, un par de rapaces jovenzuelos registran las ropas de Marcos, al que también han sacado del agua.

			«Está claro que acabas de salir del fuego. La cuestión es averiguar si ahora has caído en las brasas».


  Capítulo XXXV


  
    “El que se ocupa demasiado en hacer el bien

no tiene tiempo de ser bueno”


    Rabindranath Tagore

  


			La buena noticia es que no estoy en manos del Culto. La mala, es que lo estaré si mis nuevos amigos descubren que pueden sacar algún beneficio con mi entrega. Como dice Alí: “Nada personal, solo busines”.

			Alí es el hombre grande y calvo, y el único que habla castellano gracias a que pasó varios años en España, donde consiguió los papeles trabajando en la construcción. Algún turbio asunto sobre el que he preferido no preguntar, lo empujó a mudarse a la vecina Francia. El nervioso y delgado joven que me registró me es presentado como Loui, aunque recuperando mi vieja costumbre de poner motes a todo el mundo, lo he bautizado como “Ratilla”. Mari, (aunque por como lo pronuncia Alí, suena más como “Magí”) es una chica pequeña, delgada y nervuda, que hace las funciones de enfermera. No habla mucho, ni en francés ni en ningún otro idioma y me recuerda a una versión yonki-postnuclear de la protagonista de Amelie. Por último, manteniéndose a una distancia más que prudente, hay un niño al que se refieren como “l’enfant”. Supongo que no son amigos de los nombres largos o complejos. El pequeño, al que calculo una edad inconcreta entre los diez y los trece años, me mira con unos ojos azules, tan expresivos como los de un tiburón. Entre sus manos, sostiene una escopeta de cañones recortados, que no creo que me cambiase ni por una videoconsola de última generación (suponiendo que tuviera donde y a que enchufarla). No me cabe la menor duda de que va camino de convertirse en un psicópata de primera.

			«La nueva generación que heredará el mundo».

			Por lo que parece, Marcos está jodido de verdad. Anda con delirios en inglés y castellano, por suerte, ambientados durante su intrascendente infancia. El pobre cabrón, tiene los tímpanos reventados, lo que no solo le dejará sordo, sino que afectará a su equilibrio. En un derroche de generosidad, Alí ha compartido sus escasas provisiones y medicamentos conmigo, aunque sospecho que se trata de un gesto más cercano a la inversión, que a la filantropía.

			Le he contado una bonita y creíble historia sobre dos desertores del ejército Español, que se han refugiado en la vecina Francia para evitar una ejecución sumarísima. Mi historia cuenta con casi todos los elementos: penalidades, acción, asesinato e inmigración clandestina. Alí me deja creer que se la ha tragado. Pero sé perfectamente que no lo ha hecho, o por lo menos, no del todo.

			«Prefiere tenerte tranquilo y controlado hasta saber a quién puede vender tu pellejo».

			Vuelvo a sentirme algo mejor y hasta soy capaz de levantarme y caminar. Pero tengo claro que me encuentro bajo vigilancia.

			Cuando inicio un corto paseo por los alrededores, soy consciente de tener varios pares de ojos fijos en mis movimientos. Nos encontramos junto a lo que parece una fábrica abandonada. Las paredes de ladrillos pintarrajeados por grafitis me traen fugaces recuerdos de mi ciudad natal. El sonido de unos pasos a mi espalda, me indica que me he alejado todo lo lejos que van a permitir que me vaya hasta que tensen la cuerda. Alí se aproxima caminando distraídamente y me ofrece una lata de CocaCola.

			—Tenemos poca agua —me explica mientras atrapo la lata que me arroja—, pero hace poco, dimos con un camión lleno de esta porquería.

			Pese a estar calentorra, degusto con auténtico placer la bebida refrescante de extractos, una de las cosas que más voy a echar de menos en el futuro. Sobre todo teniendo en cuenta que dudo que quede alguna planta en funcionamiento.

			«Ten cuidado con el azúcar. Te recuerdo que tu higiene bucal se está viendo resentida y puede ser complicado encontrar un dentista hoy en día».

			Mientras doy un largo sorbo al refresco, Alí inicia una conversación con visos de interrogatorio.

			—Tu amigo no parece español —comenta él—, en sus delirios, utiliza mayormente el inglés.

			—Ha viajado lo suyo.

			Como quien no quiere la cosa, me fijo en la pistola de nueve milímetros que mi interlocutor lleva al cinto. Pero descarto intentar hacerme con ella.

			«Puede que no tengas otra ocasión».

			—Ya veo —responde Alí.

			Los dos continuamos caminando en silencio por las inmediaciones de la fábrica. Finalmente, el hombretón me coloca una mano sobre el hombro y mirándome directamente a los ojos, me pregunta:

			—Dime solo una cosa. —El sujeto me muestra la jeringuilla, que contiene la sustancia, que se supone puede apresar al líder dentro del cuerpo que ocupa—. ¿Qué es esto?

			«Cuidado con lo que dices».

			El cabrón paranoico nunca parece estar cuando Gabriel entra en mis sueños. Pero curiosamente, siempre está al corriente de lo que allí se cuece. La mejor mentira es la que está confeccionada con verdades.

			—No lo sé con seguridad —admito—, pero existe la posibilidad de que pueda contribuir a mejorar las cosas.

			Alí entrecierra los ojos.

			—¿En qué sentido puede contribuir a ello? ¿Qué es lo que se supone que puede hacer esto?

			«No se te ocurra decirle que es un nuevo y revolucionario crecepelo»

			—Es una muestra de tejidos —miento—, que en las manos apropiadas puede ayudar a desarrollar una cura contra esa especie de rabia.

			Los labios de mi interlocutor se curvan en un amago de sonrisa.

			—Entonces, ¿esa era vuestra misión?

			Mi silencio es interpretado como una afirmación. El tipo farfulla entre dientes algo en francés, cuyo significado se me escapa. Pero no es difícil hacerme una idea de que es lo que está pasando ahora mismo por su mente: se está preguntando quién estará dispuesto a pagar más por ello. Si lo que queda del gobierno, para intentar desarrollar la hipotética cura, o los cultistas, para frenar el proceso.

			Para mi sorpresa, el hombre me devuelve la jeringa.

			—Quédatela.

			Al ver la cara de sorpresa que sin duda se me ha quedado, el tipo añade:

			—Considéralo mi buena obra del año. He tenido que hacer mucha mierda para seguir vivo desde que empezó todo esto, y tengo por seguro que tendré que hacer mucha más antes de ver el final. Si es que alguien llega a verlo algún día.

			«Ahora sabes cómo se sintió Frodo cuando Faramir no le quitó el anillo».

			—Supongo que en el fondo no eres tan malo.

			Los dos reímos. Pero la risa muere rápidamente en la boca de Alí, que poniéndose serio de un modo repentino añade con una voz preñada de amargura:

			—Tampoco te engañes. Si te la doy, no es solo por tener tranquila la poca conciencia que pueda quedarme, sino porque pienso que eso no vale absolutamente nada.

			Nuevamente, mi silencio es interpretado como una invitación a seguir hablando.

			—Los cultistas me matarían y me la quitarían y en cuanto a las ciudades… —La expresión de su rostro me hace suponer que salió escaldado de alguna de ellas—. No pienso volver a acercarme a una. La sociedad se está pudriendo en su propio jugo.

			Quizás con un poco de suerte, también me devolverán la pequeña pistola que le arrebaté al cultista y mi cuchillo. Las gafas de visión nocturna y el colgante que me hacía invisible a los muertos vivientes se han estropeado por las horas transcurridas dentro del agua. De todos modos, como no quiero tentar a la suerte antes de tiempo, creo que será mejor esperar al momento de la emotiva despedida para mencionarlo.

			—Pasaremos la noche aquí —dice Alí como si adivinará mis pensamientos—, podéis quedaros esta noche. Pero no nos sobran las provisiones. Mañana por la mañana, nosotros tomaremos nuestro camino y vosotros el vuestro.

			—Mi amigo no estará en condiciones de caminar.

			—Ese no es mi problema. Yo cuido de los míos.

			Sin decir nada más, el hombretón se vuelve y regresa al improvisado campamento.

			«Puedes darte con un canto en los dientes».

			Empieza a oscurecer. Será mejor que intente dormir algo.

			El niño de la escopeta se encarga de la primera guardia. No responde a mi saludo, se limita a mirarme de reojo con el dedo en el disparador de su arma. Me instalo cerca de Marcos e improviso una cama sobre unos cartones. Ninguno de nuestros nuevos conocidos se tiende a menos de media docena de metros de nosotros. Parece que han optado por desentenderse por completo de nosotros, en cuanto han descubierto que no valemos más que la ropa que llevamos puesta. Cada cual se las apaña como mejor puede para construirse un refugio de circunstancias en el que pasar la noche. Nadie enciende fuego para no delatar nuestra posición, algunos se las apañan para improvisar unos techados con material impermeable.

			Ratilla masca sonoramente un reseco salchichón. Mari se acerca al refugio de Alí y ambos desaparecen bajo el pequeño toldo impermeable.

			«Ya se sabe que cuando el frío aprieta…».

			Hoax tiembla. La temperatura ha descendido un par de grados mientras el sol desaparece del horizonte. Me tiendo junto al hacker y nos cubro lo mejor que puedo con algunos plásticos y cartones que he encontrado por los alrededores. No es que sea una manta, pero menos es nada.

			Llega la noche y es oscura de cojones. La temperatura sigue descendiendo. Tengo frío y me siento inquieto, apenas soy capaz de dormir a saltos. Me sobresalto cuando Ratilla abandona ruidosamente su refugio, para relevar al joven centinela.

			No han pasado ni quince segundos, cuando un grito, casi femenino, hace saltar todas las alarmas. Alí, vestido con unos calzoncillos largos y sus botas, que no se ha quitado para dormir, emerge de su refugio con una pistola de nueve milímetros en una mano y un machete de generoso tamaño en la otra. El hombretón es seguido a corta distancia por Mari, también calzada, pero vestida únicamente con un tanga de color oscuro. Sus pequeños y pálidos pechos botan arriba y abajo, mientras trota en pos de su calvo amante, empuñando un revólver de cañón corto.

			«Esto no pinta bien».

			Abandono mi lecho improvisado y me aproximo a la zona del drama. Los dos hombres intercambian rápidas frases en francés, mientras la muchacha abraza al pálido niño.

			La jovencita me señala con el dedo y me apunta con el revólver en cuanto me aproximo, pero Alí le agarra la mano armada antes de que pueda dispararme. El cuerpo del niño mantiene exactamente la misma postura que tenía cuando pasé a su lado. Incluso sigue con el dedo en el disparador del arma. La lividez de su cuerpo me indica que ha muerto desangrado y tengo una idea muy clara de quién es la responsable de ello. Pero no veo la menor herida en su garganta.

			«¿Crees que es posible que estos mendrugos piensen que ha muerto de frío? Será mejor que parezcas sorprendido. Si sospechan que sabes de que va esto, podemos tener problemas».

			Mari escupe en mi dirección y vuelve a abrazar al pequeño. En ese momento, veo un hilillo de sangre escapando de la boca del pequeño cadáver.

			—¡Mierda! —exclamo—. ¡Apártate de él!

			Los dos hombres me miran entre sorprendidos y sobresaltados, pero la muchacha no me hace el menor caso mientras el difunto infante abre unos ojos fríos como el hielo. Mari grita cuando el pequeño al que abrazaba cierra sus dientes alrededor de su pecho.

			«Debió arrancarle la lengua y quizás él llegó a morderle. Pero ¿cómo lo hizo para que no disparara la escopeta?»

			Eso ahora importa poco. Alí propina una patada a la cabeza del niño y consigue separarlo de la muchacha, antes de decapitarlo con un brutal movimiento de machete.

			«Parece que el calvo tiene práctica en estos menesteres».

			El hombretón suelta el ensangrentado arma y dice algo en francés a Ratilla, que se marcha a la carrera en dirección al campamento. Mientras, intenta contener la fea herida que Mari tiene ahora en el pecho izquierdo. Ella aún está consciente y le habla suavemente en francés.

			«Este puede ser un buen momento para hacerse con la escopeta. Dentro de poco llegará el momento de las explicaciones y las cosas pueden ponerse feas».

			Las cosas ya están muy feas y seguramente empeorarán antes de que termine la noche.


  Capítulo XXXVI


  
    “La ignorancia es la noche de la mente;

pero una noche sin luna y sin estrellas”


    Confucio

  


			La noche es todavía joven, lo que reduce considerablemente mis posibilidades de volver a ver la luz del sol.

			Después de practicarle una cura de emergencia alumbrado por una lámpara de gas, Alí ha conseguido contener la hemorragia en el destrozado pecho de Mari. La muchacha parece dormir, pero la herida no tiene buena pinta.

			Ratilla camina nerviosamente en círculos, mientras repite algo que suena parecido a: “lont mordue”. No me es difícil suponer el significado de esas palabras y todos sabemos que esto solo puede terminar de una forma para ella. Me acerco al pequeño cuerpo decapitado y aunque tengo que romperle un par de dedos, me apodero de su escopeta de cañones recortados. La abro y compruebo que aún está cargada.

			«No es algo tan raro después de todo. La pequeña chupóptera debió colocar los dedos tras el disparador. Así evitó que este pudiera retroceder. Tampoco es imposible que el crío se durmiera».

			A ninguno de los dos hombres parece importarles que registre el cuerpo del pequeño difunto. Doy con media docena de cartuchos en un bolsillo, una navaja multiusos y lo más sorprendente: colgando de lo poco que queda de su decapitado cuello, se encuentra el colgante que yo llevaba hasta hace poco. Por lo que veo, han tirado el aparatejo que me hacía invisible a los muertos vivientes, y en su lugar, han encajado una pequeña fotografía de tamaño carné, probablemente tomada en un fotomatón. Tardo unos segundos en reconocer al decapitado muchacho y a la agonizante Mari. Los dos jóvenes, alegres y llenos de vida, me miran sonrientes, desde un pasado que ahora me parece lejano de cojones.

			«Los buenos tiempos que se fueron para no volver».

			En el abandonado campamento, Marcos grita de un modo horroroso. Alí lo ignora y continúa acariciando el cabello de la agonizante joven, mientras le susurra palabras a las que ella asiente débilmente con la cabeza. Ratilla, con ojos como platos, me señala con un dedo acusador, mientras vomita una retahíla de palabras, de las que supongo que por lo menos la mitad son insultos. Pero a pesar de todo, me sigue cuando yo camino con grandes zancadas hacia el origen de los alaridos.

			«¿Se habrá quedado con hambre la pequeña bastarda?»

			Llego junto al amasijo de cartones bajo el que dejé a Hoax, sin saber muy bien lo que voy a encontrarme. La verdad sea dicha, no me sorprendería encontrarlo comido por las ratas. Por lo que pueda encontrarme debajo, aparto las improvisadas mantas con el cañón de la escopeta. Para mi sorpresa, no encuentro nada fuera de lo normal.

			«Mírale la boca. Puede haber repetido la jugada».

			El hacker no está pálido, pero por si las moscas, le agarro de la barbilla y le abro la boca. No veo nada raro, aunque sin una linterna, tampoco lo podría asegurar. Marcos despierta repentinamente para ponerse a gritar:

			—¡Sus ojos! ¡He visto sus ojos!

			Lo sujeto dispuesto a inmovilizarlo, pero Hoax vuelve a sumirse en la inconsciencia, de modo tan repentino como despertó.

			«Hazle un favor a este pobre cabrón y acaba con su sufrimiento de una vez. Después de todo, si el Culto no encuentra su cuerpo, en el dudoso caso de que sepan que aspecto tiene, podrás hacerles creer que sigue en tu poder».

			Ni hablar. He tenido que tragar demasiada mierda y que renunciar a demasiadas cosas, para mantener más o menos de una pieza el pellejo de este friki cabrón. No lo dejaré atrás hasta que no tenga otra opción o haya cumplido su cometido.

			Examino cuidadosamente los alrededores, sin encontrar el menor indicio. Pero sé perfectamente que la pequeña chupóptera no anda lejos. Por alguna retorcida razón no me ataca directamente. Quizás no se atreva, o no se le haya presentado la ocasión. Aunque más bien, pienso que se divierte, como un gato particularmente sádico y juguetón, acosando a un ratón.

			Comprendo que todo ha terminado para Mari cuando veo a Alí cubrir dos cuerpos con una vieja manta.

			«Ándate con ojo. Ese pobre y calvo cabrón acaba de perder el refugio para su viejo cipote y estará sediento de venganza».

			Mientras Ratilla camina nerviosamente arriba y abajo, Alí parece calmado. Con un tono de voz bajo y razonable, me comenta:

			—Eran hermanos.

			«La familia que casca unida, permanece unida».

			Como no se me ocurre nada apropiado que responder, permanezco en silencio.

			—Veo que te has apropiado de la escopeta.

			«Eso le pasa al que no hace testamento».

			Le ofrezco el arma agarrándola por el cañón, pero una vez más, el hombretón me sorprende al rechazarla con un movimiento negativo de cabeza. Entonces me mira directamente a los ojos y pregunta:

			—¿Sabes quién es el responsable de esto?

			—Lo sospecho.

			—¿Te persigue?

			—Sí —asiento.

			«Ahora es cuando se cabreará».

			Alí ríe con amargura.

			—Yo quería dejar que os pudrierais en el río —confiesa—, para mí, solo erais dos cuerpos más flotando entre la inmundicia. Pero ella pensó que podíais llevar encima algo de valor. Tu amigo dijo algo y entonces…

			El hombre deja la frase en suspenso. Tampoco es muy difícil suponer el resto.

			«La moraleja es clara: preocuparse del pellejo ajeno es la forma más rápida de perder el propio».

			—Lamento lo ocurrido.

			—Nosotros nos marchamos —responde Alí—. Si se te ocurre seguirnos, te dispararé.

			«No quiere que nuestra mierda vuelva a salpicarle».

			Los dos hombres recogen y reparten los elementos que consideran más necesarios del equipaje de los integrantes fallecidos de su grupo. En cuanto terminan, se marchan sin mediar palabra y sin mirar atrás.

			«La hora de los buitres».

			Entre el material que los dos hombres dejan atrás, se encuentra una mochila, que probablemente perteneciese a la muchacha. En ella introduzco: una pequeña manta de emergencia, una linterna sin pilas, un pequeño neceser con elementos de aseo personal, un impermeable verde, una cantimplora metálica casi vacía y una lata de callos, que Ratilla no pudo introducir de ninguna forma en su mochila y que Alí miró con asco.

			«Probablemente sea musulman».

			No me extrañaría, aunque estos son malos tiempos para ser religioso.

			Una vez introducido todo en el macuto, aún me queda bastante espacio. Descarto algunas prendas de calzado y vestir, demasiado pequeñas para Marcos o para mí, un paquete de compresas y una baraja de cartas. Encuentro un pequeño diario personal, con tapas de color rosáceo. Durante un instante, me siento tentado de abrirlo, pero finalmente opto por dejarlo junto al colgante de la foto, sobre la manta que cubre el cuerpo de los hermanos fallecidos.

			«Menudo desperdicio. Esa manta podría venirte bien. Ellos ya ni sienten ni padecen e igualmente serán pasto de gusanos y alimañas».

			Desde un punto de vista práctico, el cabrón paranoico tiene toda la razón. Pero por algún motivo, soy incapaz de coger la manta y enfrentarme a la muerta mirada de los que yacen bajo ella.

			«¿Respeto a la muerte o mala conciencia?»

			La diferencia es irrelevante. ¿Qué hora debe ser? Supongo que media noche como mucho. Me siento cansado, pero no tengo ni pizca de sueño. Quizás por haber pasado la mayor parte del día durmiendo o puede que por los últimos e inquietantes acontecimientos. Tengo aún mucho por hacer, sin embargo no tengo muy claro por dónde empezar.

			«Si vas a llevarte al cebo, necesitarás algo para trasladarlo. No es probable que vaya a poder caminar en una buena temporada».

			Cierto, ese es sin duda mi problema más inmediato. Aunque la fiebre ya ha remitido totalmente y me encuentro razonablemente bien, tardaré en recuperar mis fuerzas, por lo que queda descartado el cargar con él. Tengo que encontrar o improvisar una silla de ruedas. Quizás con una carretilla o algo por el estilo.

			«El único edificio que hay por aquí son esas ruinosas fábricas que parecen a punto de caerse a cachos. Pero sin una linterna, no creo que sea buena idea explorarlas. Aparte de que para hacerlo, tendrías que abandonar al hacker y ten por seguro que la pequeña hija de puta te estará vigilando».

			Rebusco durante un par de horas por los alrededores, sin atreverme a alejarme demasiado del herido. Escombros, cartones, bolsas, electrodomésticos rotos, una taza de WC, un par de ruedas gastadas, oxidadas latas de aceite lubricante… Lo único que encuentro medianamente aprovechable es un puerco y podrido colchón, y un par de metros de alambre, un roto teléfono y unas enormes y sucias cortinas.

			No sin hacer grandes esfuerzos, consigo tender a Hoax sobre el colchón, que tiene todo el aspecto de haber servido para que varias generaciones de ratas lo utilicen para parir a sus crías. Luego, cubro su cuerpo con la manta de emergencia que guardaba en la mochila. Arranco el elástico cable que conecta el auricular con el aparato telefónico y, utilizando un par alambres, lo convierto en un “pulpo”, que coloco sobre la manta para evitar que esta salga volando por el viento.

			«Si hubieras tenido más estudios, podrías haber sido un puto MacGyver».

			Estiro las cortinas y arrastro el colchón hasta colocarlo sobre ellas. Con el alambre, improviso unas grandes grapas, con las que fijo lo mejor posible el jergón sobre las colgaduras.

			«Debe ser la camilla más cutre y maloliente que nadie haya visto improvisar nunca».

			Entonces no debes haber visto muchas.

			Me coloco la mochila a la espalda. Con un cordel de aspecto entre cutre y ridículo, me cuelgo la escopeta recortada del cuello. Agarro el extremo de las cortinas y tirando con suavidad, voy arrastrando el invento, que se desplaza dejando un rastro de restos de tela. Será mejor que encuentre algún trasto con ruedas en la ruinosa fábrica, porque así no llegaré mucho más lejos.

			Tardo poco más de un cuarto de hora en estar frente a la oscura silueta de la ruinosa fábrica, que se me antoja como algo más próximo a una amenazante fortaleza.

			«Ándate con ojo. ¿No te parece raro que Alí y su panda prefiriesen acampar en la intemperie junto a ese vertedero que dentro de ese edificio?»

			En su momento, pensé que el motivo era el miedo a un derrumbamiento. Pero bien pensado, cuando caminé por sus inmediaciones, tampoco me dio la impresión de estar a punto de venirse abajo.

			«¿Vas a esperar aquí hasta que amanezca?»

			Caen un par de gotas.

			—Parece que va a llover —comento en voz alta, olvidando que el cabrón paranoico está dentro de mi cabeza.

			«Un techo es un techo».

			Muy cierto, con un nuevo esfuerzo tiro de la cortina, encaminándonos hacia la entrada del edificio. Por algún motivo, acude a mi mente un viejo lema militar que reza: “Never in a house”, refiriéndose a lo poco aconsejable que suele ser el refugiarse en una casa. Puede ser confortable, pero se convierte en una ratonera en cuanto el enemigo te localiza. De momento no he visto la menor señal de vida por los alrededores.

			«El que no la hayas visto, no significa que no esté».

			Eso es cierto, pero empieza a formarse una llovizna y como dijo el cabrón paranoico: un techo es un techo.


  Capítulo XXXVII


  
    “Si esta es vuestra forma de amar,

os ruego que me odiéis”


    Molière

  


			La llovizna se transforma en una tormenta con todas las de la ley. Un relámpago ilumina fugazmente las paredes. No he sido capaz de ver todo lo que había escrito en ellas, pero sí he visto que la palabra “outre”, en grandes letras rojas, es con diferencia la predominante.

			«No les gustan las visitas».

			Ni a mí mojarme y cargar con un hacker medio muerto, pero los dos tendremos que aguantarnos.

			Como esto está oscuro como la boca de un lobo, quiero moverme lo menos posible. Así que empujo el puerco colchón un par de metros hasta el interior y después de apoyarlo contra la pared, me siento a su lado en la oscuridad.

			Me consta que los edificios y, sobre todo los viejos, nunca están en silencio. Pero en este caso, el relajante sonido de la lluvia parece ser el único que consigue llegar hasta mis oídos. Lo que a priori me parece buena señal. La oscuridad retrocede breve y momentáneamente ante el azulado destello de otro relámpago. Tengo la fugaz visión de un suelo de cemento, varias columnas metálicas y colgando del techo… unos pequeños bultos que no soy capaz de identificar.

			«Parecían bebés».

			El estruendo del trueno retumba por el interior.

			«Estaban atados al techo por el cordón umbilical».

			Podía ser cualquier cosa.

			Un escalofrío recorre mi espalda. A mi lado, Marcos farfulla algo que no acierto a comprender. Por encima del sonido de la lluvia, estoy casi seguro de haber oído algo parecido al llanto de un bebé.

			«Si te das prisa, aún puedes salvar a ese».

			—Solo es un puto gato —digo ahora en voz alta.

			«¡Silencio! ¡Si te descubren estas perdido!»

			¡Ya está bien! Deja de joder. Sabes tan bien como yo que esto está en las afueras. No hay ninguna jodida ciudad cerca. ¿Qué intentas hacerme creer?, ¿qué algún tipo de demente se dedica a robar recién nacidos y pierde el tiempo en traerlos hasta aquí?

			«¿Ya has olvidado la leyenda urbana del taller chino?»

			Hago memoria tratando de recordar una de las descabelladas historias que en ocasiones se contaban en las sesiones de terapia del doctor Santos. ¿Fue el asesino del hacha el que la explico? No lo recuerdo. La cosa trataba de un gran taller de confección, que se nutría de trabajadoras chinas en régimen de esclavitud. Trabajaban en condiciones inhumanas para pagar su pasaje a Europa.

			«Pero no solo se dedicaban a la confección».

			Sí. La historia mencionaba que las más guapas eran repetidamente violadas y obligadas a prostituirse.

			«Y…»

			Y también que había una sala donde una vieja bruja practicaba abortos ilegales. En lugar de deshacerse de los fetos, los sometía a un proceso químico, para conservarlos y luego utilizarlos en extraños rituales.

			El gato maúlla con fuerza. Ni entonces ni ahora, me creí una sola palabra de la parte final de esa estúpida leyenda urbana. He oído cientos de historias similares. En algunas, incluso se insinúa que los fetos terminan “reciclados” en restaurantes chinos. Pero no son más que bulos dirigidos contra los inmigrantes. Como cuando en los Estados Unidos corrió la voz de que se había encontrado orina en la cerveza mexicana.

			«¿Entonces no vas a comprobarlo?»

			¿Desde cuándo te importa el pellejo de alguien?, ¿crees que he olvidado como utilizaste a Esperanza para salvar nuestro cuello?

			«Aquello fue una lección necesaria. En cuanto a lo de ahora… simplemente, creo que es buena idea que te mantengas despierto hasta que puedas ver».

			A mi pesar, reconozco que la treta del cabrón paranoico ha funcionado a la perfección. El sonido de la lluvia me estaba adormeciendo y a pesar de saber que esa historia no es más que un puerco cuento chino, vuelvo a estar más despierto que un búho. Mis pupilas, que ya se deben haber dilatado todo lo posible, empiezan a permitirme distinguir siluetas en la oscuridad. Me pongo en pie y me aproximo a la zona donde vi los bultos colgando del techo.

			Se produce un nuevo relámpago. La nave industrial queda iluminada durante apenas un fugaz segundo, pero es suficiente.

			—¡Mierda!

			«No es la primera vez que vemos esto. ¡Debiste reconocerlo antes!»

			No son fetos colgando del techo. Es algo mucho peor y como de costumbre, el cabrón paranoico tiene toda la razón. Son cabezas amputadas, no necesito verlas para saber que me están mirando fijamente con sus ojos muertos.

			«Será mejor largarse. ¡Ahora mismo!»

			Recuerdo que ahora soy detectado por los muertos vivientes y que estos, de alguna forma, se comunican mentalmente entre sí.

			«Saben que estás aquí».

			Durante un par de segundos, me planteo la posibilidad de dispararles con la escopeta de cañones recortados. Pero no voy sobrado de munición y el daño ya está hecho. Además, no he visto ningún fiambre por la zona. Puede que no haya demasiados por los alrededores y se mueven muy despacio.

			«No seas idiota. Recuerda cuando salvaste el culo por los pelos en aquella puerca ciudad. Se mueven con lentitud, pero son muy efectivos cercando a su presa y no sabemos el alcance de su comunicación, pueden haber cientos de esos podridos cabrones de camino hacia aquí».

			Me acerco a la puerta. La lluvia forma una densa cortina, que conspira junto a la oscuridad para limitar mi campo de visión a unos pocos metros. Aunque no veo nada, oigo el inconfundible gemido de los muertos vivientes.

			«Están cerca y tú estás débil y agotado. Solo, puedes conseguirlo. Pero no llegarás muy lejos cargando con ese puerco colchón».

			Tengo la sensación de estar viviendo de nuevo la misma situación: ellos vienen y yo escapo por los pelos.

			«Tienes que moverte».

			—Esta vez no.

			La buena noticia es que apenas sufro una ligera molestia en la cabeza; lo que implica que no hay ningún pastor cerca para dirigirlos.

			«¿Y cómo piensas acabar con ellos?, ¿pidiéndoles amablemente que se pongan en línea para aprovechar la munición?»

			El río no está lejos y no saben nadar. El problema es que para poner mi plan en marcha, tendré que abandonar a Hoax y también conocen su ubicación. Tengo que esconderlo. Eso no debería ser demasiado complicado. Tiene que haber alguna oficina, despacho o incluso un miserable cuartucho para las escobas donde meterlo.

			Regreso al interior y con las palmas de la mano sobre la pared, me muevo buscando alguna puerta. Recorro varios metros de muro sin encontrar nada.

			«La oficina posiblemente esté en la planta de arriba».

			La idea de cargar a Marcos por unas escaleras no me atrae demasiado, sin embargo el tiempo pasa y mis opciones se reducen. Tardo un par de minutos en dar con lo que parece un pequeño montacargas. Por descontado no funciona, pero cuenta con una puerta metálica.

			«Puede servir, por un tiempo por lo menos. Pero aunque la atranques, esa puertecita no aguantará mucho».

			Cierto. Pero es lo que hay.

			Tropiezo mientras arrastro el colchón. Como la puerta es demasiado pequeña, tengo que sacar al hacker del mismo, lo que me hace perder más tiempo al quitarle toda la impedimenta que lo mantenía fijado.

			«Creo que están entrando».

			En efecto. Oigo el sonido de alguien que avanza arrastrando los pies.

			«Han cerrado el cerco».

			—¡Pues me abriré paso!

			Atranco la puerta del montacargas con lo que parece el palo de una escoba, siendo consciente de que no aguantará demasiado. El tiempo se ha terminado. Se me eriza el vello de los brazos al oír varios gemidos cerca de la puerta. He tardado demasiado. Ahora no será nada fácil salir aquí.

			Algo se mueve a gran velocidad. Oigo lo que parece el ruido de una lucha encarnizada, seguida de unos húmedos sonidos cuyo origen no me atrevo a aventurar.

			Un nuevo relámpago ilumina la nave. Tengo la fugaz visión de una escalofriante niña pálida, vestida de harapos y rodeada de cuerpos rotos. El sonido de su risa se pierde en la noche.

			«¡Aprovecha para salir!»

			Mientras corro con la recortada firmemente agarrada entre mis manos, me doy cuenta de que esa pequeña bastarda acaba de salvarme el culo. Pero, ¿por qué lo habrá hecho?

			«Puede que desee matarte ella misma y antes quiera jugar un poco más».

			Puede ser. Está lo bastante desquiciada para ello.

			«También puede que lo haya hecho solo por diversión».

			Supongo que no es imposible.

			«O por último, puede que sienta una especie de oscuro afecto por ti».

			Me cuesta decidir cuál de las tres opciones me resulta menos escalofriante. Pero este no es el mejor momento para pensar en ello.

			Salgo al exterior. El tiempo no parece que vaya a mejorar y aunque puedo ver un poco mejor que en el interior de la ratonera que acabo de abandonar, no estoy del todo seguro de cuál es el rumbo que debo tomar para llegar al río.

			«Es por la derecha».

			Troto en esa dirección. Disparo contra una silueta que me cierra el paso y la detonación suena como un cañonazo en la noche.

			«Bueno. Ya has llamado su atención. Ahora veremos si eres capaz de llegar hasta el río de una pieza».

			Esa es la parte fácil del plan. Lo que de verdad me preocupa es lo que encontraré en la fábrica cuando regrese.


  Capítulo XXXVIII


  
    “Dios, que te creó sin ti, no te salvará sin ti”


    San Agustín

  

			El plan era sencillo, pero subestimé a mi adversario. Esperaba que si avanzaba haciendo ruido hacia el río, la mayor parte de los muertos vivientes me seguirían. No he tenido en cuenta que muchos ni siquiera tienen ya oídos u ojos funcionales y que no es eso lo que los atrae. Así que en contra de lo previsto, aunque un nutrido grupo viene en mi dirección, el grueso ha desaparecido en dirección a la fábrica, impidiendo cualquier acción de rescate al menos por mi parte.

			«Míralo por el lado bueno. No creo que dejen gran cosa del hacker, por lo que podrás tirarte el farol, haciendo creer al Culto que lo tienes en tu poder».

			Sé que un farol no funcionará. ¡Qué diablos! A duras penas puedo imaginar cómo me las apañaría teniéndolo en mi poder. ¡Tengo que sacarlo de la fábrica como sea!

			«¡Claro! ¿Qué tal si tocas una puta flauta y te diriges hacia el río como el jodido flautista de Hamelin?»

			Con creciente angustia, me doy cuenta de que, aunque son menos los que me siguen que los que entran en el edificio, terminarán por rodearme si no me concentro.

			Disparo el segundo cañón contra una silueta que se me abalanza, mientras retrocedo de regreso a la fábrica. Por más que estrujo mi mente, no se me ocurre ninguna forma de sacar de aquí a Hoax.

			«Busca algo que flote y utiliza el río para alejarte. No dejan de llegar y si no te das prisa, te atraparán».

			Soy consciente de ello. Pero algo me dice que ese bastardo es una pieza fundamental en este macabro puzle. No puedo permitirme perderlo.

			«Será mejor que te olvides del informático y te preocupes por tu propio pellejo».

			Odio tener que reconocer que el cabrón paranoico vuelve a estar en lo cierto. Abro la escopeta, extraigo los cartuchos vacíos y la recargo. Empiezo a hacerme a la idea de que no me quedará más remedio de marcharme. De nada me servirá morir aquí.

			«¡Fíjate en ese fiambre!»

			—¿Pero qué cojones?

			Uno de los cuerpos que avanza tambaleantemente en mi dirección, tiene montado sobre el hombro lo que parece una webcam y una pequeña antena. El dispositivo emite un ligero zumbido, mientras la cámara gira en mi dirección para enfocarme. De alguna parte bajo la webcam, suena una distorsionada voz que tardo en reconocer:

			—Me ha costado encontrarte —dice la metálica voz—, ¿dónde está la doctora Marta?

			«¿Te has fijado que ni tú conoces su apellido, ni ella tu nombre?»

			A pesar de la metálica distorsión, sé que Calvorota es el que se encuentra al otro lado de la línea, algo que pienso aprovechar a mi favor.

			—Está en el interior de ese edificio —miento—, aunque no puedo verla.

			Señalo en dirección a la fábrica y la webcam gira en la dirección que le indico. Al terminar el giro, la metálica voz añade:

			—Aguantad, os envío un helicóptero.

			«Por lo que recuerdo, ese tipo quería sacarte el cerebro y guardarlo en un bote».

			Tampoco a mí me entusiasma la idea de volver a las garras de los Otros y menos, después de la carnicería que organizamos en nuestra fuga. Pero estoy con la mierda al cuello.

			«Puedes desaparecer del lugar y dejar que ellos se encarguen de rescatar al hacker».

			No. Voy a necesitarlos para acabar con el líder. Si Gabriel y Discordia han decidido olvidar momentáneamente sus diferencias para acabar con el líder, también Calvorota y yo tendremos que llegar a algún tipo de acuerdo.

			«Eso será si aún estás vivo para cuando llegue ese helicóptero».

			Cierto. Aunque el fiambre de la webcam carece de dentadura y no tengo que preocuparme por él, la oscuridad y la lluvia limitan en gran medida mi visión y lo que veo es cada vez más descorazonador. De todas partes y direcciones parecen emerger gimientes y tambaleantes siluetas.

			«Has permanecido demasiado tiempo quieto. El cerco se ha cerrado».

			El cabrón paranoico tiene razón. Ahora ni el llegar hasta el río es una opción. Todo depende de lo cerca que esté ese helicóptero. Porque mi única alternativa se limita a aguantar hasta que llegue el rescate.

			A pesar de que hace tiempo que los muertos vivientes no son una novedad, dudo que nunca consiga acostumbrarme a su visión. No es por esos ojos muertos, ni por sus rostros sin expresión. Ni siquiera por el horror de sus cuerpos rotos y mutilados, sino por el hecho de ser algo totalmente contranatura. Estos seres representan una violación de las reglas básicas de la vida y de la muerte. Una abominación que no debería existir.

			Disparo de nuevo los dos cañones del arma. Comprendo que no tendré tiempo de recargar, golpeo con la culata, con los codos y pateo. Los cuerpos se amontonan por un suelo cada vez más resbaladizo, pero por muchos monstruos que elimine, siempre aparece otro para ocupar el lugar del caído, mientras mi espacio va reduciéndose cada vez más. Mis músculos y mis pulmones arden por el esfuerzo.

			«¡No te atrevas a rendirte!»

			No sé cuánto tiempo habrá transcurrido. ¿Un minuto, diez? Está claro que el helicóptero no llegará a tiempo… al menos para mí. Una mano helada me agarra por detrás, muevo el tronco y golpeo con el codo. Veo a un niño vestido con los sucios restos de un pijama de ositos; a una pálida muchacha de sucio cabello pelirrojo; a un enorme tipo en pelota picada, que avanza arrastrando los pies; algo (imposible saber si había sido hombre o mujer) vestido con restos de alguna clase de uniforme azul; también a un jovenzuelo delgaducho con un solo brazo y vestido con un pantalón corto y los relates de una camiseta deportiva… Una interminable sucesión de horrores con el único propósito de acabar conmigo.

			«¡Muévete, muévete!»

			Lo hago, pero cada vez me muevo con mayor lentitud, mientras su número es cada vez mayor.

			Por fin, oigo el inconfundible sonido de un helicóptero y cometo el error garrafal de levantar la vista hacia el cielo. Apenas aparto la mirada un par de segundos, el tiempo suficiente para tropezar con un cuerpo. Mientras caigo de espaldas, sé que acabo de cagarla.

			Un foco ilumina los alrededores y el fuego de varias armas automáticas y de una ametralladora multitubo, casi enmudecen el estruendo de las aspas. Los cuerpos son despedazados por doquier, por la lluvia de proyectiles que llegan desde los cielos como si se tratara de la ira de una deidad enfurecida.

			«¡Levántate, joder!»

			Lo intento, pero dos cuerpos se lanzan sobre mí y sé que no pueden dispararles sin arriesgarse a alcanzarme. Propino un brutal cabezazo al primer cuerpo y pateo al segundo, pero algo me agarra por detrás.

			«¡Mierda!»

			Como si sucediera a cámara lenta, veo como una cabeza se acerca hasta mi brazo derecho. Una pútrida dentadura se hunde en mi carne, justo antes de que casi le arranque la cabeza de un puñetazo propinado con el brazo izquierdo.

			«Se acabó».

			La herida es superficial, aunque sé que el tamaño no importa. Estoy infectado.

			«¡Tienes que cortarte el brazo!»

			La certeza de que no voy a poder esquivar a la muerte durante mucho más tiempo, me proporciona una especie de calma fría, que es violentamente sustituida por una ira irracional. Hago volar los cuerpos como si fueran muñecos de trapo, mientras las armas automáticas siegan extremidades y revientan cabezas a mi alrededor.

			Los fogonazos de las armas y los focos iluminan los alrededores de la fábrica, a la par que unas oscuras siluetas descienden en rappel del aparato.

			«Han bajado seis hombres».

			Supongo que arriba quedará como mínimo un piloto y un copiloto aparte del artillero de la multitubo. Eso hace un total de nueve personas como mínimo.

			Mientras la media docena de sujetos se dedican a limpiar la fábrica, el helicóptero se sitúa sobre la explanada que se encuentra entre el edificio y la zona en la que acampamos ayer, e inicia su descenso. Un cuerpo, al que las balas han segado sus extremidades inferiores, se arrastra hacia mí impulsándose con los brazos. Pateo su cabeza rabiosamente, pero soy consciente de que acabar con él no va a cambiar el hecho de que estoy infectado.

			«Tranquilo. Puede que ellos hayan descubierto un antídoto. Recuerda que Gabriel nos habló de un científico que estaba trabajando en ello en el instituto Pasteur».

			Sí. Supongo que ahora tengo una buena motivación para dar con ese hombre.


  Capítulo XXXIX


  
    “La filosofía es una meditación de la muerte”.


    Erasmo de Rotterdam

  

			Mientras avanzo hacia el helicóptero, con las manos donde el artillero pueda verlas, me sorprende no sentir la menor inquietud. El saber que ya estoy muerto ha resultado ser mano de santo contra el estrés.

			«Aún no estás muerto y aún tienes cuentas pendientes».

			Eso es cierto y no pienso dejar este valle de lágrimas hasta haberlas saldado. Mentiría si dijera que me sorprende encontrarme con Acusica junto al aparato.

			—Tienes suerte de que mis órdenes sean traerte con vida. —El individuo me mira con una expresión que no deja lugar a dudas sobre cuánto le gustaría presionar el disparador de su arma.

			—Sí —respondo—, tampoco yo me alegro de verte con vida.

			—Será mejor que ella esté bien.

			—De eso mismo quería hablarte.

			Su mirada se endurece. Supongo que debe estar temiéndose lo peor, así que se lleva la mano a la pequeña emisora de radio que cuelga de su chaleco antibalas y pregunta sobre el estado del objetivo secundario.

			«Si ella es el secundario, tú eres el principal. Deberías sentirte halagado».

			Una voz metálica responde:

			—Aquí Alfa dos. Hemos encontrado un civil herido. Pero su identidad no se corresponde con la del objetivo secundario.

			Acusica me fulmina con la mirada.

			—¿Dónde está la doctora?

			—Está viva.

			El hombre me encañona con su arma visiblemente mosqueado. Con un tono de voz más duro que el miembro viril de un actor porno, me pregunta:

			—¿Dónde?

			Antes de que tenga ocasión de responder, ambos oímos la voz procedente de la emisora preguntando:

			—¿Qué hacemos con el civil?

			«Está cabreado. Eso es malo para el cyberpajillero».

			—Lo necesitaremos para recuperar a Marta —le advierto.

			Acusica no mueve el arma ni un milímetro, pero sí veo un cambio en su expresión.

			—¿Cómo?

			«Buena pregunta».

			—Mediante un intercambio —respondo con calma—, les ofreceremos cambiarla a ella por ese tipo y por mí.

			Ahora la expresión de Acusica es la viva imagen del desconcierto. El hombre baja el arma y entonces parece darse cuenta de la herida con aspecto de mordedura.

			—¿Te han mordido?

			—Solo un poco.

			—¡Joder!

			La voz en la radio sigue solicitando instrucciones cada vez más angustiada.

			—Traedlo —ordena finalmente.

			Subo al helicóptero en pos de Acusica. Veo los fogonazos de los disparos cada vez más cerca. Indicándonos que los hombres están regresando. El piloto grita que será mejor que nos demos prisa. El artillero tiene que detener el fuego por el riesgo de alcanzar por error a los hombres que se aproximan.

			«Es increíble. ¿De dónde saldrán tantos? Con su velocidad, es imposible que vengan de lejos y esta zona tampoco debería estar tan densamente poblada».

			Quién sabe. Quizás haya un cementerio o una ciudad arrasada en las proximidades. Lo que está claro es que no salen de la nada.

			«No van amortajados. No provienen de un cementerio».

			Los hombres llegan por fin hasta las inmediaciones del helicóptero. Suben a Hoax, al que han trasladado en una camilla plegable de aluminio y sin mediar palabra, ocupan sus asientos a bordo del aparato. El mundo parece inclinarse ligeramente hacia delante y siento una ligera sensación de vértigo cuando ascendemos.

			En cuanto el aparato está estabilizado, Acusica pregunta:

			—¿Algún herido?

			Sus subordinados mueven negativamente la cabeza. Entonces dirigiéndose a otro tipo, pregunta:

			—¿Cómo está?

			—Estable por el momento.

			Acusica asiente y le indica señalándome:

			—Le han infectado.

			El sujeto abre su grueso botiquín. Extrae un inyectable de color gris y sin mediar palabra, me lo inyecta cerca de la mordedura.

			—¿Tenéis el antídoto? —pregunto esperanzado.

			El hombre mueve negativamente la cabeza.

			—Este cóctel lo frena. Pero aún no podemos eliminarlo.

			—¿Durante cuánto tiempo lo frena? —pregunto.

			El hombre mira en dirección a su jefe y este asiente con la cabeza.

			—Depende de varios factores —responde al fin—, pero no más de setenta y dos horas.

			«Tienes tres días».

			—Suficiente —digo sin dirigirme a nadie en particular.

			El copiloto le grita a Acusica que tiene una comunicación por la frecuencia reservada. El hombre se acerca a la cabina y el sonido de las aspas impide que pueda oír ni una sola palabra de su conversación.

			«Probablemente le estarán preguntando cómo ha ido la cosa».

			Por algún motivo, supongo que relacionado con las aspas del helicóptero y lo que sea que acaban de inyectarme, me cuesta distinguir las palabras del cabrón paranoico dentro de mi cabeza, como si fuera una radio que no estuviera todo lo bien sintonizada que debiera.

			Al cabo de un minuto, el líder de esta tropa vuelve a acercarse hasta mí, con una sonriente expresión que no me gusta ni un pelo.

			—Tenemos ciertos problemas de seguridad —me dice Acusica—, así que será mejor que no veas hacia donde nos dirigimos esta vez.

			—¿Vais a vendarme los ojos o algo así?

			A pesar de moverse con sorprendente rapidez, me da la sensación de que la culata del arma se acerca a mi cara a cámara lenta.

			—Algo así.

			La voz del cabrón paranoico me llega tan apagada que soy incapaz de entender lo que dice. Mi visión se oscurece y siento la conocida sensación de vértigo que precede a la inconsciencia.


  Capítulo XL


  
    “Es mejor viajar lleno de esperanza que llegar”


    Proverbio nipón

  

			El poblado indio tiene el desvaído color de los westerns que veía por televisión durante mi niñez. Camino entre las tiendas sin encontrar el menor rastro de vida. Hasta que en el centro del poblado, veo un grupo de siluetas sentadas alrededor de una pequeña fogata.

			A medida que me acerco a ellas empiezo a distinguir a los reunidos. Veo a Gabriel, vestido como un jefe indio, con un ridículo y ostentoso tocado, fumando una pipa descomunal. A su derecha, se encuentra Discordia, que parece vestida como la modelo de un catálogo de bikinis que el fotógrafo hubiera decidido ambientar en el oeste; una faldita de piel ridículamente corta deja ver sus hermosas piernas y un minúsculo bikini de piel con flecos se las apaña para ocultar una pequeña parte de sus pechos. A su lado, vestido con ropas negras, como el típico pistolero malo, reconozco a lo que parece una versión de mí mismo, que solo puede ser el cabrón paranoico. Ahora que lo pienso, creo que esta es la primera vez que este aparece junto a Gabriel.

			—Siéntate —me invita Gabriel mientras me ofrece la enorme pipa—, tienes que probar esta mierda.

			Me siento en el hueco que queda, entre el arcángel y esa extraña versión de mí mismo.

			—No, gracias —rechazo—, no fumo.

			Discordia me mira con una expresión a caballo entre el reproche y la cara de emporrada. La pipa es cogida por el cabrón paranoico, que le da una buena calada. Todos parecen felices y relajados. Claro que a ninguno de ellos le ha mordido un infectado.

			—¿Entonces estamos aquí reunidos para fumar leños?

			—Tú sabrás, tío —responde Gabriel entre risas, mientras vuelve a aspirar por la pipa—, esta es tu fiesta.

			Discordia se levanta el sujetador mostrándome sus pechos y me pregunta con voz lasciva:

			—¿Te apetece más hacer otra cosa?

			—Yo no lo rechazaría —me aconseja el cabrón paranoico—, esta no es una ocasión que se presente todos los días.

			Si lo que pretenden es tocarme las pelotas con su frivolidad, lo están consiguiendo. Así que me levanto dispuesto a largarme, aunque ¿hacia dónde? Esto no es más que un sueño.

			Gabriel vuelve a ponerse serio en cuanto me levanto, como si considerase que la broma ya ha durado demasiado.

			—¡Tranquilo, hombre! —exclama—. Solo intentábamos darle un tono más desenfadado al asunto.

			El ambiente se carga de tensión de un modo casi palpable en cuanto me siento. Así que empiezo por lo obvio.

			—Estoy infectado y me quedan menos de tres días. —Miro directamente a los ojos de Gabriel, antes de hacer la pregunta—. ¿Puedes hacer algo al respecto?

			—Puedo curar cualquier herida física —responde confirmando mis temores—, pero en cuanto a la infección…

			Para mi sorpresa es el cabrón paranoico el que toma la palabra.

			—¡No me jodas! —A diferencia de su cuerpo, que parece una copia exacta del mío, su voz no tiene el menor parecido con la mía—. En otros tiempos, incluso resucitabais a las personas como al tal Lázaro.

			—Eran otros tiempos —responde el jefe indio con algo remotamente parecido a la pena en su voz—, la fe de la gente era fuerte y nosotros poderosos.

			—Pero hay alguien que quizás pueda ayudarte —interviene Discordia guardándose las domingas—. Sé dónde está el doctor Joseph Renard, el científico que hizo avances en el instituto Pasteur.

			—Genial —digo con escasa convicción—, ¿sigue vivo?

			—Por ahora —responde Discordia.

			Esa respuesta y el tono en que ha sido dicha no me han hecho demasiada gracia. Pero supongo que tengo que saberlo.

			—¿Está en poder del Culto?

			La interpelada mueve negativamente la cabeza antes de responder:

			—Ellos se hubieran limitado a matarlo. Lo tienen los piratas.

			—¿Piratas?

			En un mundo en el que he visto endiosados puercos gigantes, muertos vivientes y seres extraterrestres que se hacen pasar por dioses, no debería sorprenderme el encontrarme a un tipo con un parche en el ojo y pata de palo. Pero de todos modos, esa respuesta me parece tan anacrónica como un reloj de pulsera en la muñeca de un centurión.

			—Es así como se denomina a las distintas bandas —me explica Discordia, probablemente motivada por la desconcertada expresión de mi rostro—, de supervivientes sin alinear. Una de ellas lo tiene en su poder.

			—¿Para venderlo al mejor postor?

			Ella ríe como si acabara de preguntar algo gracioso.

			—No piensan negociar con ninguna facción. Su plan es ser los únicos en poseer la cura.

			Un plan ambicioso, que puede granjearles muchos y peligrosos enemigos. Pero si consiguen salirse con la suya…

			—Pero no pueden desarrollarla así como así —interviene el cabrón paranoico—, ese hombre, por muy genio que sea, no podrá trabajar con el juego de química de su sobrino.

			—¡Exacto! —dice Discordia.

			No me cabe la menor duda respecto a las intenciones que tendría ella con respecto a ese lugar. Aunque ahora parezca estar de mi parte, tampoco puedo fiarme de ella, por lo menos no completamente. Quien controle esa cura, puede intentar traer algo de orden a este mundo… o desencadenar la más terrible de las guerras por su posesión.

			Supongo que este es el momento de la pregunta:

			—¿Dónde lo tienen?

			Todas las miradas se centran en Discordia, que parece retrasar el momento. Quizás lo haga por el placer de sentirse el centro de atención, o más probablemente, porque tenía otros planes para esa información. Pero al cabo de unos segundos responde por fin:

			—El líder de esa banda era un famoso narcotraficante, que ha montado su cuartel general en el hospital Raymond Poincare, uno de los pocos que aún siguen en pie después de que el ejército se retirase de la ciudad.

			—¿Entonces es territorio del Culto? —pregunto no demasiado convencido.

			—Depende de la zona —responde Discordia—. París es una ciudad enorme. Lo que queda del gobierno francés aún controla algunas zonas. El Culto tiene el poder de muchos barrios y las bandas de piratas mantienen el control de otras.

			—Genial.

			Mientras cavilo sobre el avispero en que se ha convertido la que no hace tanto era considerada como la ciudad del amor, Gabriel toma la palabra:

			—Escucha, no nos queda mucho tiempo. —El arcángel parece ahora totalmente despejado—. Tendrás que confiar tus planes a la facción con la que te encuentras. Solo ellos cuentan con los medios que necesitarás.

			—Comprendo.

			—Pero tampoco puedes confiar en ellos ciegamente —continúa Gabriel—, hay un traidor del Culto entre ellos.

			Eso es algo que deduje cuando vi las operaciones cerebrales realizadas en algunos pastores del Culto. Aunque el saberlo, no va a ponerme las cosas más fáciles.

			—Estarás solo —añade el cabrón paranoico—. Esa mierda que frena el virus ejerce un efecto parecido al de los antipsicóticos que tomabas en el loquero.

			Eso no es algo necesariamente malo, aunque siendo realista, el cabrón paranoico ha salvado mi pellejo en más de una ocasión y voy a necesitar toda la ayuda posible.

			—Si no te medicas —continúa el pistolero—, la infección avanzará más aprisa, pero si lo haces, te quedas solo. Sin mí, ellos —con ellos se refiere a Gabriel y Discordia— no podrán localizarte.

			—Me las apañaré —acierto a responder.

			…

			El sonido de las aspas de un helicóptero empieza a llegar a mis oídos. Mientras, las tiendas indias empiezan a decolorarse.

			—Está despertando.

			Abro los ojos con un terrible dolor de cabeza y una desagradable sensación de vértigo, para encontrarme en el suelo del aparato junto a Hoax.

			—Esta es nuestra parada —dice Acusica.

			Supongo que se acerca el momento de encontrarme con viejos conocidos.


  Capítulo XLI


  
    “El que madruga, tiene sueño”


    Chema

  

			El efecto de lo que sea que me han inyectado para frenar el avance de la mortal infección que recorre mi organismo, debe incluir una generosa dosis de calmantes o puede que sea el efecto de la propia infección. Pero a pesar de que siento terriblemente hinchada la zona que envuelve la mordedura, no padezco el menor dolor. Por el contrario, la cabeza sí me duele horrores, mientras camino escoltado por una numerosa tropa, sintiéndome como un cruce entre Hannibal Lecter y un conejo mixomatoso.

			Aunque no tengo la menor idea de donde nos encontramos, el lugar parece muchísimo más austero que la instalación de la que escapé a sangre y fuego. En lugar de los larguísimos pasillos blancos, veo espartanas paredes de granito mal iluminadas por esas bombillas alargadas de ahorro energético, algunas de las cuales permanecen apagadas, bien por falta de mantenimiento o bien para economizar electricidad.

			No tengo que caminar demasiado antes de llegar a una pequeña sala de aspecto sobrio. Sus paredes de hormigón se encuentran desnudas de cualquier tipo de decoración. La única iluminación es la que proporcionan unas bombillas que cuelgan del techo y el gran despliegue de monitores que se encuentran en la pared.

			Sentado frente a ellos en una oscura butaca de cuero, como si se tratase del malo de una película de James Bond rodada con escasez de medios, se encuentra Calvorota. Ha perdido mucho peso desde la última vez que nos vimos. Sus ojos son dos luces en medio de un pozo de ojeras y por lo que veo, su cara hace tiempo que no se encuentra con una cuchilla de afeitar.

			—Por fin damos contigo —dice con un tono de voz remotamente afable—. Desde que jodiste el transmisor, nos vimos obligados a rastrear la zona para buscarte visualmente.

			—¿Transmisor?

			—El chip de filtrado de ondas que insertamos en la cabeza que tanto le gustaba a tu amigo. Se trata de un dispositivo rastreable vía satélite.

			Sí, supongo que por mucho que las infraestructuras de tierra estén viniéndose abajo, los satélites continúan estando fuera del alcance del Culto.

			—Marta —prosigue Calvorota— debía manipularlo para enviarnos una señal en cuanto descubriera que es lo que te hace tan especial. Llegado ese momento, nosotros organizaríamos vuestra… recogida.

			Siempre he sabido que nos dejaron escapar, y me pareció sospechoso que Marta pareciera sucumbir tan rápidamente al síndrome de Estocolmo, aunque no recuerdo que nunca hiciera el menor intento de tocar la cabeza de Chanquete.

			—Así que —ahora la voz del sujeto se endurece—, supongo que la descubriste y silenciaste el filtrador de hondas.

			Está claro que sospecha que la he matado. Pero si eran capaces de rastrearme y tienen un topo dentro, ¿cómo es posible que los miembros del Culto no dieran conmigo? Si son capaces de desarrollar aparatos de filtrado de hondas, que hacen a su portador invisible a los muertos vivientes, ¿por qué el comando de Acusica no iba equipado con él en lugar de abrirse paso a tiros?

			Son demasiadas preguntas sin respuesta.

			—No descubrí una mierda —reconozco—, el jodido trasto se jodió al mojarse.

			Calvorota se pone en pie propinando un sonoro golpe en la mesa. El poco aspecto de gentelmen que pudiera quedarle, acaba de desaparecer “water p´abajo”.

			—¡Me importa una mierda! —grita mientras me agarra por la pechera—. Tú y tu panda de frikis chalados os podéis ir y haceros matar, ¡pero devuélveme a mi prometida!

			¿Debería sorprenderme? Supongo que no.

			—Ahora entiendo porque se escapó —digo mientras intento perfilar algo remotamente parecido a una sonrisa.

			El puño de mi interlocutor me golpea bajo el ojo izquierdo. Esposado como estoy, lo único que puedo hacer es encajar el golpe lo mejor posible, algo en lo que por desgracia, ya tengo cierta práctica. Además, lo que sea que me han inyectado me hace relativamente insensible al dolor.

			—¡Esto es el fin! —ruge Calvorota—. ¡Todo está jodido! ¿Comprendes?, ¡jodido sin remedio! Pero quiero volver a abrazar a Marta antes del final.

			También yo. Incluso me gustaría ver a ese hijo que no conoceré, pero el tiempo se me escapa de las manos y no puedo perderlo con este merluzo llorón. Necesito al frío y cabrón hijo de puta y si tengo que utilizar a Marta como palanca para mover las piezas necesarias para terminar la tarea, lo haré.

			—Ella está en poder del Culto —le espeto sin el menor tacto, mientras veo como sus ojos parecen amenazar con salirse de las órbitas—, pero eso forma parte del plan.

			—¿Plan? —La voz de Acusica llega desde mis espaldas, cargada de incredulidad.

			Por el contrario, Calvorota solo acierta a preguntar:

			—¿Aún vive?

			Este tipejo empieza a estar más cerca del demente Rey Lear que del bastardo que yo conocí. Puede que el haberse tirado horas vigilando personalmente todos esos monitores, tenga algo que ver.

			La idea de emplear a infectados dotados de cámaras para buscarme me parece una jugada muy inteligente. Sabiendo el punto en el que desaparecí y teniendo en cuenta que al carecer del filtro, tarde o temprano, terminaría por atraer a los muertos vivientes, era muy lógico pensar que soltando a unos cuantos equipados con cámaras en un par de kilómetros a la redonda, los resultados no se harían esperar. Pero ahora, es como si se hubiera hundido por completo, por la decepción de no haber encontrado a su cuchicuchi.

			—Es a mí a quien busca el líder… —prosigo dispuesto a exponer mi plan, pero soy rápidamente interrumpido por Calvorota.

			—¡Entonces te tendrá!

			—¡Usa la puta cabeza! —grito perdiendo los estribos.

			Para mi sorpresa, el tipejo guarda silencio. Al menos por el momento.

			—A estas alturas, el líder ya sabrá que estoy vivo y en vuestro poder. ¡Pero también que estoy infectado!

			Esa afirmación hace que Acusica se ponga tenso y pregunte:

			—¿Cómo puede saberlo?

			—Tenéis un topo —afirmo sin volverme—, os traicionó la última vez, y debemos asumir que ya sabe que solo me quedan unas cuantas horas de vida. ¿De verdad creéis que se molestarán en hacer un canje en esas condiciones?

			—¡Mientes! —grita Calvorota fuera de sí.

			—¿Qué propones? —pregunta Acusica con serenidad.

			—Sé donde tienen retenido al doctor Renard.

			—¡Mientes! —repite Calvorota con obcecación—, ¡solo pretendes salvar tu pellejo!

			Para mi sorpresa, Acusica se planta frente a él y dice:

			—En función de la directiva de emergencia, considero que no se encuentra capacitado para ejercer el mando.

			Calvorota enrojece como los cojones de un mandril y se lleva las manos hacia el interior de su chaqueta.

			—¡Traidor! —escupe más que dice.

			Pero Acusica es mucho más rápido y, antes de que Calvorota haya podido extraer el arma que guarda bajo la axila, se encuentra con el afilado cuchillo de combate de su futuro sustituto bajo el gaznate.

			—¿Cómo te atreves? —ruge el alopécico.

			—No me obligues a hacerlo.

			Aunque estoy seguro de que esto va a terminar con derramamiento de sangre, Calvorota se raja antes de ser rajado y opta por la rendición. En cuanto dos de los hombres de Acusica se lo llevan de la habitación, el individuo que ahora parte el bacalao me pregunta:

			—Bien. ¿Dónde lo tienen?

			Muevo la cabeza negativamente antes de responder:

			—Os indicaré la ruta cuando estemos en el aire.

			—¿Pretendes…?

			—No voy a correr el riesgo de que el Culto nos tome la delantera. No me importa que se enteren de qué es lo que vamos a hacer. Pero no revelaré nuestro destino hasta que estemos dentro del helicóptero.

			Acusica me observa sin dejar de jugar con su cuchillo. O anda juguetón o está decidiendo si destriparme o no. Tampoco puede decirse que tenga muchas opciones.

			—No nos sobra el combustible ni la munición —dice finalmente—, espero que no sea uno de tus truquitos.

			—Me han mordido —respondo con naturalidad—, ¿crees que jugaría con algo así?

			El hombre finalmente se sitúa a mis espaldas y corta las bridas, que mantenían mis manos apresadas a la espalda.

			—¿Cuándo partimos?

			Si el lugar está tan custodiado como supongo, la única posibilidad que tenemos es un asalto aéreo aprovechando la visión nocturna. Si nos plantamos allí a pleno día, lo único que conseguiremos sería hacernos matar. Pero, ¿qué hora es?, ¿dónde estamos?, ¿cuánto tardaremos en llegar? Son demasiados los factores a calcular y, ¿en quién puedo confiar? Me consta que hay un topo y sospecho que bien situado, pero ¿quién puede ser?

			—¿A cuántas horas de vuelo estamos de París? —pregunto siendo consciente de que estoy dando más pistas de nuestro destino de las que debería.

			—A menos de una hora.

			Eso es bueno. Por lo que recuerdo, la autonomía de vuelo de un helicóptero Superpuma, que es en el que he venido hasta aquí, es de alrededor de dos horas si va cargado y vamos a tener que ir muy cargados. Eso significa que iremos realmente apurados de tiempo.

			—¿Qué hora es? —pregunto.

			Acusica mira el reloj de su muñeca.

			—Poco más de las ocho de la mañana.

			Mierda. Eso es malo. Si queremos tener alguna posibilidad de éxito, la mejor hora para efectuar el asalto es entre las dos y las tres de la madrugada. ¿Puedo permitirme perder cerca de dieciocho horas?

			—Está muy custodiado —explico—, tendrá que ser un asalto aéreo nocturno.

			Él se encoge de hombros.

			—No es a mí a quien se le está acabando el tiempo.

			—Saldremos a media noche —decido finalmente.

			—Eso nos dará tiempo para los preparativos.

			Asiento con la cabeza. Lo peor del caso es que esta es la parte fácil del plan. Si todo sale bien, entonces tendré que preocuparme de la complicada.


  Capítulo XLII


  
    “La situación no es, desde luego, la que queremos,

pero tenemos confianza en darle la vuelta”


    Andoni Iraola

  

			Bajo los calientes chorros del agua caliente de la ducha, intento disfrutar al máximo de la breve calma que precede a la tempestad.

			La mordedura no parece gran cosa, pero la zona adyacente está tomando un feo color entre verde y azulado. Después de la ducha, me proporcionan un uniforme de combate de tono oscuro. Mientras me visto, veo como entre dos hombres con traje de protección NBQ registran mi ropa sucia. Mi corazón se acelera cuando encuentran el inyectable, del que casi me había olvidado.

			—¿Qué es esto? —me pregunta uno de ellos.

			¿Qué puedo decirle? No me parece en absoluto prudente explicarle a ese sujeto que todo mi plan se apoya, en gran medida, en el fluido de ese pequeño inyectable. Sobre todo, sabiendo que hay un topo en alguna parte.

			—Algo que no le importa —respondo mientras lo cojo.

			Ellos me miran con una mezcla de sorpresa y hostilidad.

			—Señor —insiste el segundo hombre—, no podemos dejarle que…

			—Entonces tendréis que quitármelo —le corto mientras mi humor empeora.

			—No pasa nada. —La conocida voz de Acusica calma los ánimos.

			—¿Eso forma parte de tu plan? —me pregunta.

			—Una parte importante.

			Acusica dedica una mirada al inyectable y no consigue, o no se molesta, en disimular su escepticismo. Finalmente, asiente con la cabeza.

			—Si vas a participar en el asalto —dice por fin—, será mejor que te armes y equipes.

			Eso sí es toda una sorpresa.

			—¿Ahora te fías de mí?

			—No —es su seca respuesta—, pero las cosas están lo bastante mal como para que esté dispuesto a agarrarme a un clavo ardiendo.

			La estancia que cumple las funciones de armería es poco más que un cuartucho, dotado de una gruesa puerta de seguridad. Aunque Acusica no permite que vea la combinación del teclado numérico que abre la puerta, no pone ninguna pega en que me equipe con todo lo que considere necesario para el asalto. El lugar parece tener más de calabozo que de armería. Pero no puedo decir que no se encuentre bien provisto y ordenado. La armería se encuentra vigilada por un gigantesco barbudo, que parece tener tan mal humor como poco cabello en su cabeza. Mientras Acusica se marcha a ultimar algunos detalles, me quedo bajo la atenta vigilancia del armero, que me hace pensar en algún tipo de guardián mitológico. El hombretón me sigue con evidente suspicacia, mientras escojo un pesado chaleco antibalas, del que me apresuro a comprobar el estado de sus placas protectoras.

			—¿Crees que estaría aquí si las placas estuvieran en mal estado? —me pregunta con una voz que, quizás por culpa de las drogas que circulan por mi organismo, me parece mucho más grave e imponente de lo que realmente sea.

			—Nunca se sabe —respondo.

			Me apodero de unos anteojos de visión nocturna, con su máscara correspondiente, la que quizás sea la pieza de equipamiento más importante cuando empiece el fregado. Los cubro con la mano para evitar que se dañen con la luz y los enciendo brevemente para comprobar su funcionamiento. De todos modos, tomo un par de pilas extras, bajo la desaprobadora mirada del barbudo. La puerta de la armería se abre mientras intento decidirme entre un par de armas cortas El inconfundible sonido de una silla de ruedas hace que me vuelva para ver entrar a otro viejo conocido, al que ya daba por muerto.

			—Veo que conseguiste apañártelas después de todo —me dice el doctor Rodríguez con cara de póker.

			—Veo que sobreviviste al infarto… y a todo lo demás —le respondo.

			—El tener a mano instalaciones médicas, ayuda.

			Escojo una Glock-19 y compruebo tres cargadores. Introduzco uno en el arma y guardo el resto en el portacargador de la pistolera, que me fijo a la pierna derecha mediante dos correas.

			—¡Armas! —exclama el doctor con desagrado desde su silla de ruedas—. Intentar solucionar un problema con armas, es como tratar de apagar un incendio con una llave inglesa.

			Puede que no le falte razón, pero al ver una pistola de dardos empieza a gestarse una idea que deja a mi interlocutor en segundo plano. El armero, que sigue mi mirada, explica con fastidio:

			—Es una pistola de dardos sedantes.

			La tomo y la saco de su estuche, que contiene media docena de dardos.

			—Puede que la personalidad a rescatar se encuentre confusa y asustada —explico para no revelar mis auténticas intenciones—, como el factor tiempo será crucial, puede que tenga que sedarlo.

			El hombretón, que no debe ser tan tonto como pensaba, se rasca la calva mientras argumenta con escepticismo:

			—Cargar con un tipo inconsciente, puede retrasaros más que si le obligáis a correr a punta de pistola.

			—Es una vergüenza que estéis planeando el secuestro de un hombre de ciencia.

			—¡Es un rescate! —intervengo con fastidio—. Incluso es posible que acceda a acompañarnos por propia voluntad.

			Mientras los dos hombres discuten, introduzco la gran pistola lanza dardos en una segunda pistolera, sujeta en mi pierna izquierda, e introduzco cuatro proyectiles alargados con forma de flecha en el portacargadores.

			—Si vais a asaltar un edificio —comenta el armero—, probablemente te interesará un subfusil. Tengo varios Mp-5 preparados.

			Pero ignorándole, me dirijo hasta la zona de los fusiles de asalto. Dejo atrás todos los modernos modelos de armas occidentales y tomo un Aks-74U. Un arma de diseño similar al AK-74, pero de dimensiones más reducidas y culata plegable, de origen búlgaro.

			—¿Puedes añadirle un visor de punto rojo? —pregunto.

			El hombre asiente con la cabeza mientras me mira como si fuera un extraterrestre.

			Tomo un par de fundas porta cargadores dobles y pregunto:

			—¿Tienes munición del siete sesenta y dos por treinta y nueve trazadora?

			El armero niega con la cabeza.

			—Solo munición blindada de origen soviético —responde el hombretón—. Esa no es un arma muy popular entre los muchachos.

			Eso me hace pensar que nunca han considerado la posibilidad de quedarse tirados durante una misión. De haberlo hecho, hubieran sido más propensos a escoger un arma para la que encontraran abundante munición y por lo que he visto ahí afuera, los calibre soviéticos de armas fabricadas a bajo coste en China es lo que impone la moda.

			—Entonces me las apañaré con cinco cargadores de munición blindada.

			—Creí que sería una operación de rescate rápida —comenta el minusválido doctor—, ¿para qué tanta munición?

			—Más vale que sobre que no que falte.

			Para sorpresa de los dos hombres, que debían pensar que ya había terminado de equiparme, me dirijo hacia la zona donde se encuentran diversas escopetas de combate. Antes de que puedan decir nada, comento:

			—Puede que encuentre alguna puerta cerrada.

			Escojo por su peso (cerca de cuatro quilos) una Spas-12, que cargo con cuatro proyectiles revienta puertas y con cuatro cartuchos de plástico no letales. Como no me quiero lastrar más de la cuenta, no tomo más munición.

			A todo ese equipo, añado un pequeño botiquín de primeros auxilios y un ligero cuchillo de combate, que espero no tener que utilizar. También me apodero de un par de granadas cegadoras. Pensaba coger además un par de granadas de fragmentación y alguna pequeña carga explosiva, por si tengo que volar alguna puerta blindada (algo que considero muy probable); pero como veo que mi movilidad está ya bastante mermada, prefiero que sean los hombres de Acusica los que se encarguen de hacer de mula de carga. Cuando estoy ultimando los detalles para la recogida del armamento (ya que no pienso cargar con él hasta la hora del embarque), el doctor Rodríguez se mira al reloj y saca un pequeño inyectable de su bolsillo.

			—Hora de la siguiente dosis.

			La verdad es que mi cabeza se estaba despejando bastante. Pero hace rato que la herida me escuece de un modo infernal. También debo reconocer que hecho un poco de menos al cabrón paranoico, como a esa odiosa y machacona canción del verano, que luego te sorprendes tarareando a todas horas. Dicen que en el fondo todos tenemos algo de masoquistas… o puede que solo sea cosa mía.

			En cualquier caso, empiezo a remangarme. Durante el proceso, me parece captar un ligero titubeo en el doctor… una pequeña vacilación. Justo cuando estoy a punto de preguntarle si algo anda mal, el hombre presiona el émbolo inyectándome el cóctel de sustancias, que debería frenar la infección que avanza por mi organismo.

			—Toma esta tercera dosis —dice el doctor mientras me ofrece un inyectable—, si todo sale como tenéis previsto, deberías estar aquí para cuando la necesites. Pero como tú mismo dices, nunca se sabe.

			Cojo el inyectable y me las apaño para guardarlo en el pequeño mini botiquín de mi cinturón.

			Una vez más, el armero impide que vea los números que abren la puerta de la armería. En cuanto me encuentro fuera, el doctor me recomienda que coma algo. Curiosamente, aunque debería estar hambriento, me siento incapaz de ingerir nada. Puede que sea por los nervios… o quizás sea cosa de la infección. En cualquier caso insisto en que quiero dormir algo antes de embarcar, y soy conducido a una pequeña habitación con aspecto de celda. Una vez me quedo a solas y después de buscar cámaras de vigilancia, extraigo uno de los dardos narcotizantes y vierto su contenido en el suelo. Relleno el proyectil con el líquido del inyectable, que se supone anclará al líder al cuerpo físico que ocupe en ese momento. El dardo tiene unas pequeñas plumas de color morado, pero como veo que el arma va accionada por gas y cuenta con un seguro, me arriesgo a cargarlo ya para evitar el riesgo de perderlo.

			Una vez finalizado ese proceso, apago la luz dejando la habitación completamente a oscuras. Me tiendo en el camastro, mirando hacia un techo que no alcanzo a ver, a la espera de un sueño que no creo que llegue.


  Capítulo XLIII


  
    “El destino es el que baraja las cartas,

pero nosotros somos los que jugamos”


    William Shakespeare

  

			Voy echando una serie de cortos sueñecitos mientras pasan las horas. A las once de la noche, me levanto de la cama con la cabeza bastante espesa y molestos dolores musculares.

			Me dirijo al gran cuarto de baño y aunque tenía intención de darme una ducha, me siento cansado y descompuesto, por lo que me limito a refrescarme el rostro y a sentarme unos minutos en la taza del retrete. Aunque he evitado pensar en el tema, ahora que el plan va a ponerse en marcha, no puedo dejar de preguntarme quién será el traidor. Estoy casi seguro de que Gabriel lo sabe. ¿Por qué no me revelaría su identidad? Quizás sea otro de sus sádicos jueguecitos. Pero si por ejemplo, se trata del piloto del helicóptero, aunque el rescate tenga éxito, no tiene más que estrellar el aparato para acabar de un plumazo conmigo, con la vacuna y con su inventor. Si por ejemplo se trata de Acusica… mejor no pensar en ello.

			Cuando llego a la armería, veo que el alopécico armero ha cumplido con su parte, instalando un visor de punto rojo en mi arma. Recojo todo el equipo y me dirijo hacia el pequeño helipuerto. Por el camino, soy interceptado por un muchacho, vestido con una impoluta bata de color blanco, que me informa de que mi compañero se encuentra totalmente fuera de peligro. Tardo un par de segundos en comprender que se refiere a Hoax. Después de tantos desvelos por salvar su puerco pellejo, voy y me olvido por completo de su existencia.

			—Gracias por la información —le digo.

			—Si quiere, puede pasar a verlo.

			—Quizás cuando vuelva.

			Sigo mi camino dejando atrás al joven galeno, que quizás se haya quedado un tanto sorprendido por mi frialdad. Llego junto al helicóptero apenas diez minutos antes de la media noche.

			Acusica y sus muchachos ya se encuentran allí, realizando las últimas comprobaciones del equipo. No se trata de un grupo demasiado nutrido, apenas un par de escuadras. Por lo que veo, esta vez volaremos sin copiloto. Toda la tripulación del aparato, un modelo Super Puma que ha sido repintado de un color negro mate, se limita al piloto y a un artillero.

			—Veo que finalmente te has decido a venir —me dice Acusica a modo de saludo.

			—Soy el alma de la fiesta —respondo intentando relajar el tenso ambiente—, por lo menos de esta.

			Mi respuesta, lejos de producir el efecto deseado, provoca más muecas de desaprobación que sonrisas. Mientras Acusica termina de explicar el plan de acción, me dedico a examinar a los muchachos, preguntándome una vez más quién puede ser el topo.

			Recuerdo al tipo delgado de ojos claros, se trata del sanitario que me chutó el antiviral. Su cara de rasgos alargados me devuelve el escrutinio y sospecho que anda calculando cuánto voy a durar. El hombre de su derecha no medirá mucho más de metro y medio, pero su recia constitución hace que el contraste con su compañero, sea casi cómico. Por lo que veo, ese tapón es el encargado de los explosivos; espero que sepa lo que se hace.

			A la izquierda de Acusica, veo a la otra escuadra. Entre ellos, un sujeto de aspecto vulgar, que se dedica a juguetear nerviosamente con la palanca de selección de disparo de su arma. Un poco más allá, reconozco a otro de los hombres que participaron en el rescate de la noche anterior. El tipo me hace entrega de un pequeño aparato de radio de última generación, que tiene que ayudarme a colocarme y que por lo que me explica, se activa por la vibración de la laringe, lo que nos dejará las manos libres para otros menesteres. Desde luego, por equipo que no quede. Aparte del armamento individual, en el que veo un claro predominio de subfusiles Mp-5SD3, escogidos probablemente por llevar un silenciador incorporado, todo el mundo lleva equipos de visión nocturna. Pero aun así, solo seremos seis. Doy por hecho que se trata de los mejores hombres de Acusica. Pero eso no cambia el hecho de que somos una fuerza muy reducida, por lo que nuestro éxito dependerá de factores como la confusión y la rapidez de ejecución.

			Una vez terminadas las comprobaciones de equipo y resumido el plan de acción, Acusica pregunta si alguien tiene alguna duda. En las películas de acción, esto suele hacerse en marcha a bordo del aparato. Pero en la vida real, suele ser complicado comunicarse con el estruendo del motor, por lo que lo mejor es asegurarse de que todo ha quedado claro antes de subir al helicóptero.

			El plan de acción, como la mayoría de buenos planes, es muy simple en la práctica… aunque no me cabe duda de que se complicará durante la ejecución. El helicóptero nos dejará en las inmediaciones del edificio objetivo (que aún no he desvelado). Como el tiempo es una variable crítica, en lugar de posarse, el aparato permanecerá estacionario, el tiempo justo para que bajemos en rappel, mientras el artillero nos cubre con la multitubo.

			Una vez en tierra, el helicóptero regresará a la base, mientras el otro piloto (el que ayer ejercía las funciones de copiloto), despegará con un segundo aparato desde la base, para recogernos. Lo que significa que para cuando llegue, tenemos que haber asegurado al objetivo y encontrado una zona de aterrizaje, que señalaremos mediante luces estroboscópicas.

			El objetivo se encuentra casi al límite de la autonomía de vuelo, entre ida y vuelta. Por lo que si para cuando llegue el pájaro, no encuentra marcada la zona de aterrizaje, solo permanecerá en el aire durante los pocos minutos que su autonomía de vuelo le permita antes de emprender el regreso. De igual forma, si alguien no se encuentra en la zona en el momento de la recogida, tendrá que buscarse la vida.

			Como no disponemos de depósitos auxiliares y el peso calculado de los ocho hombres, más el equipo y armamento, es de cerca de ochocientos kilos, tendremos una autonomía de poco más de dos horas. De sobras para ir y volver. En cuanto a la vuelta… todo dependerá de cuantos seamos los que lo consigamos. Pero disponemos de menos de una hora para asaltar el edificio, encontrar al objetivo, evacuar el lugar y encontrar una zona de aterrizaje. Lo peor del caso es que no tengo ni idea de donde se encuentra situado el hospital Raymond Poincare… y por descontado, tampoco puedo decirle a Acusica que nos disponemos a jugarnos el pellejo por una información que me proporcionó una entidad extraterrestre durante un sueño. Lo que significa que en el mejor de los casos, va a tratarse de un asalto complejo de cojones.

			Como nadie hace preguntas, embarcamos en el helicóptero. El piloto pone en marcha el rotor del aparato y dedica una mirada hacia Acusica. Este toma una PDA y me pregunta:

			—¿Hacia dónde?

			—Lo tienen en el Hospital Raymond Poincare.

			—¿Dónde está eso más o menos?

			—En París.

			Acusica me mira fijamente. Pero finalmente opta por ponerse a trastear en la PDA. Al cabo de un par de minutos, exclama:

			—¡Aquí!

			Todos nos asomamos a la pequeña pantalla.

			—¡Mierda! —farfullo por lo bajo.

			Esperaba encontrarme con un edificio cuadrado. Pero el lugar es gigantesco. Lejos de ser el típico hospital de la seguridad social, eso parece un ciclópeo centro de investigación.

			—Este será el punto de extracción —indica Acusica.

			Su dedo señala un pequeño campo o parque, que se encuentra junto a lo que parece un lago. Lo malo es que ha tenido que desplazar la imagen un par de pantallas hacia abajo y hacia la derecha; no parece mucha distancia en esa pantallita, pero me consta que puede resultar como correr una jodida maratón, sobre todo si tenemos que recorrerlo bajo el fuego enemigo. Espero que el doctor de marras pueda moverse deprisa.

			Después de pasarle la PDA al piloto, empezamos a ganar altura. Esta vez nadie me venda los ojos. Acusica se sienta a mi lado.

			—¡Tienes mala cara! —me grita.

			La tendré peor dentro de poco, a menos que esto salga bien. Como no respondo, él añade:

			—¡Me alegro de que nos acompañes!

			Eso sí que es una novedad.

			—¿De verdad?

			—Por supuesto —añade elevando aún más el tono de voz para asegurarse de que pueda oírle por encima del estruendo del rotor—. Ese centro médico es demasiado grande para una operación de este tipo. A menos que sepamos exactamente hacia donde dirigirnos.

			El estómago me da una desagradable punzada al comprender que pretenden que les guíe.

			—Pero te advierto —el tono de Acusica se endurece— que si esto resulta ser una de tus jugarretas, me aseguraré de que no salgas vivo de esta.

			Asiento con la cabeza como si conociera toda la información que se supone debo conocer. Acusica cree que se está agarrando a un clavo ardiendo. Pero yo me agarro más bien a una aguja incandescente. Si no fuera porque ahora sé que no serviría de gran cosa, este sería un buen momento para empezar a rezar.


  Capítulo XLIV


  
    “El sabio puede sentarse en un hormiguero,

pero solo el necio se queda sentado en él”


    Proverbio Chino

  

			El sonido del rotor no hace gran cosa por mejorar mi zumbante dolor de cabeza. La PDA de Acusica va pasando de manos y todos hacemos lo posible por memorizar la disposición de los edificios y, sobre todo, para tomar referencias que nos ayuden a llegar hasta el punto de extracción. Lo malo es que después de trastear un poco, veo otro lago a la izquierda. Eso, por no mencionar que en medio de la noche será complicado orientarse correctamente. Lo mejor será permanecer juntos e improvisar un punto de recogida donde se pueda. En cualquier caso, me preocuparé de ello cuando sea el momento. Ahora mismo, mi principal preocupación es localizar al doctor Joseph Renard. Supongo que lo tendrán custodiado en la zona inferior. Lo mejor será capturar a algún guardia para interrogarlo.

			Doy una fugaz mirada al reloj. Llevamos poco más de cuarenta minutos de vuelo. Espero que el piloto encuentre una buena zona para el descenso. Si nos deja demasiado cerca del hospital, alertaremos a la guardia. Pero si nos deja demasiado lejos, perderemos demasiado tiempo en llegar al objetivo y se multiplicarán las posibilidades, de encontrarnos con problemas.

			—¡Un minuto! —grita Acusica.

			Comprobamos las armas. Aunque tal y como acordamos antes de embarcar, a menos que nos descubran, solo los que disponen de subfusiles con silenciador integrado, están autorizados a abrir fuego. El artillero prepara su ametralladora multitubo. Si tiene que utilizarla, las probabilidades de que esto salga bien, descenderán a marchas forzadas, ya que la mayor parte del éxito de este plan depende de que consigamos llegar hasta el hospital sin ser detectados.

			El helicóptero se estabiliza. Ha llegado el momento, dos hombres abren el portón lateral y lanzan las cuerdas. Ya es la una de la madrugada y la noche es oscura como boca de lobo. A una señal de Acusica, la pareja que tendrá el dudoso honor de ser la primera en descender del aparato, activa sus aparatos de visión nocturna e inicia el descenso. Al cabo de unos segundos, le sigue el siguiente binomio.

			—¡Vamos! —me apremia Acusica.

			Llegó mi turno. Pongo en marcha el aparato de visión nocturna y el mundo adquiere un tono verdoso. Se me acelera el corazón al agarrar la soga y una fuerte sensación de vértigo repta por mi cuerpo durante el acelerado descenso. Casi me caigo de culo al llegar al suelo, probablemente mi aterrizaje haya sido el más chapucero de todos pero sigo de una pieza. Acusica desciende impecablemente, mientras sus hombres se despliegan cubriendo los cuatro puntos cardinales. Nos encontramos en lo que parece una calle principal, que por lo que recuerdo de la PDA, debe ser el famoso bulevar que conduce hasta nuestro objetivo.

			Ha habido suerte. De momento nadie nos ataca. Así que el helicóptero, se limita a ganar altura antes de iniciar el vuelo de regreso. Todos imitamos a Acusica cuando pone en marcha el cronómetro de su reloj iniciando una cuenta atrás. Tenemos aproximadamente cincuenta minutos. Así que será mejor que nos demos prisa.

			Acusica trastea con una brújula y la PDA. Supongo que asegurándose de que se encuentra bien orientado. Al cabo de unos segundos, nos indica mediante una serie de gestos que avancemos en la dirección indicada, adoptando un despliegue en cuña. El tipo que me ayudó a colocarme el aparato de radio avanza en pos de su binomio. Algo retrasados y a la derecha del bulevar, les siguen el sanitario y el enano de los explosivos, pareja a la que acabo de bautizar como “dúo sacapuntas”. Finalmente, al otro lado, Acusica y yo formamos el tercer binomio.

			Nos movemos a paso vivo pero sin correr. La zona apesta a muerte y no es para menos. El camino está sembrado de cuerpos acribillados a tiros. Algunos han sido eliminados con bastante precisión y apenas muestran una herida de bala en la cabeza. Pero en la mayoría de cadáveres puedo ver los destrozos producidos por algún arma automática de grueso calibre o incluso por explosivos.
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			Somos sobresaltados por el sonido de un motor. Nos dispersamos y ocultamos lo mejor que podemos, mientras el vehículo se aproxima lentamente, barriendo la zona con un potente foco, al que todos evitamos mirar para no deslumbrarnos.

			Me escondo tras los restos de lo que en su momento fue un quiosco de prensa y desactivo la visión nocturna. El foco hace un par de barridos por la zona. La patrulla se desplaza con lentitud, a una velocidad similar a la que llevaría un hombre que trotara a buen paso. El corazón amenaza con salírseme por la boca, cuando una mano fría como el hielo se cierra alrededor de mi brazo. Distingo a duras penas una negra y mutilada silueta. Probablemente se trate de uno de los cadáveres que di por muertos. Parece que este no estaba del todo fiambre después de todo. Me libero de un brusco tirón y mi codo golpea contra la chapa metálica del quiosco. El foco gira bruscamente para iluminar la zona. Reconozco el susurrante sonido de los silenciadores y el vehículo se detiene cuando todos sus ocupantes son acribillados.

			La luz dota de rasgos a lo que hasta hace unos segundos apenas era una sombra. El cadáver animado solo conserva un brazo y la mayor parte de sus piernas. Un espeso fluido entre blanco y amarillo, que supongo pertenece a su masa encefálica, escapa por una fea herida en su cabeza. Parece mentira que semejante despojo aún pueda moverse, pero el maltrecho monstruo tiene ganas de causar problemas. Lo aparto propinándole una patada y me aproximo cautelosamente al vehículo.

			Se trata de un largo descapotable, tuneado con llamativos dibujos de colores, al que le han añadido un foco y una ametralladora M-60. Aunque tenía la esperanza de poder sacarle algo de información a alguno de sus ocupantes, los hombres de Acusica han hecho gala de una letal eficiencia.

			El dúo sacapuntas me mira ahora con franca hostilidad, como si este incidente fuera culpa mía. Los ignoro y me centro en los cadáveres. Todos eran muchachos jóvenes, de entre catorce y dieciséis años, vestidos con sucias y llamativas prendas de colores. El interior del vehículo se encuentra atestado de restos de comida, revistas porno, casquillos de bala, drogas y armas. Aparto a un lado el cuerpo del conductor y me siento tras el volante.

			—¡¿Qué coño pretendes?! —pregunta Acusica visiblemente molesto.

			—Si hay alguien mirando hacia aquí y ve que el vehículo no se mueve, empezará a extrañarse.

			—¡Mierda!

			Agarro el cuerpo del fallecido jovenzuelo y finalmente, opto por arrojarlo fuera del vehículo.

			—Míralo por el lado bueno —murmuro—, esto acelerará las cosas.

			Doy por hecho que habrá personal de guardia custodiando la entrada de la instalación. Pero en medio de esta oscuridad y si llegamos a bordo de su tuneado descapotable, será fácil pillarlos por sorpresa. Acusica no ve el tema nada claro. Pero el tiempo pasa y aún nos queda mucha tela que cortar. Así que, aunque no demasiado convencido, ordena a sus hombres que saquen los cadáveres y suban a bordo.

			Finalmente, es Acusica quien se pone tras los mandos del gran vehículo, mientras yo me encargo de manejar el foco.

			Conducimos durante unos minutos en la misma dirección que llevaba la patrulla antes del incidente. Luego, damos la vuelta y emprendemos el camino de regreso en la dirección que nos interesa. Mientras nos acercamos, sigo accionando el foco y me arrepiento de no haber traído algún arma silenciada. Por suerte, los muchachos de Acusica parecen bastante efectivos. Supongo que serán la flor y nata de sus hombres… o los pocos en los que tiene confianza. Sea como sea, por lo menos parece que tienen puntería. El conductor aumenta la velocidad del vehículo.

			No tardamos en llegar hasta una barricada, donde una pareja de muchachos, a los que me encargo de deslumbrar dirigiendo el potente haz de luz hacia sus caras, me maldicen entre risas e insultos gritados en francés. Las risas cesan en seco para ser sustituidas por el silbante sonido de los silenciadores.

			Apago el foco, vuelvo a encender la visión nocturna y bajo del vehículo.

			Mientras el segundo binomio se ocupa de esconder los cuerpos, el dúo sacapuntas vigila la zona y Acusica se encarga de estacionar bajo una especie de porche, en el que vemos más vehículos tuneados de formas pintorescas. Desde un blindado militar, pintarrajeado con todo tipo de grafitis, a una ambulancia adornada con cráneos y costillares. El parque móvil se compone de más de una docena de cacharros adornados y artillados, con un estilo que combina en distintas proporciones lo llamativo, lo ridículo y lo terrible.

			Un metálico ruido a mi derecha hace que centre mi atención en un pequeño edificio. Me pego como una lapa a la pared y permanezco inmóvil. Se abre una puerta metálica y por ella aparece un bostezante muchacho, vestido con pantaloncitos cortos y una sucia camiseta, con el logotipo de batman, arrastrando un fusil de asalto que lleva agarrado por el cañón. El adormilado recién llegado pasa prácticamente por mi lado, mientras avanza en dirección al puesto de guardia. Supongo que debe ser el relevo de la guardia. Pero, ¿dónde está el otro? La guardia está compuesta por una pareja, por lo que un segundo centinela debería estar en camino. Aunque no veo a su compañero de fatigas, decido arriesgarme a capturarlo antes de que los hombres de Acusica lo escabechen. Con un rápido y violento movimiento, lo agarro por el cuello y le tapo la boca para impedir que grite. Para mi sorpresa y aunque el chaval no es gran cosa, se revuelve con sorprendente violencia y ferocidad, propinándome un doloroso pisotón y estrellando su codo contra la placa de cerámica de mi chaleco antibalas, lo que sin duda resulta más doloroso para él que para mí. Aprieto a mi presa por el cuello, haciéndole gemir de dolor; cuando por fin comprende que no tiene nada que hacer, parece calmarse y aprovecho para susurrar lo más alto que me atrevo:

			—¡Silencio!

			¡Mierda! Seguro que estos delincuentes juveniles solo hablan francés. Un punzante dolor en el ojo derecho empieza a ganar intensidad, mientras estrujo mi cerebro tratando de recordar las palabras adecuadas.

			—Docteur Renard, ¿où est? —consigo preguntar.

			El criajo mueve la cabeza a los lados en un claro signo de negación, lo que me provoca una seria punzada en el estómago. ¿Y si todo fue un estúpido sueño?, ¿me habrá mentido Discordia?

			El sonido que antes precedió la apertura de la puerta me indica que se acerca compañía. El jovenzuelo aprovecha que centro en ella mi atención para redoblar sus esfuerzos por escapar, hundiendo sus dientes en mi mano, que estoy a punto de retirar de su boca. Si grita, dará al traste con todo. Así que aprieto los dientes aguantando el dolor y aumento la presión, hasta romperle el cuello. Lo arrastro caminando de espaldas para alejarme de la puerta.

			Desde la esquina, veo como el que sale esta vez es un adulto que parece salido de una película carcelaria. De momento, no parece muy despierto, pero eso no cambia el hecho de que parezca un hueso realmente duro de roer. El muy cabrón medirá cerca de dos metros de músculo y tatuajes talegueros. Suelto el cuerpo de mi última víctima y agarro el cuchillo de combate, mientras me maldigo mentalmente por no haber pensado en algo tan crucial como un silenciador. De todos modos, está medio dormido…

			¡Mierda!

			El tipo se despierta de golpe cuando pisa el arma de su joven compañero de guardia, que quedó abandonada en el suelo.

			—¡Malik! —grita él.

			—¡A la mierda! —murmuro yo.

			Agarro el cuchillo por la hoja, echo el brazo atrás y luego violentamente hacia delante. La distancia que nos separa, es de menos de diez metros, pero nunca he sido demasiado habilidoso arrojando cuchillos. El arma vuela y aunque mi objetivo no lo ve venir, pasa de largo con un zumbante sonido.

			—¡Joder! —maldigo ahora en voz alta, mientras el hombretón, que me ha localizado, levanta su fusil de asalto.

			La parte superior de su cabeza prácticamente parece licuarse, cuando media docena de balas de nueve milímetros se estrellan contra ella.

			—¿Se puede saber qué coño haces? —pregunta Acusica visiblemente molesto.

			—Intentar averiguar dónde tienen a Renard.

			Su rostro enrojece.

			—¡Dijiste que sabías donde estaba!

			—Y lo sé —le corto—, solo que de un modo general.

			—¡Joder! —El hombre consulta su cronometro—. Nos quedan treinta y cinco minutos.

			—Entonces será mejor que movamos el culo.

			Sin volverme para comprobar si me siguen, me dirijo por las sombras adyacentes a la pared hacia lo que parece el edificio principal. Como suele decirse: “burro grande ande o no ande”.


  Capítulo XLV


  
    “Cuando una medicina no hace daño,

deberíamos alegrarnos

y no exigir además que sirva para algo”


    Pierre Augustin de Beaumarchais

  

			Nunca pensé que echaría de menos al cabrón paranoico, pero me siento terriblemente solo mientras avanzo hacia la entrada del edificio principal.

			Las puertas acristaladas permanecen cerradas y no veo a nadie que las custodie. Supongo que eso es algo normal en una banda de narcotraficantes y delincuentes juveniles reconvertida. Siento una pequeña punzada en el estómago al pensar que quizás no sea aquí donde tienen al doctor.

			Descarto la idea. Es inútil romperse la cabeza con ese tema. Disponemos de muy poco tiempo y no vamos a poder registrarlo todo. Mi instinto me dice que este es el edificio correcto y si no lo es… bueno, en ese caso a la mierda con el plan. No me marcharé de aquí sin lo que he venido a buscar.

			Dos de los hombres de Acusica regresan después de haber cortado todos los cables de corriente. Se supone que las cámaras y alarmas no pueden funcionar sin electricidad. Pero no me cabe duda de que un edificio como este debe contar con generadores de emergencia en alguna parte. El que no oigamos su zumbido no significa nada. Pueden estar situados en algún subterráneo, y si cuentan con combustible para utilizar los vehículos, pueden mantener las alarmas activas durante la noche.

			Acusica saca un spray de lo que supongo debe ser nitrógeno líquido y rocía generosamente la zona de la cerradura. Luego, le propina una brutal patada que destroza los congelados cierres como si fueran de cristal. La puerta no era gran cosa, aunque es normal, ya que esto era un centro de investigación médica y no un banco.

			Entramos; todo el lugar apesta de un modo extraño. El hedor de la sangre parece competir con el del desinfectante por ser el predominante. Pero parece que ninguno de los dos es capaz de alzarse con la victoria sobre el otro.

			Ahora es cuando se anima la cosa. Suelto el mosquetón, que fija la correa de las armas a mi cuerpo, para que no vayan bailando con mis movimientos y suelto la escopeta, mientras avanzo hacia el gran mostrador de la entrada.

			Varias líneas de colores en el suelo indican las direcciones relacionadas en un gran panel, que se encuentra colgado en la pared. Lo malo es que la visión nocturna me impide reconocer los colores. Así que tengo que desconectarla e iluminar con una pequeña linterna para descubrir qué es la línea amarilla la que tengo que seguir para llegar a la zona de investigaciónC, que según el mapa, es la que se encuentra en el piso inferior.

			—¿Seguro que es aquí donde lo tienen? —susurra Acusica, que parece más escéptico con todo este asunto a cada segundo que pasa.

			Asiento con la cabeza.

			—Pensé que encontraríamos más vigilancia.

			¿Le parece poco? Una patrulla exterior con vehículos y una guardia en la entrada. Teniendo en cuenta que este cotarro anda regentado por una panda de delincuentes indisciplinados, eso es todo un despliegue de medios.

			Probablemente, la mayoría de los que no estén implicados en la vigilancia andarán drogados, borrachos o algo peor. Pero a pesar de todo, no puedo evitar tener la sensación de que esto está resultando demasiado fácil.

			—¿Cómo vamos de tiempo? —pregunto a modo de respuesta.

			—Veintiocho minutos.

			—Habrá que apretar el ritmo.

			Sin decir más, me fijo en cuál es la línea amarilla y volviendo a activar la visión nocturna, la sigo a paso vivo.

			Mientras atravieso por lo que parecen varias salas de espera, me fijo en que por suelos y paredes, pueden verse numerosas manchas de lo que supongo debe ser sangre. También veo múltiples casquillos por los suelos e impactos de bala por techos, mobiliario y paredes. Pero no encuentro ni un solo cuerpo, lo que implica que alguien se ha tomado la molestia de deshacerse de todos los cadáveres.

			La línea que estoy siguiendo tuerce a la derecha y se interna en un largo corredor. La jodida línea del suelo parece bailar de un modo mareante a medida que transcurren los minutos, por lo que tengo que detenerme para centrar la vista.

			—¿Qué pasa ahora? —susurra Acusica a mi espalda.

			Estoy a punto de proseguir la marcha, cuando unas risas me llegan claramente desde nuestra derecha. Nos volvemos en esa dirección y veo el cartel que me indica que se trata de los servicios. Acusica hace el típico gesto de rebanar el pescuezo al binomio que le sigue. Ellos asienten con la cabeza y caminan furtivamente en dirección a la puerta. El inconfundible aroma del hachís entra en acción empeorando el mareante hedor.

			Al cabo de unos segundos, uno de los hombres de Acusica sale y levanta un pulgar, indicando que todo está despejado. El otro dice en voz baja:

			—Tenían una petaca llena de gasoil.

			Entonces, estos eran los encargados de alimentar el grupo electrógeno. Debieron decidir hacer una escala en el cagadero para fumarse unos leños. Si hay alguien custodiando el grupo electrógeno y lo lógico es suponer que lo haya, antes o después empezará a preocuparse. Pero teniendo en cuenta que para ir bien, tendríamos que estar saliendo de aquí en menos de veinte minutos, no creo que eso sea una preocupación inmediata.

			La línea se bifurca en dos. Veo que una de las dos direcciones conduce hasta unos grandes ascensores, que no irán a ninguna parte sin corriente eléctrica. Así que me encamino hacia las escaleras, que se encuentran pringosas por toda la sangre que se ha derramado sobre ellas. Los peldaños están tan manchados por fluidos coagulados, que en algunos puntos incluso pierdo de vista la línea. Al llegar abajo, la línea se bifurca en varias direcciones. Solo en una veo una gran cantidad de huellas. Aunque no sea de miguitas de pan, un rastro es un rastro. Me dispongo a seguirlo, moviéndome lo más silenciosamente posible. Recorro dos pasillos girando a la derecha en pos de las huellas sin el menor resultado. Ya estoy empezando a pensar que el tiempo se nos acaba, cuando llega hasta mis oídos el lejano sonido de unos ronquidos, que me hace aumentar el ritmo con renovadas esperanzas.

			El cuadro es casi cómico. Los ronquidos pertenecen a un sujeto bajo calvo y de aspecto grasiento, que se encuentra sentado y despatarrado en una silla, con una escopeta de caza a un lado y un taburete, que sostiene un cenicero atestado de colillas, al otro. A su izquierda, veo una puerta metálica, que parece requerir de un sistema electrónico para su apertura… lo cual es malo, ya que hemos cortado la electricidad. También es mala cosa para el calvo roncador, al que acabo de bautizar como “Tocinete”, ya que de funcionar la corriente, su pellejo tendría algún valor, pero en las actuales circunstancias… tendremos que tirar de explosivos. El sanitario se dispone a convertir a Tocinete en fiambre. Pero Acusica lo detiene levantando la mano.

			—Necesitaremos el código.

			—Sin corriente, no funcionará —le recuerdo.

			—Podemos restablecerla con…

			—¿Cuánto tiempo nos queda? —le corto.

			El hombre da una mirada a su reloj antes de anunciar:

			—Quince minutos.

			—No hay tiempo —sentencio—. Tendremos que volarla.

			El tipo bajito niega con la cabeza.

			—Esta puerta es una mierda seria —nos dice—, si el objetivo está dentro, nos arriesgamos a matarlo.

			Tocinete se despierta, pero se encuentra con el silenciador de un subfusil en plena cara y muy inteligentemente, opta por tomárselo con calma.

			Mierda. Restablecer la corriente no solo nos haría perder un tiempo precioso, sino que dispararía todas las alarmas. Por otro lado, todo el mundo sabrá que estamos aquí, en cuanto volemos la puerta y de nada nos servirá todo este despliegue de medios, si el tipo muere en la explosión.

			—Catorce minutos —dice Acusica—, tenemos que marcharnos ya.

			Ni hablar. No me marcharé sin lo que he venido a buscar. Después de esto, no me cabe duda de que reforzarán la seguridad, y mañana puede que ya no esté en condiciones de volver a intentarlo.

			—Vuela la puta puerta —ordeno.

			—Yo no obedezco tus órdenes —me responde el tipo bajito.

			Todos miramos a Acusica, que es el que tendrá la última palabra.

			—Hazlo.

			Vuelvo a fijar la escopeta con el mosquetón, tomo el fusil de asalto, le despliego la culata y acciono la palanca de montar, introduciendo una bala en la recámara. El sigilo está a punto de irse a la mierda.

			El hombre bajito, al que bautizo como “Pulgarcito”, se rasca la cabeza. Al cabo de unos segundos, se encoge de hombros y mascullando lo que supongo serán todo tipo de maldiciones en algún idioma extranjero, se pone a trastear con una pastilla de semtex.

			—Será mejor que os alejéis —nos recomienda.

			Retrocedemos hasta el pasillo. El tiempo pasa mientras Pulgarcito hace su parte. El segundo binomio se encarga de vigilar a Tocinete, que finalmente ha salvado el pellejo. Acusica se mueve como un león enjaulado, mientras el cronómetro sigue con su implacable marcha atrás.

			Para mi sorpresa, la explosión no resulta tan atronadora como esperaba. Me acerco temiendo que la voladura haya resultado insuficiente, pero para mi sorpresa veo un enorme boquete en las puertas metálicas. Acusica imparte órdenes a sus hombres. Haciendo caso omiso de las mismas, atravieso el agujero.

			Tengo que apagar la visión nocturna, ya que el lugar se encuentra completamente iluminado mediante unas pequeñas lámparas, que proporcionan una potente luz alógena de color blanco. La mayor parte de la puerta se encuentra empotrada, contra lo que parece una estantería llena de muestras. Un hombrecillo de pelo grisáceo y descuidada barba de varios días permanece acuclillado bajo una mesa metálica.

			—El doctor Renard, supongo —digo con escasas esperanzas de que me conteste.

			Por suerte, Pulgarcito debe ser hábil con lo suyo, ya que a diferencia de Hoax, que se quedó sordo y casi fiambre después de mi último escarceo con los explosivos, este solo parece aturdido y sobre todo asustado.

			—¿Qué es lo que quiere, jovencito? —me responde en castellano con una voz sorprendentemente chillona.

			Sobre la mesa y por el suelo, veo varios inyectables de color verdoso brillante, que me recuerdan a las famosas jeringuillas de la película Re-Animator.

			—¿Ese es el famoso antídoto? —pregunto mientras tomo uno y quito el protector de la aguja.

			—¡Mucho ojo con eso, jovencito! —me riñe—, ¿sabe cuánto he tardado en sintetizarlas?

			—¿Más de nueve meses?

			—¡Por supuesto que no!

			—En ese caso, más tardó mi madre en sintetizarme a mí.

			Y sin más, me inyecto el contenido en el antebrazo izquierdo.

			—¡Espero que esté usted infectado! —exclama indignado el hombrecillo—, porque estas son las cinco únicas muestras que quedan y no es fácil conseguir uranio hoy en día.

			—¿Uranio?

			—Sí. Lo único capaz de acabar con la infección es la radiactividad. Pero no es fácil dar con una dosis lo bastante alta como para acabar con ella y que no mate al portador. No se imagina la de… voluntarios que han muerto de un modo horrible, hasta que he conseguido dar con…

			Puede que haya cambiado la infección por algún tipo de cáncer a medio plazo. Pero, ¿quién se preocupa de eso cuando las probabilidades de sobrevivir una semana no son demasiado altas?

			La conocida voz de Acusica me llega desde el exterior de la sala.

			—¿A qué coño esperáis? ¡Quedan menos de diez minutos!

			—¡Vamos, doc! Nos marchamos.

			El hombrecillo dirige la vista al resto de inyectables que hay sobre la mesa.

			—¡Imposible! —grita—. ¡No me marcharé sin mis notas sin mis muestras y…!

			—Ya lo creo que sí.

			Me dispongo a dejarlo inconsciente mediante un culatazo si es necesario, cuando el doctor Renard grita:

			—¡Está bien, está bien! Iré con usted. Solo déjeme tomar mis notas.

			El individuo empieza a llenarse los bolsillos de papeles, repletos de lo que a mí me parecen garabatos pero que supongo serán complejas fórmulas químicas. Cuando sus bolsillos son incapaces de admitir más contenido, Renard coge una bolsa de plástico, que aún contiene los restos de varios bocadillos, donde introduce más papelotes y los famosos inyectables.

			Los primeros gritos y tiroteos empiezan a sonar demasiado cerca. Mientras Acusica masculla insultos y maldiciones.

			—Se acabó.

			Agarro al doctor y como buenamente puedo, me lo cargo al hombro como si fuera un saco de patatas.

			—¡Bárbaro! —grita él hombrecillo mientras manotea sin soltar su bolsa.

			Aunque el doctor Renard no debe pesar ni sesenta quilos, tengo que dejarlo en el suelo para atravesar el boquete en la entrada de su celda/laboratorio. Activo de nuevo las gafas de visión nocturna y dejo que el sanitario se haga cargo de él.

			—Esto pinta muy mal —dice Pulgarcito—, esos cabrones se han hecho fuertes en la parte superior de la escalera.

			—El helicóptero llegará en siete minutos —nos recuerda Acusica.

			El aparato no creo que nos espere más allá de diez minutos. Eso nos deja menos de un cuarto de hora para llegar al punto de extracción. No tengo demasiado claro cómo ni hacia dónde, pero no me cabe duda de que esto va a ser intenso.


  Capítulo XLVI


  
    “La medicina es el arte de acompañar

al sepulcro con palabras griegas”


    Enrique Jardiel Poncela

  

			Pronto queda claro que aunque el entrar ha sido relativamente fácil, el salir va a ser una auténtica odisea.

			La panda de traficantes reconvertidos iluminan la escalera con potentes linternas y mediante lo que parecen bidones rellenados con elementos inflamables, que nos obligará a apagar la visión nocturna y eliminará nuestra única ventaja convirtiendo la escalera en un pasillo letal.

			Pulgarcito le propina a Tocinete dos ostias dignas de un maestro de antaño. Mientras el aturdido sujeto balbucea súplicas en francés, el tipejo le introduce dos paquetes del tamaño de una pastilla de jabón en los bolsillos. Tocinete suplica por su vida, mientras Pulgarcito le grita encañonándolo con su arma:

			—¡Corre!

			El pobre bastardo corre escaleras arriba, gritando en francés que no le disparen. Ignoro si llegan a reconocerlo o no. La cuestión es que los hombres que se encuentran en el rellano aprietan el gatillo. Pulgarcito saca un espejo adosado a una varilla por el hueco de las escaleras.

			—Maldición —exclama—, ese puerco no ha llegado ni a media escalera.

			Estoy acariciando la idea de utilizar al doctor Renard como escudo, cuando Pulgarcito dice:

			—Mejor eso que nada. Será mejor que os tapéis los oídos.

			El encargado de los explosivos saca de un bolsillo lateral un pequeño mando, similar al que solía utilizarse habitualmente para abrir las puertas de los garajes.

			—¡No! —grita Acusica—. ¿Estás loco? De nada servirá que nos despejes el camino si se hunde toda la escalera.

			En la cara de Pulgarcito veo que opina que acaban de chafarle la diversión. Pero a Acusica no le falta razón. Existen formas mucho más efectivas de encarar este tipo de situaciones. Agarro una de las granadas cegadoras, le quito el seguro y la arrojo hacia arriba por el hueco de la escalera. Cierro los ojos y abro la boca para evitar quedar deslumbrado y sufrir daños en los tímpanos.

			El estruendo reverbera por toda la escalera y nosotros nos lanzamos al ataque. Con el arma en fuego automático, disparo ráfagas cortas contra dos tipos que se mueven aturdidos, llevándose las manos a los ojos. Un par de jovenzuelos se estrellan contra una pared cuando tratan de huir a ciegas y son acribillados por la espalda. Unos pocos disparan al tun-tun hacia el lugar donde creen que nos encontramos. Una bala se estrella contra las placas de cerámica del blindaje de Acusica y otra alcanza la rodilla del sanitario.

			—¡Esto es una locura! —nos grita el doctor Renard—. ¡Un sinsentido!

			Remato en el suelo a un chaval mientras trata de alejarse reptando. La zona parece despejada, al menos por el momento, pero oímos gritos aproximándose. Acabamos de patear un avispero. El sanitario se inyecta en la pierna algo que supongo debe ser morfina.

			—¿Puedes andar? —le pregunta Acusica.

			El hombre niega con la cabeza y todos sabemos lo que eso significa. El más alto de los dos componentes del segundo binomio le dice:

			—Aligera peso.

			El sanitario deja a un lado su pesado macuto lleno de suministros médicos, las granadas y la mayor parte de la munición.

			—Espera —dice—, antes tengo que parar la hemorragia.

			—No tenemos tiempo —dice Acusica.

			Ignorando sus gritos y maldiciones, el hombre del segundo binomio, al que en el acto bautizo como “porteador”, se lo carga a la espalda y nos ponemos en marcha.

			Lo bueno es que el lugar es enorme y al haber cortado la corriente, el caos y la confusión son ahora mayúsculos. Incluso escuchamos gran cantidad de disparos en el exterior, lo que nos hace pensar que son varios los que se están tiroteando entre sí. Sin embargo, el tiempo corre en nuestra contra. Recuperamos nuestra ventaja tecnológica al salir de la escalera, lo que nos permite movernos con relativa rapidez en medio de la más negra oscuridad. El doctor Renard nos crispa los nervios al tropezar cada dos por tres y dejando un rastro de papeles tras de sí. La bolsa de plástico finalmente termina enganchándose en una planta y se raja, desparramando su contenido el suelo. Acusica se desespera al ver como el galeno se acuclilla por los suelos buscando a tientas sus muestras y papeles.

			—¡Deje eso, por el amor de dios!

			—¡Mi trabajo! —grita el doctor con evidente desesperación.

			El sanitario habla cada vez más débilmente. Porteador le anima asegurando que todos estaremos a bordo del helicóptero en un par de minutos. No me atrevo a mirar el cronómetro, pero ya casi estamos en la entrada del edificio, ahora es cuando las cosas se pondrán movidas de verdad.

			Llegamos al hall de entrada donde somos sorprendidos por las luces luz de algunas linternas, que me deslumbran como si de potentes focos se tratara. En un acto reflejo, hago rodilla en tierra y disparo hacia una de ellas. Truena algo, suena como un cañonazo, soy brutalmente lanzado hacia atrás cuando algo se estrella contra mi pecho. Siento un sabor amargo en la boca mientras prosigue el tiroteo, y comprendo que me acaban de disparar con una escopeta de cañones recortados.

			—¿Puedes andar? —me pregunta la voz de Acusica.

			Tardo un par de segundos en despejarme lo suficiente como para responder:

			—Sí. Creo que estoy bien.

			—¡Pues entonces muévete, joder!

			Noto un dolor sordo en el lado derecho de la cara y una sensación de humedad descendiendo por mi mejilla. Supongo que alguna posta me ha alcanzado en el rostro, pero no tengo tiempo para preocuparme por eso. Mientras Acusica se lleva prácticamente a rastras al doctor Renard, que aún sostiene entre sus manos los restos de su rajada bolsa de plástico, me incorporo sintiéndome como si me moviese bajo el agua. A pesar del aturdimiento, sonrío al ver dos linternas atadas con cordones. Estos tipejos no tienen entrenamiento ni disciplina, aunque debo reconocer que saben buscarse la vida.

			«Pues ese par de acribillados fiambres, mucho van a tener que buscar para encontrarla de nuevo. ¿Crees que ahora tus meadas brillarán en la oscuridad?»

			El volver a oír en mi cabeza al cabrón paranoico, un claro síntoma de locura en la sociedad anterior, me confirma que por fin todo vuelve a estar en su sitio.

			«Veo que te las has apañado sin mí. ¿Me has echado de menos?»

			Como un sifilítico a su penicilina.

			«Eso está bien. Me preocupaba perderme el gran final… si consigues sacarnos de esta».

			Hago lo que puedo. Por el momento aguantaré en pie gracias a la adrenalina.

			Llegamos junto a las puertas acristaladas. Lo que vemos en el exterior nos explica muchas cosas. Decenas de encabronados infectados están asaltando el recinto y poniendo en serios aprietos a los delincuentes reciclados. Acusica se vuelve hacia nosotros sin dejar de sujetar al doctor, que ahora lloriquea lastimosamente por la pérdida de su trabajo, y nos grita:

			—¡Solo nos esperarán durante cinco minutos más! No tenemos tiempo para dar un rodeo. Tendremos que abrirnos paso por ahí.

			Lo malo es que lo que Acusica llama “ahí”, es un auténtico matadero. Pero, ¿de dónde coño han salido tantos infectados?

			«Apuesto a que el buen doctor tiene una explicación a eso. Difícilmente puedes desarrollar una cura sin contar con una buena provisión de conejillos de indias».

			Pero capturar a tantos infectados es tarea casi imposible.

			«No creo que estuvieran infectados cuando les capturaron».

			Dedico una mirada al doctor Renard. ¿Sería él quien pidió a sus captores un abundante suministro de conejillos de indias para avanzar en sus investigaciones?

			—¡Vamos! —grita Acusica poniendo en pie al doctor—. ¡Tenemos que correr!

			«Será mejor que te centres en la gran carrera».

			Cierto. Puede que el proceso por el que se haya llegado a obtener la cura no haya sido muy ético. Pero después de la prisa que me he dado en chutármelo, no creo que sea el más indicado para criticarlo. Además, ya habrá tiempo para eso, si es que salimos de esta.

			Extraigo el cargador al que solo le quedan cuatro cartuchos, lo arrojo a un lado, introduzco otro lleno y coloco la aleta selectora de fuego en modo automático. No hace falta ser un lumbreras para ver que abrirnos paso en mitad de semejante berenjenal, va a ser como mínimo complicado, y más, cargando con un herido y un tipo al que hay que llevar prácticamente a rastras. Así que me acerco a Acusica y le grito al oído en medio de este guirigay:

			—¡No lo conseguiremos! —Y añado señalando a la gran explanada que se encuentra a apenas doscientos metros, en medio del infernal campo de batalla—: Tendrán que recogernos aquí mismo.

			Durante unos segundos, el hombre me mira como si acabara de descubrir que estoy como una cabra. Pero para mi sorpresa, en lugar de discutir, mira hacia sus hombres, asiente con la cabeza y extrae una luz estroboscópica de su bolsillo.

			—¡Nos vamos! —grita.

			Atravesamos las puertas acristaladas. El mundo se convierte en una estridente y confusa sopa verdosa, en la que las balas zumban y donde monstruos aullantes corren a nuestro encuentro. Como en las manadas de animales salvajes, el primero en caer es el herido o para ser más exactos, el que carga con el herido. Solo se queda retrasado un par de metros, pero son suficientes. Me vuelvo y veo como los dos hombres son rodeados por una masa de vociferantes infectados, que los engulle como una marea.

			«¿Pero cuántos cobayas necesitaban estos hijosputa?»

			No hay nada que pueda hacer por el sanitario o su porteador. Así que sigo trotando. Renard tropieza y cae. Acusica se da la vuelta maldiciendo. Una bala le impacta en el pecho y le hace tambalearse. Varios proyectiles se estrellan contra el suelo demasiado cerca de mí.

			—¡Joder!

			«¡No te pares!»

			Acusica mantiene el tipo y continúa disparando, pero el doctor Renard se ha puesto a gatear en dirección contraria, como si pretendiera volver a refugiarse en el hospital.

			—Yo lo cojo —grito— mientras avanzo hacia el doctor.

			Ya casi estoy a unos metros del médico, cuando el muy malnacido se pone en pie y corre hacia la puerta.

			—¡No, joder! —grito.

			«Os matarán a todos por culpa de este bastardo».

			Levanto mi arma con la idea de dispararle en una pierna. Pero no es necesario. Un infectado le hace un placaje digno de una estrella del fútbol americano.

			—Mierda.

			Apunto cuidadosamente a la cabeza del infectado y aprieto el gatillo, pero no se produce el disparo.

			«¡Cambia el puto cargador!»

			El monstruo hunde sus dientes en el antebrazo que su presa ha levantado de modo instintivo. Propino un culatazo en la cara del infectado que lo derriba de espaldas al suelo. Tomo la escopeta y le disparo en plena cara casi a quemarropa.

			«Ese ya no come más pan».

			Puedo oír el sonido de las aspas del helicóptero por encima de nosotros, mientras su ametralladora multitubo barre la zona. El doctor parece encontrarse en estado de shock.

			«Ahora podrá probar su propia medicina».

			—Tengo que volver —dice—, necesito un inyectable.

			El hombre me da un poco de lástima. Pero ni de coña vamos a volver atrás. La suerte solo puede ser tentada un determinado número de veces y ya lo hemos sobrepasado con creces por hoy. Le golpeo en la cara con la escopeta de combate y me lo cargo al hombro.

			Acusica, Pulgarcito y el otro tipo me cubren mientras me muevo lo más rápidamente posible, en dirección a la improvisada zona de aterrizaje.

			Por fin, el aparato toma tierra en la explanada. Algunas balas atraviesan el fuselaje y tanto el piloto como el artillero nos maldicen por la zona de recogida que hemos escogido, pero es lo que hay. Todos respiramos aliviados cuando el aparato empieza a ganar altura.

			El doctor Renard abre los ojos y su primera reacción es mirarse al vendaje que le he practicado sobre la herida.

			—¡Estoy infectado! —grita.

			—No se preocupe —le digo tratando de tranquilizarlo y hablando lo bastante alto como para hacerme oír por encima del estruendo del rotor—, tendrá un laboratorio a su disposición.

			—¡Sin mis notas tardaré demasiado! —El individuo parece desesperado, pero se anima de repente—. ¡Un momento! ¡Su sangre!

			—¿Mi sangre?

			—Puedo replicarlo a partir de una muestra de su sangre —explica excitadísimo—… pero tardaré dos días como mínimo.

			Entonces recuerdo algo. Abro el botiquín de primeros auxilios, donde se encuentra la dosis del cóctel que frena los efectos del virus, que el doctor Rodríguez me dio en la armería.

			—Supongo que ahora la necesitas más que yo.

			Aplico el inyectable por encima de la herida, bajo la atenta mirada de los supervivientes.

			—Eso debería frenar la infección durante el tiempo necesario —le explico.

			El doctor asiente con la cabeza y parece animarse un poco.

			—Gracias —dice el tipo.

			«Bueno, ahora todo marcha de nuevo sobre ruedas. Podemos pasar a la segunda fase del plan».

			Sí. Supongo que ahora viene la parte complicada.

			—¡Pero, qué coño! —exclamo.

			Todos nos sorprendemos cuando el doctor Renard se lleva las manos a la garganta, como si estuviera asfixiándose.

			«No tiene buena cara».

			Tendemos al hombre en el suelo del aparato, mientras le preguntamos qué es lo que le ocurre.

			—¿Un infarto? —pregunto yo.

			Introduzco las manos en el pequeño botiquín, con la esperanza de encontrar pastillas de nitroglicerina. Pero él niega con la cabeza.

			—¿Por qué? —pregunta el agonizante doctor con un hilo de voz.

			—¡Lo perdemos! —grito.

			Acusica se coloca sobre él y empieza a practicarle un masaje cardíaco. Sé que es inútil. Esto no es un ataque al corazón.

			«La mala noticia es que está fiambre. La buena es que ya sabes quién es el topo».

			Cierto. Mientras Acusica, que por fin ha desistido de sus intentos por reanimarlo, le cierra los ojos; comprendo que de haber salido bien el plan del doctor Rodríguez, ahora sería yo el que estaría muerto sobre el frío suelo del helicóptero.


  Capítulo XLVII


  
    “Idiota: Del griego idiotés, utilizado para referirse

a quien no se metía en política,

preocupado tan solo en lo suyo,

incapaz de ofrecer nada a los demás”


    Fernando Savater

  

			Dicen que el que no se consuela es porque no quiere y ahora, no le vendría nada mal algo de consuelo a Acusica, que con ojos desorbitados, vuelve a intentar reanimar el cadáver del doctor Renard, cuando ya han transcurrido más de dos minutos desde su fallecimiento.

			«Ten cuidado. Ahora está muerto e infectado. Puede reanimarse de un momento a otro y si lo hace…».

			Será un puto zombi, al que habrá que meter un buchante en la cabeza.

			Acusica desiste por segunda vez y se vuelve mirándome con ojos de pantera. Ha perdido a dos de sus mejores hombres para nada y ahora, está buscando a quien culpar del incidente. Parece a punto de hablar cuando uno de los pilotos grita:

			—¡Señor! ¡El doctor Rodríguez pregunta por el resultado de la operación!

			Acusica se coloca el auricular integral que le pasa el piloto y parece disponerse a accionarlo para hablar, cuando le corto.

			—¡Espera!

			Él me mira con una mezcla de fastidio y curiosidad.

			—Dile que todo marcha según lo previsto —explico.

			Acusica me observa como si me faltara un tornillo.

			—Rodríguez es el topo —le explico—. Al doctor Renard le mató el inyectable que tendría que haberme chutado yo.

			—¡Ya basta de esa mierda! —explota mi interlocutor—. ¡Deja de montarte películas!, ¡el pobre tipo sufrió un infarto! —Su voz no hace el menor intento por disimular la amargura que siente—. ¡No hay ningún topo y dos de mis hombres han muerto por tus fantasías!

			«Si no haces entrar rápidamente en razón a este tonto del culo, podemos tener serios problemas».

			—¿No estaba acaso el doctor Renard donde dije que estaría? —Hablo con tranquilidad, como si la situación estuviera bajo control—. Esto no ha salido exactamente como lo tenía previsto, pero mientras crean que tenemos con nosotros al doctor y a su antídoto, podremos negociar un intercambio.

			Acusica mira hacia el exterior, como si sus ojos pudieran ver algo más que la negra oscuridad de la noche. Su mano finalmente acciona el interruptor del micro y dice con voz más o menos calmada:

			—Hemos sufrido un par de bajas. Pero se ha cumplido el objetivo.

			Pulgarcito mantiene su vista fija en mí. Está claro que también me culpa de la muerte del sanitario y del otro tipo.

			El estruendo de los rotores me impide oír la respuesta del traidor, pero sí la de Acusica:

			—En unos diez minutos.

			«Sospecho que encontraremos un comité de recepción. Pero lo peor es que toda la instalación puede encontrarse bajo el control de los puercos cultistas».

			—¡Mierda! —exclamo.

			«Y te recuerdo que tu amigo sigue con vida. Los códigos de lanzamiento del silo de misiles gabacho pueden estar ya en su poder».

			No creo. Esta base me estaba siguiendo por satélite. De haber tenido la ocasión, el Culto ya hace tiempo que la hubiera tomado.

			«Ese cabronazo es médico. No tenía por qué estar al tanto de eso. Después de la última incursión, puede que el alopécico lo mantuviera en secreto».

			Eso me lleva a preguntarme una cosa y supongo que Acusica puede darme la respuesta. Así que aprovecho y le pregunto:

			—¿Por qué no seguisteis desarrollando el aparato que yo utilicé para ser invisible ante los fiambres?

			El hombre me mira como si le hablara en chino.

			—El chisme que implantasteis en la cabeza de Chanquete.

			—¿Chanquete?

			—El aparato mediante el que me seguíais por satélite —explico.

			El hombre parece comprender por fin.

			—Ese era un proyecto del doctor Resnik.

			«El tipo de la bata potada».

			—Ese proyecto —continúa Acusica— murió junto con él, ya que su trabajo quedó atrás cuando nos vimos obligados a evacuar las instalaciones.

			«El único prototipo de interferidor de ondas cerebrales y el único en tener la vacuna antizombi en sus venas. ¡Tendrían que pagarte un plus! ¡Eres el puto conejillo de indias definitivo!»

			—Lástima.

			«¿Sigues pensando que es buena idea seguir volando hacia la boca del lobo?»

			No hay razón para que intenten nada. Saben que quiero negociar un intercambio.

			«También saben que no eres de fiar».

			Creo que será mejor apartar el asuntillo de mi sangrienta fuga de sus instalaciones, así que pregunto:

			—¿Se te ocurre un buen lugar para efectuar el intercambio?

			Acusica vuelve a mirarme con una mezcla de fastidio y curiosidad.

			—¿Qué intercambio?

			—El de Marta por mí.

			Él niega con un movimiento de cabeza.

			—No podemos hacer eso.

			«Menuda sorpresa».

			—¿Por qué no?

			—En tu sangre se encuentra la clave para replicar la vacuna. Eres demasiado valioso.

			«Vaya. Por fin tu pellejo justifica la saña con la que esos bastardos te persiguen».

			¿Debería alegrarme? La verdad es que no. Puede que ahora sea el puto omega man, pero de todas las personas que quedan con vida en este podrido planeta, la única que me importa es Marta y no pararé hasta recuperarla.

			—El doctor Renard era el único que sabría cómo hacerlo —le recuerdo— y no creo que actualmente sea fácil encontrar a un experto en hematología.

			«Muy listo. Parece mentira como poco a poco van encajando todas las piezas en su sitio».

			—De nada nos servirá ella —dice Acusica—, si no te tenemos a ti.

			«Bueno. Siempre puedes llenar un par de botellas de sangre para que investiguen… ya sabes, por si no puedes conseguirlo».

			—Entonces —digo pensando en voz alta— tendremos que jugar sucio.

			Nadie dice nada, pero en la cara de Acusica veo que está empezando a verlo claro. Quizás no sea el mejor momento para decirle, que en realidad, también tengo intención de inyectarle el dardo con el fijador y capturar al puerco líder. Después de todo, de un dos por uno a un tres por uno, no hay tanta diferencia.

			Las luces de la pista de aterrizaje se hacen visibles.

			—¿Estás seguro de que el doctor Rodríguez es el topo? —me pregunta Acusica.

			—Renard sabía que le habían envenenado.

			El hombre parece meditar durante algunos instantes, antes de activar las transmisiones y preguntarle al piloto:

			—¿Cómo vamos de combustible?

			Oigo su respuesta por encima del estruendo:

			—Estamos casi secos.

			«Tampoco él piensa que sea buena idea tomar tierra aquí».

			—¡Joder! —exclama Acusica.

			Pero parece reponerse del disgusto con rapidez e indica a los supervivientes de su equipo y al artillero:

			—Estad preparados.

			No dice para qué. Supongo que todos pensamos lo mismo:

			«Para lo peor».

			El aparato frena el ritmo de su descenso hasta quedar casi estacionario y entonces, siento en el estómago el vértigo del descenso en toda su desagradable intensidad hasta que por fin tomamos tierra. Como odio los jodidos helicópteros.

			«Te recuerdo que tienes vacío el cargador del fusil de asalto».

			Palpo los porta cargadores pero no dispongo de más munición. Así que me limito a tomar la pistola y accionar la corredera, introduciendo una bala en la recámara.

			«Allá vamos».

			Eso seguro. Lo que no está tan claro es hacia dónde.


  Capítulo XLVIII


  
    “Reñir con quien da ocasión

y jugar con quien tiene dinero en el bolsón.”


    Refrán popular

  

			A pesar de lo suave del descenso, mi corazón bombea como si acabara de sobrevivir a un aterrizaje forzoso. Aparte del operador de los manguitos fosforescentes, que ha guiado al piloto durante la maniobra, solo nos espera una persona, ejerciendo las funciones de comité de recepción. La oscura e inconfundible silueta de un hombre en silla de ruedas emerge de entre las sombras, para aproximarse lentamente hacia el aparato.

			«¿Acaso esperabas confeti, majorettes y una banda de música?».

			Supongo que no.

			Salgo del helicóptero y la sangre se me hiela al volver a oír una voz que dudo que pueda olvidar nunca:

			—Volvemos a encontrarnos.

			«¡No puede ser!»

			Por supuesto que puede ser. ¿Cómo iba a perdérselo cuando tiene todos los triunfos en su mano?

			Acusica, con los rápidos movimientos del que ha hecho esto múltiples veces, hace rodilla en tierra y encañona al minusválido. Pero le detengo antes de que pueda abrir fuego.

			—¡No dispares!

			El hombre me mira sorprendido.

			—No serviría de nada —explico—, simplemente pasaría a otro cuerpo.

			Los ecos de la extraña voz del líder resuenan por el helipuerto.

			—¿Está ella con vida? —pregunto.

			«Quizás no tengas otra oportunidad para capturarlo. Pero si te ve empuñar la pistola de dardos, se largará. Tienes que distraerlo».

			—¿Qué tendrías tú que ofrecerme a cambio si así fuera?

			—Estoy dispuesto a intercambiarme por ella.

			El ser que ahora habita el cuerpo del minusválido vuelve a carcajearse. Pulgarcito y el otro tipo, aparentemente ajenos a lo que aquí está sucediendo, empiezan a bajar la camilla con el cadáver del doctor Renard. El líder corta bruscamente sus carcajadas y dice con una voz fría como el hocico de Esparki:

			—Veo que el doctor está muerto. Tu amiguito, el hacker, también anda en nuestras manos y ahora, también tú.

			El ser de la silla de ruedas hace una señal levantando la mano derecha y se encienden las luces del helipuerto.

			«¡Ahora!»

			El brusco incremento de luz nos ciega al dilatar brutalmente nuestras pupilas. Pero no necesito ver. Mi mano, que parece moverse a cámara lenta, se dirige hacia la empuñadura de la pistola de dardos, mientras soy vagamente consciente de que estamos rodeados. Cegado aún por las teatrales luces, disparo el dardo a corta distancia. Sé que he dado en el blanco al oír:

			—¿Pero, qué?

			«¡Cuidado! ¡Si le matan escapará!»

			—¡Al helicóptero! —grito.

			Mi vista apenas se ha aclarado un mínimo, mientras dejo caer al suelo la vacía pistola de dardos y arrastro el pesado minusválido. El líder ahora está atrapado en ese cuerpo, pero eso no le impide ofrecer resistencia con sus brazos. Nadie a abierto fuego todavía, pero no me cabe la menor duda de que varias decenas de armas apuntan hacia nosotros.

			«¡Rápido! No se atreverán a disparar contra el líder».

			—¡Disparad! —grita él.

			«Bueno, eso espero».

			Acusica es el primero en abrir fuego ignoro contra quién. La noche se llena de fogonazos. Apenas estoy a media docena de metros del aparato, pero la distancia me parece enorme. El líder, que no para de gritar, me propina un brutal puñetazo en la sien, que apunto está de desequilibrarme. A pesar de ello me las arreglo para arrojarlo al interior del helicóptero, como si fuera un saco de patatas.

			—¡Vamos! —me grita Acusica desde el interior.

			Pulgarcito, que ha encajado un par de impactos en el chaleco y otro en la rodilla, continúa disparando desde el interior del helicóptero. El otro tipo, al que ni siquiera llegué a poner mote, está muerto de un balazo en la cabeza. No hay tiempo para lamentarse. Si no conseguimos salir de aquí en unos segundos, todos acabaremos como él.

			—¡Despega de una puta vez! —grita Acusica.

			Las balas se estrellan por docenas contra el fuselaje del aparato y empiezo a temer que no saldremos de aquí.

			—¡No os queda combustible! —grita el líder demasiado cerca de mi oído—. No saldréis de aquí con vida.

			Le sacudo un puñetazo y el bastardo pierde el conocimiento.

			«Se la había ganado a pulso. ¿Crees que podremos torturarlo un poco antes de entregárselo a Gabriel?»

			No habrá gran cosa que entregar si no salimos pronto de aquí.

			Empezamos a elevarnos. Las balas siguen entrando y saliendo del aparato. Una alcanza al piloto y su sangre salpica el panel de control.

			—¡Joder!

			Estoy temiéndome que esto va a ser el final. Pero el tipo aprieta los dientes y con una mezcla de rabia y tozudez, consigue que el aparato continúe ganando altura, por eso ahora las balas penetran el fuselaje desde abajo, en lugar de desde los lados.

			Pulgarcito maldice débilmente, mientras se afana en practicarse un torniquete sobre la fea herida de su pierna. Supongo que el haber cargado con su líder es lo que explica el que haya podido salir milagrosamente ileso de esta. Está claro que este no va a ser un viaje largo. Aparte de estar casi secos de combustible, el interior del helicóptero es un guirigay de luces y sonidos de alarma.

			Acusica se pone a los mandos cuando el piloto se desploma, ignoro si inconsciente o muerto.

			—¡¿Sabes pilotar esta mierda?! —le pregunto a gritos.

			—En este estado —responde—, ni aunque supiera importaría demasiado.

			«Eso significa que vamos a estrellarnos».

			Volvemos a perder altura mientras nos movemos erráticamente, como una mosca a la que acabaran de propinar un buen papirotazo. La buena noticia es que no nos encontramos muy arriba. La mala, es que tampoco hemos podido alejarnos mucho del aeródromo.

			—¡Agarraos!

			«¡Que vienen curvas!»

			El aparato gira de un modo tan escalofriante como mareante, trazando círculos, a medida que vamos perdiendo altura. Coloco los brazos junto a la cabeza para protegerla de los golpes, que sin duda se avecinan.

			Nos estrellamos con la suavidad de un saco de ladrillos. Reboto contra las paredes metálicas. El chaleco antibalas amortigua lo peor, pero me llevo varios golpes dolorosos en piernas y antebrazos, aunque creo que no tengo nada roto. Pulgarcito continúa maldiciendo sonoramente y Acusica, con una fea brecha sobre la frente, se vuelve y pregunta:

			—¿Estáis todos bien?

			«Supongo que será una pregunta retórica».

			—Mejor de lo que estaremos si nos quedamos aquí —respondo.

			Dentro de lo malo, debo reconocer que Acusica ha hecho un buen trabajo.

			Este ha sido el último vuelo de este pájaro. Por lo menos, ha caído sobre los patines, lo que no solo ha amortiguado en gran medida el golpe, sino que ha evitado que las enormes aspas golpeasen contra el terreno.

			«Ahora es cuando os movéis como si tuvierais prisa y tal».

			Salgo al exterior. No tengo la menor idea de donde nos encontramos. Desde luego, esta debe ser una zona rural, ya que estamos en medio de un campo de maíz. Pulgarcito, que se ha desprendido de su equipo, niega con la cabeza, cuando Acusica trata de cargar con él.

			—Os frenaré —dice el hombrecillo.

			—Este nos frenará de todos modos —responde señalando hacia el inconsciente líder.

			«No llegaréis lejos a menos que encontréis un vehículo».

			El inconfundible sonido de un helicóptero llega hasta nuestros oídos y al mirar en su dirección, vemos el haz de luz de un potente foco barriendo el suelo.

			«O el Culto cuenta con sus propios pilotos entre sus filas, o bien le han obligado a cooperar».

			Activo las gafas de visión nocturna y distingo la silueta de una granja. El líder curiosamente parece ser el que ha salido mejor librado del accidente. Supongo que todos los bastardos tienen suerte. Lo inmovilizo, atándole las manos tras la espalda con unas vendas. Abandono la escopeta en el aparato, el pesado chaleco y el fusil de asalto, antes de cargarme a mi prisionero a la espalda y encaminarme hacia la granja. Acusica, que se encuentra en mucha mejor forma física que yo, carga con Pulgarcito, sin desprenderse ni de su chaleco, ni de su armamento.

			—¿Cuál es el plan? —me pregunta.

			—Huir —es lo único que se me ocurre responder.

			—Eso no os servirá de nada —dice la voz del sujeto que parece haber recuperado el buen humor—, a estas alturas, ya deben estar interrogando a tu amiguito y en breve, tendremos los códigos de lanzamiento de la cabeza nuclear.

			«Si lanzan una cabeza nuclear sobre esta zona, todo el plan se irá a la mierda».

			—¿Cabeza nuclear? —pregunta Acusica, con una voz cargada de desconcierto— ¿de qué coño está hablando?

			—Pero estoy dispuesto a hacer un trato —dice el líder—, liberaré a la chica si te entregas.

			«Sí, claro y nos dará un perrito piloto de regalo».

			De verdad espero que Gabriel y Discordia tengan algún tipo de plan y será mejor que sea un plan bueno de cojones.


  Capítulo XLIX


  
    “Solo hay una verdad absoluta:

que la verdad es relativa.”


    André Maurois

  

			Puede que solo sean un par de cientos de metros, pero mientras cargo con mi bastardo prisionero hacia la granja, la distancia que me separa de ella se me antoja irrealmente larga.

			El helicóptero que nos busca continúa barriendo el suelo con su foco y no tardará en encontrar el aparato siniestrado. Salvo que tengan visión nocturna o térmica, dudo mucho que puedan dar con nosotros antes de que amanezca.

			«Si en la granja no encontráis algo que pueda moverse, eso dará lo mismo. Vais demasiado cargados como para poder escapar».

			—Solo retrasas lo inevitable —dice mi prisionero.

			A pesar de ir mucho más cargado que yo, Acusica me saca ya varios metros de ventaja. Hace rato que Pulgarcito ha dejado de quejarse. Supongo que se habrá desmayado. Pero a cambio, el líder no para de darme la brasa con lo inevitable y jodido de nuestra situación. Por mí puede hablar hasta gastarse la voz. Por fin le tengo por los cojones y no lo soltaré diga lo que diga.

			—Si no cierras la boca —le amenazo— tendrás que seguir hablando sin dientes.

			«¿Cuánto tiempo crees que tardarán en lanzar el petardazo?»

			Depende de lo que tarden en hacer hablar a Hoax. Con un poco de suerte, puede que se les vaya la mano en el interrogatorio y se lo carguen.

			Acusica hace rodilla en tierra, deja el cuerpo de Pulgarcito a un lado y empuñando su arma, dice en voz baja:

			—Alguien nos hace señales desde la puerta de la granja.

			En efecto, una pequeña silueta mueve un farolillo de izquierda a derecha, algo que tal como anda el mundo, difícilmente haría alguien en sus cabales. Aprieto el paso.

			—¿A dónde vas insensato? —pregunta mi nuevo y alarmado compañero de desventuras—. ¡Puede ser una trampa! Y aunque no lo sea, esa luz es como un faro.

			«Que actitud tan negativa».

			—No vengas si no quieres —le respondo sin dejar de caminar.

			No tardo en llegar junto a un anciano de desgreñados cabellos grises, vestido con unos sucios pantalones de pana de color oscuro y una camiseta de rayas. No me sorprende reconocer la voz de Gabriel:

			—Volvemos a encontrarnos —dice con un alegre tono de voz.

			Arrojo al suelo a mi prisionero, como si de un saco de patatas se tratara. En cuanto consigo recuperar el aliento, me aventuro a preguntar:

			—¿Cómo sabías que acabaríamos aquí?

			El arcángel se rasca la cabeza con gesto teatral, mientras exhibe una desdentada sonrisa.

			—Cuando se han vivido milenios, las ecuaciones de la vida carecen de misterio.

			«Supongo que por eso no te dijo quién era el topo».

			No muy convencido, Acusica llega hasta nosotros cargando con el inconsciente Pulgarcito.

			—¡Apaga esa puta luz, joder!

			Lo cierto es que los cultistas no podían importarme menos ahora mismo. Debería sentirme como si acabara de escalar el jodido Everest, sin embargo lo único que me importa realmente es encontrar a Marta.

			«El burro quiere su zanahoria».

			—He cumplido con mi parte del trato —digo alzando la voz—. Aquí tienes al jodido líder. Recuerdo que dijiste algo sobre una posibilidad de rescatar a Marta.

			El líder se carcajea sonoramente desde el suelo.

			—Te han engañado.

			«Cálmate».

			La ira se apodera de mí de un modo casi físico. Mi mano se cierra en torno a la empuñadura de la pistola, que apoyo en la cabeza del líder.

			—Si me has mentido —digo mientras veo el temor reflejado en los ojos de Gabriel—, te aseguro que te vas a arrepentir.

			Acusica levanta su arma sin decidirse a quién encañonar. Intuye que las apuestas son muy altas. Pero no sabe de qué va este juego.

			—¡Espera! —grita Acusica.

			«¡¿Pero qué coño haces?!»

			—No te atreverás. —A pesar de sus palabras, se nota a la legua que Gabriel sabe que me atreveré a eso y a mucho más si hace falta—. ¡El futuro del mundo está en juego!

			—De varios mundos más bien —añade el tipo contra cuya sien tengo apoyada la pistola.

			—¿Qué coño está pasando aquí? —pregunta Acusica cada vez más nervioso.

			—Durante miles de años —continúa el líder— viajamos de planeta en planeta, alimentándonos de la fe de los seres inteligentes.

			«Entonces no serían tan inteligentes».

			—Yo era la deidad —continúa explicando—, él mi heraldo. —El reo mira hacia Gabriel—. Y esa zorra que conoces como Discordia, el diablo.

			—¡No lo escuches! —grita Gabriel.

			Pero él continúa hablando mientras mi dedo está cada vez más tenso sobre el disparador del arma.

			—La vida inteligente era cada vez más difícil de encontrar y cuando llegamos a este planeta, hubo una encarnizada lucha por los recursos. Muchos de nuestros seguidores fueron consumidos. Otros enloquecieron o perdieron su memoria o quedaron atrapados como el que parasita tu mente.

			«¿Me está llamando parásito?»

			—Al final, este traidor y la maldita zorra me engañaron y consiguieron atraparme para repartirse el pastel. Pero la fe de los hombres decayó a la par que sus poderes y nunca han conseguido la suficiente como para poder marcharse.

			—Así que mediante esta mierda habéis conseguido que la gente recupere la fe.

			—La gente solo mira hacia los dioses cuando está de mierda hasta el cuello —explica el líder— pero no, esta mierda la he creado yo, he tenido mucho, mucho tiempo para pensar en ello. Ellos solo son unos oportunistas que quieren reunir la energía suficiente para proseguir con el viaje. Yo exterminaré toda la vida humana de este planeta para evitar que puedan llegar a infectar otro. ¡Esto debe terminar aquí!

			«Que noble por su parte».

			Esa debería ser demasiada mierda como para tragarla de una sola paletada. Y da la casualidad de que, de todos los seres inteligentes que puedan existir en el universo, a mí solo me importan dos.

			«Muchas gracias por la parte que me toca».

			—¡Me importan una mierda vuestros juegos de poder! —grito un tanto desquiciado—, ¿dónde está Marta?

			—A salvo —dice Gabriel.

			—La liberaré si me matas. No te garantizo que tenga una vida larga ni feliz… solo su libertad.

			Mi dedo casi aprieta el disparador cuando a mis oídos llega la conocida voz de Discordia:

			—Ya está listo el campo de contención.

			Una anciana de aspecto entrañable cruza la puerta y se queda horrorizada al ver el curioso cuadro que presentamos.

			«Ahora ya estamos todos».

			—¿Qué es eso del campo de contención? —pregunto.

			La anciana mira hacia Gabriel, que niega con la cabeza, en lo que supongo es un gesto que pretende evitar que capte.

			—Un campo electromagnético del que no podemos escapar —responde el encañonado líder—, como el creado por lo que sea que le has inyectado a este cuerpo.

			—¿Para qué queréis ese puto campo?

			Gabriel mueve finalmente la cabeza y parece optar por decir la verdad de una maldita vez:

			—La radiación le atrapará durante décadas —explica—, así es como lo atrapamos la primera vez. Pero entonces, no existían las cabezas nucleares.

			«¡Qué hijos de puta! Lo tenían todo previsto».

			El foco del helicóptero nos ilumina por fin.

			—¡A la casa! —grita Acusica.

			Pero yo no me muevo.

			—Haz que aterrice —le ordeno a mi prisionero.

			Se acabó el correr. Ha llegado la hora de terminar con esto de una puta vez.


  Capítulo L


  
    “Quiero morir lentamente y con infinito dolor,

para poder recordar lo que era estar viva.”


    Kirina

  

			La luz del foco me permite percibir en todo su esplendor la triunfal sonrisa del líder, mientras mueve los brazos ordenando al piloto que aterrice.

			«¿Estás seguro de esto? Aunque escapes con el helicóptero y él cumpla su promesa y libere a Marta, no dejarán nunca de buscarte… por no hablar de la venganza de Gabriel y Discordia».

			¡Que se jodan! Tragué toda la mierda que ellos quisieron y solo pedí una única cosa a cambio. Me han mentido, utilizado y engañado. El único que por el momento nunca ha ocultado sus intenciones ha sido este bastardo malnacido.

			Gabriel da un par de pasos en mi dirección. Lo encañono antes de que pueda acercarse más.

			—¡No puedes hacer eso!

			«Será mejor que lo mates».

			Lo haría si pudiera. Pero si le disparo, solo conseguiré asesinar al pobre tipo en cuyo cuerpo anda metido.

			«De todos modos morirá cuando caiga el petardazo».

			También es verdad. Pero preferiría no tener que dispararle.

			—Puedo y lo haré —afirmo—. Debiste pensar mejor tu puerca ecuación antes de mentirme.

			—¡Condenarás a toda la humanidad por una furcia! —grita Gabriel.

			«Pero por una furcia de buenas tetas».

			—Si das un paso más, dispararé a tu rodilla —le advierto.

			Discordia, que se había mantenido más o menos al margen, mueve los labios y sé que está diciendo algo. El estruendo del helicóptero se traga sus palabras.

			Aprovechando la polvareda, Gabriel hace gesto de intentar algo. Acusica, que por fin parece haber escogido bando, lo encañona con su arma.

			«Puede que la posibilidad de disponer de un helicóptero para salir de aquí haya tenido algo que ver en eso».

			Del aparato descienden un par de cultores armados hasta los dientes, que parecen salidos del ejército de Pancho Villa.

			—Matadlos a todos —ordena el líder, cambiando repentinamente de opinión.

			«¡Mierda!»

			El primero de ellos vacila durante un par de segundos antes de disparar, ya que su líder se encuentra en la línea de tiro. Aprovecho ese escaso segundo y abro fuego dos veces. Las balas se estrellan contra el rostro del fanático y sus sesos salpican el aparato volador. Acusica utiliza su subfusil en fuego automático, acribillando al segundo. El piloto hace amago de intentar volver a elevarse, pero Acusica le dispara a través del cristal.

			Todo ha sucedido en apenas un par de segundos, más de lo que Gabriel necesita. A pesar del decrépito cuerpo que ocupa, se mueve a una velocidad casi sobrenatural y soy desarmado antes de poder reapuntarlo.

			«¡Mierda! ¡Te dije que lo matarás cuando podías!»

			Veo a Acusica ser lanzando por los aires, antes de que una mano que parece de hierro me agarre por el cuello y me levante en vilo. Su fuerza es sobrehumana.

			«¡El cuchillo!»

			—Podías haber sido el nuevo Mesías —me dice Gabriel mientras me golpea con su mano libre.

			Mi boca se llena de sangre. El ser me rompe varias costillas antes de arrojarme al suelo. Su pierna su se acerca a mi garganta. Es el fin.

			—¡Espera! —grita Discordia—. ¡Necesitaremos su sangre! Cuando reaparezcamos haciendo milagros y curando la plaga, todos nos adorarán. ¡El miedo que ahora recorre el mundo se convertirá en fe y devoción ciega hacia nosotros!

			«Me pregunto si no lo tenían todo planeado desde el principio».

			El pie se aparta de mi garganta. Toso. Escupo.

			—No se te ocurra morirte todavía —me dice Gabriel con la burla reflejada en su voz—, antes, tenemos que acomodar a nuestro antiguo compañero de fatigas.

			Este es el momento en el que según las películas debería responderle algo amenazante o como mínimo escupirle. Pero el mero acto de respirar es una tortura que parece requerir de todas mis fuerzas.

			—Por cierto —añade—, no te preocupes por tu zorrita. Pienso buscarla y cuando la encuentre… digamos que me tomaré mi tiempo.

			—Tenemos cosas más importantes que hacer —le recuerda Discordia.

			El líder maldice cuando Gabriel lo arrastra como si fuera un saco y sigue a Discordia hacia el campo de contención.

			«Ya está. Ellos han ganado».

			Dicen que el amor es la mayor fuerza sobre la tierra. Pero lo que hace que me arrastre sobre el polvoriento suelo, en dirección a la pistola a pesar del dolor que sufren mis torturados pulmones, es el odio.

			«¡Esa es la actitud!»

			Las burlas y maldiciones de los tres monstruos son como un faro al que me dirijo a través de un océano de dolor.

			«¿Eso es el famoso campo de contención?»

			En el interior de una especie de círculo, trazado con lo que a mí me parece pintura plástica de color gris y roja, se encuentran Gabriel, Discordia y el líder. La situación parece incluso demasiado buena como para ser cierta y desde luego, demasiado tentadora como para dejarla pasar. El líder me ve, pero no dice nada. Supongo que preferirá compañía para la larga temporada de aislamiento que les espera.

			Levanto la mano armada. La Glock me pesa como si fuera de cemento, en lugar de polímero. Me las arreglo para mantener firme el pulso cuando aprieto el disparador. Abro fuego dos veces, primero contra las piernas de Gabriel, que se derrumba sorprendido. Luego, disparo otra bala que destroza la rodilla derecha de Discordia, y esta se vuelve alarmada y sorprendida. El líder se arrastra impulsándose con los brazos fuera del círculo, así que le disparo en el antebrazo.

			—La chica —dice el ser con una deliciosa expresión de dolor en el rostro— te la entregaré.

			—Tuviste tu oportunidad.

			Gabriel, sudando a mares, se lleva las manos a la herida y vuelve a ponerse en pie.

			«Olvidabas que puede curar las heridas físicas».

			Vuelvo a disparar contra sus piernas y él cae golpeándose en el culo. No hay problema. Esto es una Glock. Aún me queda más de medio cargador y me encantará utilizar hasta la última bala.

			—¡Joder! —grita el dolorido Gabriel desde el suelo—. ¡Sé razonable! Puedes ser un héroe, salvar a la humanidad y…

			—Estaremos mejor sin vosotros —le corto.

			—Esto no nos matará, solo nos atrapará —dice Discordia—, y nosotros somos eternos.

			«En eso tiene razón. Volverán a quedar libres antes o después».

			Para entonces, puede que el hombre haya aprendido la lección o más probablemente, puede que ya no quede ninguno al que comer la cabeza.

			Acusica llega junto a mí, cojeando visiblemente.

			—¡Vamos! —dice—. Tenemos un helicóptero, podemos largarnos de aquí antes de que todo esto se vaya a la mierda.

			«Si los matas quedarán atrapados en el círculo… pero podrían intentar pasar a tu cuerpo o al de Acusica. No les inyectaste nada ni a Gabriel ni a Discordia».

			Niego con la cabeza.

			—Yo me quedo aquí —apuntando con el arma a los prisioneros añado—: y ellos se quedan conmigo.

			«Bueno, por lo menos tendremos compañía».

			—No tengo tiempo para discutir.

			—No tengo intención de discutirlo —replico—. Tengo varias costillas rotas y sospecho que un pulmón perforado, no llegaré lejos. El Culto no se atreverá a matar a Marta mientras no aparezca mi cadáver.

			Acusica se encoge de hombros y se da la vuelta para marcharse, supongo que no es un tipo ceremonioso. Antes de que se aleje, le digo:

			—¡Espera!

			Él se vuelve.

			—Llévate una muestra de mi sangre —le aconsejo—, en la casa, quizás encuentres una nevera de playa o similar.

			—Aunque la hubiera, sin electricidad no tendrán hielo —responde él—, pero en el botiquín del helicóptero está lo necesario.

			Después de acomodar a bordo del aparato a Pulgarcito y proporcionarle un calmante, Acusica me extrae unos cuantos viales de sangre, que guarda en una bolsa de aluminio. Quizás no sirva para nada, pero quien sabe…

			«Al final, has terminado siendo el puto Omega Man».

			En realidad no es eso lo que me importa.

			—Marta es una famosa hematóloga —le recuerdo.

			—La encontraré —me asegura—. Cueste lo que cueste.

			Asiento con la cabeza. Acusica, el hombre cuyo nombre nunca llegué a conocer y que todo sea dicho, me importa una mierda, me mira como si se preguntara si estrecharme la mano. Supongo que ninguno de los dos somos de ese tipo, así que se limita a decir:

			—Si existe el infierno…

			—Te reservaré una parcela —respondo.

			Él asiente con el amago de una sonrisa en el rostro, antes de darme la espalda y ponerse de nuevo en marcha.

			Tengo que volver a disparar contra Gabriel, cuando el aparato despega llenándonos de polvo y cegándome momentáneamente. Está claro que esta vez el esfuerzo que ha tenido que hacer para regenerar las heridas ha sido mucho mayor. Discordia ni siquiera lo intenta.

			Amanece. Los tres seres tratan primero de tentarme con promesas de gloria y poder. Luego me amenazan y finalmente, optan por injuriarme. Pero todos callan cuando vemos caer la bomba. El fogonazo es cegador.

			«Recuerda que nunca debe mirarse el fogonazo de una explosión nuclear o te quemará la retina».

			Ya no queda nada que ver.
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